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“Quizá la más grande lección de la historia es que nadie aprendió las lecciones de la historia”.
 (Aldous Huxley)
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Prólogo
Se cuenta que, hace muchísimos años, todas las tierras emergidas del gran océano formaban un caos, deambulando 

sobre las aguas hasta que lograron unirse, así como se forma una familia, llamándose Pangea, del griego “Pan”, todo 
y “Gea”, tierra (toda la tierra unida), denominación utilizada por primera vez por el alemán Alfred Wegener (1912). 
Este fenómeno, como sucede con todas las familias, fue consolidándose poco a poco formando un supercontinente, 
ubicándose en un espacio precioso y muy bello, alrededor del ecuador de la tierra, con un clima muy favorable 
para el inicio de la vida. Este proceso, la ciencia lo ubica dentro de la línea del tiempo entre la Era Paleozoica y 
Mesozoica, es decir, hacia trescientos millones de años. 

En este gran continente, rodeado de océanos y surcado de grandes ríos y lagos, abundaba el agua, indispensable 
para el crecimiento de las plantas; es así que brotó una maravillosa f lora, ésta atrajo a los animales que entonces 
habitaban en el océano. Así la tierra se pobló de fauna que se nutría de las plantas, moviéndose libremente por 
todo el territorio terrestre, concurriendo a colonizar las tierras, esparciendo semillas por todas partes, haciendo 
que cada especie se desarrollara y multiplicara en tantas otras, existiendo gran equilibrio y armonía entre ellas. 
Sin embargo, algunos animales, apropiándose de un territorio determinado no veían con buenos ojos la llegada de 
intrusos y, al no querer compartir sus alimentos, se transformaron en carnívoros muy temibles por los herbívoros.

La ciencia estima que la presencia de la familia Pangea perduró durante cien millones de años. En ese tiempo 
sucedieron grandes cambios, particularmente para los animales; muchos crecieron de gran tamaño. Entre ellos 
hubo grupos que se mantuvieron herbívoros y otros, como se ha mencionado, se transformaron en carnívoros. 

Al cabo del millón de años la familia Pangea del supercontinente, como sucede en todas las familias, decidió 
dividirse primeramente en dos partes: en una primera instancia la ciencia ubica esta división a finales del Triásico 
y comienzo del Jurásico hacia doscientos millones de años. Una parte, entonces, se desplazó hacia el norte 
llamada Laurasia y otra parte hacia el sur llamada Gondwana. Posteriormente hubo más divisiones moviéndose 
cada una de las partes, con rumbos hacia el este y otros al oeste, formándose los actuales continentes, fenómeno 
que la ciencia sigue monitoreando.

Nuestro territorio de la Patagonia y Tierra del Fuego fue parte de esos desplazamientos con dirección hacia el 
sur, al formar parte del gran continente Gondwana y luego participó de la segunda división, desplazándose hacia 
el oeste al formar parte del continente americano, y tomando la actual posición de la América Austral, la tierra 
más al sur de este continente.

De la primera separación hasta la actualidad, la ciencia ha calculado alrededor de doscientos millones de años 
en que la Patagonia y Tierra del Fuego han pasado de un clima tropical, con una vegetación exuberante, a un 
ambiente templado frío, bajando la temperatura de acuerdo a las latitudes. Magallanes ostenta precisamente un 
clima estepario frío con lluvias que disminuyen de oeste a este, teniendo Punta Arenas, ubicada en el meridiano 
53º sur, un promedio anual de precipitaciones de alrededor de 500 milímetros.

Durante el período del Cuaternario que comprende la época del Pleistoceno, hacia dos millones y medio de años, 
y el Holoceno que se inicia alrededor de once mil años y producto de diversas glaciaciones, se ha ido conformando 
la f lora y la fauna de la Patagonia y Tierra del Fuego, como hoy la conocemos. La f lora formada principalmente 
por Nothofagus, en que resaltan los extensos bosques de lengas, ñirres y coigües, las estepas pobladas de coirones 
y tapizadas de calafates, por nombrar las plantas más conocidas, donde deambula libremente la fauna silvestre, el 
guanaco, el puma, el ñandú, los más visibles a la mirada humana y las innumerables aves que surcan el cielo, donde 
se puede avistar en las alturas, el soberbio cóndor. A la fauna autóctona se han ido agregando especies introducidas, 
entre las más numerosas por su aporte económico, el ganado ovino y bovino.

Sin embargo, la familia Pangea, antes de separarse, alcanzó a esconder en sus entrañas las riquezas de su 
exuberante vegetación. Así, con el paso de los años, se transformó en un tesoro negro escondido en la tierra a 
distintas profundidades, en grandes cantidades y presente en todos los continentes. La ciencia denomina a este 
período carbonífero y lo explica reportando hechos portentosos: como fue un gran diluvio que provocó que las 



4

aguas cubrieran grandes extensiones de áreas continentales quedando sepultados los bosques, dando lugar a estratos 
vegetales que con el tiempo se transformarían en sedimentos carbonatados o carbones. 

Magallanes no podía ser una excepción, al contrario, resultó ser uno de los lugares con mayor abundancia de 
este tesoro negro, llamado carbón que nos legó desde tiempos remotos la lejana Pangea. El autor Cristián Morales 
en “La historia olvidada” ilustra magníficamente lo que significó la presencia del carbón desde su formación a los 
momentos en que fue explorado por los pioneros de Magallanes, que sobre las huellas de la Tierra de los Fuegos, 
intrépidamente lo hallaron y con tesón lo extrajeron para hacer de este frío territorio un lugar humanamente 
habitable y querido por todos aquellos que asentaron su existencia en él. 

En el libro mencionado se suceden los testimonios de aquellos que fueron protagonistas de tales hallazgos y 
se presentan, en imágenes y relatos, los recuerdos de las numerosas minas: Elena, Josefina, Chilenita, Vulcano, 
Loreto y tantas otras recordadas y puestas a la admiración del lector. Esta publicación es el resultado de una 
acuciosa investigación sobre descubridores y emprendedores de la explotación del carbón, con sus anhelos, éxitos 
y fracasos, pero por sobre todo el autor hace renacer, con su pluma e imágenes testimoniales, desde la verdadera 
realidad, a los mineros relatando nostálgicos acontecimientos de sus duras faenas, sus reivindicaciones laborales, sus 
actividades sociales, deportivas, culturales y las celebraciones de festividades religiosas o civiles en que concurrían 
con toda la familia.

El carbón no es sólo recuerdo del pasado, motivo de la fundación, formación y desarrollo de Punta Arenas sobre 
las riberas del río de las minas de carbón y oro, sino que el autor Cristián Morales también ilustra el presente y el 
futuro de la minería del carbón, teniendo presente que el tesoro negro de Pangea, explotado en todos los continentes 
del mundo, ha sido la fuente de energía más importante para el progreso de los pueblos de la tierra. Particularmente 
se intensificó su uso en el siglo XIX y parte del siglo XX, pero hoy, en el presente siglo XXI con el propósito de dar 
bienestar a todo el género humano se sigue manteniendo como una de las fuentes más importantes de energía; de 
hecho, representa cerca del 30% del consumo energético a nivel mundial y su curva de crecimiento hace predecir 
que en los próximos años podría superar la producción del petróleo, como fuente principal de energía. 

En “La historia olvidada” también el lector podrá visualizar lo que significará para esta región, de Magallanes 
y Antártica Chilena, la explotación del carbón bajo criterios de respeto ecológico del ambiente, impulsado y 
sustentado en la nueva legalidad del país. Es así que la última mina que entró en operación en la región, la “mina 
invierno” de tajo abierto, ha proyectado compatibilizar la explotación del carbón, necesario para la producción de 
la energía, con el cuidado del medio ambiente, en que se enfatiza respetar la f lora y fauna autóctona y cuidar de 
la ganadería. Con este propósito se ha procurado explotar el carbón con buenas prácticas, compatibilizado con la 
actividad ganadera y practicar la producción en invernaderos de Nothofagus para la reforestación de aquellas áreas 
sometidas a la extracción carbonífera e inclusive, con la posibilidad de aumentar la reforestación de las superficies 
de bosques nativos.

El carbón seguirá siendo necesario para el futuro como fuente de energía para el bienestar de la humanidad, como 
lo fue en el pasado en tantas “historias olvidadas” como la que se presenta tan magníficamente en la publicación 
de Cristián Morales. Su sustentabilidad, el respeto del hábitat, dependerá en gran medida de la ciencia, que al 
inspirarse en los orígenes del carbón debe propiciar el desafío de crear la tecnología necesaria que transforme 
los residuos del carbón en abonos para fertilizar la tierra y fomentar el crecimiento de los vegetales en honor a la 
familia Pangea que, con tanta generosidad, entregó una fuente de energía bajo forma de tesoro negro, tan valioso 
para el progreso de la humanidad. 

								      

Doctor Salvatore Cirillo Dama
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Preludio

E
n las siguientes páginas hablan hijos e hijas 
de mineros que generosamente abrieron sus 
recuerdos. A ellos les tocó contar y hablar 
por los que no están. El único rigor meto-
dológico fue la honestidad de las entrevistas. 
Un nombre llevó a otro, una historia abrió 

más caminos y el laberinto se hizo interminable. No 
está todo, porque la memoria también se extravía en 
fechas, nombres y lugares. Numerosos relatos quedaron 
a medio camino, otros fueron refrendados por la prensa 
escrita de la época. Al final, logramos sacar a la luz un 
pequeño tesoro: Parte de la vida del poblado de Mina 
Elena. Pocos sabíamos de su existencia. Desapareció 
casi igual como nació. Hoy un nuevo bosque cubre el 
chif lón, en la costa norte de Isla Riesco. Pero siempre, 
como dice el poeta magallánico Rolando Cárdenas, 
retornamos al pasado: “Será en invierno/ para revivir 
mejor los grandes fríos,/ para ver de nuevo/ el humo 
negro de los barcos cortando el aire,/ para escuchar en 
las noches/ los pequeños ruidos de la nieve/ (…) /El 
tiempo no es más que regreso a otro tiempo./ Todos 
nos reuniremos alguna vez bajo tierra”./ Alguien nos 
reconocerá a la vuelta de la esquina./ Será como venir 
a saludar desde otra época”. 

El rescate de la memoria es valioso. Conocer el 
pasado, necesariamente ayuda a entender el presente 
para proyectar el futuro, sólo así podemos crecer con 
identidad. 

Por eso, para las sociedades es saludable preguntarse 
cada cierto tiempo: ¿De qué hay recuerdo?, ¿de quién 
es la memoria? Las preguntas lanzadas al túnel de la 
historia cobran sentido en este esfuerzo por rescatar 
el olvido de los mineros del carbón de Magallanes, a 
través de una “ justa memoria”.

“No he estado en los archivos. Ni en las papelerías. 
Y se me archiva en copias. Y no en originales. No 
he estado en los mercados grandes de la palabra, 

pero he dicho lo mío a tiempo y sonriente”. 
(Resumen de noticias: Silvio Rodríguez).
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En el pasado el carbón fue la luz, calefacción, 
y potenció la navegación por el Estrecho de 
Magallanes. En gran medida la colonización de 
una zona agreste y dificultosa fue posible por 
la abundancia del mineral. Los testimonios son 
numerosos y los primeros gobernadores insistieron a 
las autoridades centrales en las bondades del recurso 
y la importancia estratégica que tenía. 

No obstante el interés, los emprendimientos 
carboníferos siempre fueron esfuerzos privados 
que en sus mejores casos lograron dotar a los 
yacimientos de una estructura de líneas férreas y 
máquina a vapor, tal cual ocurrió en Mina Loreto y 
Mina Elena. Esta última, incluso, ayudó a iluminar 
Buenos Aires durante la Segunda Guerra Mundial. 
Entonces era habitual que tres o cuatro barcos se 
mantuvieran a la gira, mientras esperaban su turno 
para ingresar al muelle de 300 metros de longitud 
y cargar las bodegas de las naves. 

También hubo muchos esfuerzos familiares, 
posicionados en algunos casos en pequeños piquetes 
que se mantuvieron con vida hasta mediados de los 
años ochenta, como el de Santa Rosa explotado en 
el lecho del Río de Las Minas. 

Hay otras historias quijotescas, un claro ejemplo 
es el de Pedro Isaac Mayorga, el último barretero del 
carbón. A los 79 años mantenía vivo el anhelo de 
revivir el boom carbonífero de la Mina Caupolicán, 
emplazada en el sector que ocupa hoy la Reserva 

Nacional Magallanes. No pudo cumplir su sueño y 
murió solo, el año 2013. Estuvo cerca de dos semanas 
abandonado en el Servicio Médico Legal, antes 
de ser sepultado. Su ocaso refleja y representa las 
páginas en blanco que ha tenido por largo tiempo 
la historia carbonífera de este territorio aislado y 
desolado, encallado en la belleza más prístina del 
planeta. 

En todos los casos mencionados, la tecnología 
siempre fue insuficiente para satisfacer la demanda 
creciente de las ciudades y las estancias. La escasez 
del mineral en invierno por la falta de caminos 
habilitados que permitieran la extracción del recurso 
fue la crítica recurrente de la prensa que va de los 
años treinta a fines de los sesenta. 

En este compendio que nace primero en un 
suplemento de 12 capítulos publicados en la prensa 
local, intentaremos recuperar las voces de los 
mineros, sus demandas y sufrimientos. Entraremos 
a Mina Elena, Loreto, el yacimiento de Río Turbio 
y la explotación de Pecket. Conoceremos la difícil 
navegación por los enredados canales australes y los 
vapores alimentados por la piedra negra, entre otras 
historias, que son parte del viaje que les invitamos 
a recorrer. 

Creemos que es una tarea ambiciosa, pero 
necesaria y comenzamos con la historia de Mina 
Elena, pero antes se hace necesario contextualizar 
su ubicación en Isla Riesco y su entorno geográfico.

Un aporte para acercarnos más a nuestras 
diferencias, bajo las reglas del respeto y la 

tolerancia. Descubrir que existen visiones de 
mundo que gobiernan y aplastan a otras o, 

tal vez, como dijo el filósofo alemán F. Nietzsche, 
no perder la inocencia de que la “verdad es la 

forma más útil del error”.

Por Cristián Morales Contreras
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A la fecha, la colonización minera y ganadera desarrollada en Isla Riesco concentra un asentamiento humano 
principalmente costero que no supera -incluso hoy- las 180.000 hectáreas de ocupación. La imagen da cuenta de los 
propietarios de las estancias en el sector de Isla Riesco a fines de los años 40.
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Capítulo

1

Una mirada 
a Isla Riesco

“Para ver claro, basta con cambiar la dirección de la mirada”.
Antoine de Saint - Exupéry



10 Isla Riesco, 

tierra de pioneros
hh En Isla Riesco convive una gran variedad de ecosistemas terrestres y marinos en un paisaje 

natural que posibilita la coexistencia de diversas especies. Existen bosques milenarios, 
cordilleras, lagos, fiordos, valles, ventisqueros, glaciares (en el sector del canal Gajardo) y una 
inexpugnable turba. Además reside una variada avifauna.

I
sla Riesco, localizada en el extremo meridional 
de América del Sur, en la ribera septentrional del 
Estrecho de Magallanes, pertenece administrati-
vamente a la actual comuna de Río Verde. Tiene 
una superficie de 5.005 km², cerca de 500.000 
hectáreas. Una extensión que la sitúa como la cuarta 

isla más grande del país, después de Tierra del Fuego, 
Isla Grande de Chiloé y Wellington.

En sus límites destaca al sureste el mar de Otway 
y al oeste las turbulentas aguas del mar de Skyring; 
al noreste queda separada del continente por el canal 
Fitz Roy; mientras que al suroeste asoma el Estrecho 
de Magallanes, frente a la Isla Santa Inés.

Desde finales del siglo XIX a la fecha, la colonización 
minera y ganadera desarrollada en Isla Riesco concentró 
un asentamiento humano principalmente costero que 
no supera -incluso hoy- las 180.000 hectáreas. 

La instalación pionera y el inmediato impulso de 
la crianza lanar, en un terreno de difícil aptitud pas-
toril, obligaron a realizar las faenas de apertura de 
campos, utilizando el incendio de bosque y la capa de 
árboles como los pilares del desarrollo. Eran entonces 
prácticas usadas y permitidas. En muchos casos fue-
ron quemas incontrolables que sólo terminaron por 
el mérito fortuito de la lluvia o la nieve. 
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UbicadA en Estancia Caledonia, 
frente a la tranquilidad deL 
mar de Otway.
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L
ucila de María del Perpetuo Socorro Godoy 
Alcayaga, conocida en el mundo entero como 
Gabriela Mistral, vivió en Punta Arenas entre 
1918 y 1920. Fue en esta zona donde terminó 
su obra magna Desolación y en sus versos y 
escritos posteriores dejó huellas de su crítica 

contra la política migratoria del Estado chileno que 
en la época promovió y facilitó el incendio de la f lora 
y los bosques nativos, así como la marginación de las 
etnias originarias. 

La primera persona de habla hispana en recibir el 
Premio Nobel de Literatura da cuenta de la mixtura de 
una cultura vencida, con una naturaleza destruida. Así 
en el poema Desolación su voz emerge vigorosa:

“…Miro el llano extasiado y recojo su duelo, que vine 
para ver los pasajes mortales. La nieve es el semblante que 
asoma a mis cristales; ¡siempre será su albura bajando de 
los cielos! Siempre ella, silenciosa, como la gran mirada 
de Dios sobre mí; siempre su azahar sobre mi casa; siem-
pre, como el destino que ni mengua ni pasa; descenderá 
a cubrirme, terrible y extasiada” (Desolación 156).

La historia que plasma de manera poética Gabriela 
Mistral se construye desde finales del siglo XIX en 
todo el sur de Chile y notoriamente en la Región de 
Magallanes y Antártica Chilena. Varios millones de 
hectáreas quemadas quedan así inscritas en el libro La 
Tragedia del Bosque Chileno.

bosque
Junto al mar, dando forma a la costa, inundando en fragante aroma asoma el bosque enmarañado, de baja  

altura; también el quemado que despierta bajo su follaje la nueva vida que aflora de manera silenciosa. En el recorrido es  
común toparse con una variedad blanca petrificada, casi flotando, salpicada en la llovizna brumosa a orillas del Otway 
o el Skyring.

En lo impenetrable, otro verde intenso amanece rasguñando el aliento con su savia salvaje…
Más arriba, avanzando hacia las montañas, la familia Nothofagus alza su alborotada altura, y de cuando en  

tanto un pájaro de la estepa fría aletea y busca cobijo en los tupidos ramajes de un canelo o un ciprés que centellea como 
un relámpago solitario su guiño verde.

Al final, un mundo erguido que reverencia siempre al viento, tejiendo formas azarosas que desafían la Fuerza de 
Gravedad…
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en el lago riesco comienza la reserva forestal alacalufe, creada 
por decreto el 27 de octubre del año 1970. tiene una extensión 
aproximada de 303.750 hectáreas. 
en la fotografía asoman dos cascadas ubicadas en el río grande, 
afluente del lago.
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El diente de león o Taraxacum 
officinale se encuentra desde 
la Región Metropolitana hasta 
Magallanes. Habita desde el nivel 
del mar hasta la alta cordillera, en 
infinidad de hábitats: bordes de camino, 
jardines, sitios eriazos. Se caracteriza 
por una roseta de hojas con grandes 
lóbulos que parecen dientes, tallos 
florales huecos que al ser dañados 
liberan látex, flores amarillas 
reunidas en un capítulo amplio y 
aquenios con vilano que al madurar 
forman una cabezuela característica. 
Estos aquenios cuando están maduros 
se desprenden fácilmente con el viento 
ayudando a la dispersión de la especie, 
tal cual aparece en la foto.



Hoy, desde el cielo, es posible observar 
las contradicciones de un bosque frondoso e 
impenetrable, ubicado en el sector no coloni-
zado de la isla frente a verdaderos cementerios 
de árboles, en algunos casos con bosques en 
recuperación. El coigüe (Nothofagus betuloi-
des), el ñirre (Nothofagus antarctica) y la lenga 
(Nothofagus pumilio) son los tres exponentes 
principales de árboles que forman los bos-
ques de la isla. El coigüe es siempre verde. 
Para distinguir estas especies una de la otra, 
se deben examinar sus hojas: el coigüe tiene 
hojas duras al tacto, de un verde oscuro y sus 
bordes son aserrados de forma irregular; la 
lenga posee dos dientes entre cada nervadura 
y el ñirre posee varios dientes entre cada ner-
vadura. También arbustos como el calafate 
conforman el paisaje vegetacional.

Por otro lado, en extensos sectores es 
posible sorprenderse con una vegetación es-
paciada y achaparrada, donde aumentan los 
turbales hasta llegar a áreas de roca desnu-
da. Conceptualmente, el término turba debe 
ser entendido como un sedimento natural de 
tipo fitógeno, poroso, constituido por materia 
orgánica parcialmente descompuesta, acu-
mulado en un ambiente saturado de agua. 
En general parecen alfombras verdes, cam-
biando al amarillo, extendidas casi a orilla de 
mar. Integradas principalmente por hierbas 
del tipo gramíneas salen a la vida en la hu-
medad de la ruta de chorrillos desaparecidos. 

Parte de la Reserva Forestal que com-
prende la zona de Isla Riesco fue creada por 
decreto del 27 de octubre de 1970 y abarca 
un área no despreciable de 303.750 hectá-
reas aproximadamente. En esa parte de la 
isla, el paisaje varía notablemente, con bos-
ques impenetrables y roqueríos que dividen 
como el filo de una navaja la breve exten-
sión de costa. El clima es templado-frío 
y turba (también conocida como tundra), 
con altas precipitaciones.

En el lugar existen distintas especies de 
vegetación como herbazales, matorrales, 
coigües y turbales. También se caracteriza 
por tener una gran variedad de aves.

El diente de león o Taraxacum officinale en otra de sus formas 
características.

El Calafate o Berberis buxifolia es un pequeño arbusto, de uno o 
dos metros de altura como máximo, que crece en LA Patagonia. 
Tiene hojas pequeñas, de tonos amarillos y verdes, que dan vida 
a frutos parecidos a las ciruelas, pero mucho más pequeños. La 
leyenda dice que quien coma estos frutos o bayas, regresará a 
la Patagonia. Tiene grandes espinas en su cuerpo, que alcanzan 
los tres centímetros de largo. Muy abundante en Isla Riesco.

DIGÜEÑES, pan del indio o lla-llao. Bajo el mismo nombre 
común existen tres especies. Crecen sobre los Nothofagus que 
parasitan y sobre los cuales provocan estos tumores llamados 
“nudos”. Los DIGÜEÑES son comestibles, pero no tienen sabor.

Margarita Silvestre o Luicanthemun vulgare
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Estancia Invierno, actualmente pertenece a Mina Invierno, empresa que asumió la política voluntaria de mantener la 
arquitectura de los antiguos cascos. De esta forma la casa patronal, la oficina y el galpón son los mismos que los 
hermanos Manuel y Joaquín Fernández adquieren, y dan vida a mediados de la década del treinta. 
En el pasado el asentamiento ganadero no era más que un puñado de moradas alumbradas por candelabros 
y lámparas a parafina. Sólo la casa patronal rompía la penumbra con algunas horas de luz generada por el 
windcharger, turbina artesanal que captaba la generosidad de los vientos. Aunque sólo alimentaba dos ampolletas, 
lucía imponente en la época. 
Más tarde vino un motor que cargaba baterías Y en 1954 llegó el diÉsel. La comunicación no era fácil. En 1940, un viejo 
teléfono de alambre permitía el contacto hacia el exterior y a otras estancias de Isla Riesco. La central estaba en 
Cabeza de Mar y la operación era en base al código Morse. 
La tranquilidad del mar DE Otway, los bosques frondosos y el cobijo natural del cerro Contardi eran una bendición 
en las temporadas más duras del año. De ahí que al sector los pioneros lo bautizaran como invierno o buen invierno.
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L
a historia pastoril comienza en 1876, con 
la llegada de 300 ovejas de las Malvinas a 
Magallanes. El éxito fue tal que al año siguiente 
se compraron nuevas partidas de ganado lanar, 
estableciéndose en diferentes sectores de las 
costas patagónicas: Estrecho de Magallanes, 

costas del seno Otway y canal Fitz Roy, aprovechando 
los campos entregados por la autoridad colonial.

En todas las operaciones se contrató mucho perso-
nal para todas las necesidades, trayendo en el caso de 
Tierra del Fuego a ovejeros (campañistas) de Escocia, 
Nueva Zelandia, Malvinas, y operarios especializados 
que ayudaron en la construcción de las instalaciones.

En el caso de la actual zona de Río Verde e Isla 
Riesco, la explotación ganadera y carbonífera apare-
cen casi al mismo tiempo, generando por consecuencia 
una colonización permanente.

El primer antecedente de un colono data del año 1874, 
momento en que Vital Díaz llegó al sector de Palomares. 
Tenía apenas algunas cabezas de ganado bovino, 200 
hectáreas y el decreto que autorizaba la ocupación del 
Gobernador de la Colonia de Magallanes.

Tres años después, el pionero alemán Julius Haase 
inició el primer asentamiento carbonífero, en un pa-
raje que denominó Mina Marta, ubicada hoy dentro 
de los límites de la Estancia Skyring, a orillas del seno 
homólogo, en la zona continental norte de Río Verde. 
Así entonces, este germano buscó capital de apoyo en 
Buenos Aires y a los pocos años distintas embarcaciones 
a vapor viajaban con cargamento hacia Punta Arenas. 
El éxito de la empresa duró poco. Los fuertes vientos 
reinantes hicieron varar el vapor Santos y más tarde a 
la nave Los Amigos. Los restos de este último todavía 
asoman desde el camino que conduce a la Villa de Río 
Verde. La empresa quebró.

En 1880 la ganadería lanar cobra fuerza con la 
llegada de colonos, principalmente franceses como 
Miguel Despouy, Edmond Dorée, Jorge Meric, quien 
además tuvo un rol fundamental en los inicios carbo-
níferos de la zona. 

Actualmente en la isla, en el sector colonizado que 
comprende 180 mil hectáreas, de un total de 500 mil 
aproximadamente, existen 32 estancias. 



aves

El Martín pescador o Alcedo atthis tiene glamoUr, sus 
colores vivos asombran y su copo desordenado lo 
perfila con la imagen de genio. Esta ave que habita en 
las cercanías de ríos y chorrillos puede permanecer 
inmutable por un largo período de tiempo sobre un 
tronco, a la paciente espera de abalanzarse sobre un pez 
en una picada rápida y sorprendente. 



hh Las aves costeras sorprenden al visitante. 
En un recorrido es habitual observar colonias 
de cormoranes, patos y toda una avifauna que 
transforma el borde marino en una riqueza 
invaluable.

hh Son tierras australes, un territorio donde 
baila el viento y las olas del mar de Skyring 
parecen ovejas saltando sobre planicies azules.
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hh Las bajas montañas agrandan la esfera estelar y los cielos de angustiosa plenitud 
sorprenden con sus relieves transparentes que nutren la mirada del visitante, en 
una confabulación de la armonía y la perspectiva. La primavera del cielo florece sin 
allegarse a ninguna estación, con intensos colores que se esparcen en abanicos 
sobre el paisaje. Una contemplación que siempre encumbra hondos pensamientos, 
dejando libre las cavilaciones más profundas. h
La noche, en cambio, extiende el velo sobre la naturaleza viva y rasga los secretos del 
día… El espectáculo es soberbiamente bello, aunque no siempre la oscuridad prenda 
con luces estrelladas en la Patagonia insular.



22

A
quí la creación se instaló a ensayar las 
formas de la belleza, en un escenario que 
fascina en cada nuevo paso por la isla. Por 
eso, siempre el que llega es un descubridor 
que no deja de sorprenderse, aunque recorra 
los mismos parajes cientos de veces. 

En el lugar, el retroceso de los glaciares, el viento y 
pequeños canales de agua jugaron a inventar obras de 
arte, en una historia reciente que los investigadores datan 
entre los 10.000 – 15.000 años de antigüedad, a finales 
del período geológico denominado Pleistoceno e inicios 
del Holoceno o Época reciente, cuando el deshielo hizo 
subir unos sesenta metros el nivel del mar, causando 
inundaciones en grandes superficies que transformaron 
la zona en una isla y sus mares colindantes cobraron la 
forma en que actualmente los conocemos.

Las evidencias geográficas describen la última fase 
del retroceso del gran glaciar Patagónico, después del 
cual la historia de la región entra en los tiempos post 
glaciares, dando paso a la formación de las turberas, 
la instalación de los bosques, la llegada de los anima-
les y el asentamiento humano.

Al respecto los investigadores coinciden en señalar 
que el emplazamiento del canal Fitz Roy estaba enton-
ces ocupado por una zona pantanosa constituida por 
lagunas y atravesada por una pequeña corriente de agua 
que unía los mares de Otway y Skyring. 

Bellos testimonios de la fuerza modeladora de los 
hielos son los bloques erráticos que pululan atónitos 
a los golpes incesantes de las olas, principalmente 
en la costa norte de la Isla Riesco. Estos pedazos de 
roca de grandes dimensiones fueron transportados 
sobre los glaciares y depositados a grandes distan-
cias de sus lugares de origen una vez que el hielo se 
derritió.

El territorio insular y los imbricados canales del 
archipiélago de Magallanes, en el pasado fueron 
dominio de los nómades marinos y las primeras re-
ferencias llegan de los testimonios de los navegantes 

fuerzas modeladoras
del paisaje

que recorrieron la zona a partir del siglo XVI y de 
los posteriores estudios arqueológicos.

Hoy, Isla Riesco es ligeramente ondulada en su 
extremo oriental y sus relieves se afirman rápidamen-

te hacia el oeste donde la costa se va desmembrando, 
entrecortada por fiordos separados por altas monta-
ñas que pueden alcanzar 2.000 metros de altura, en 
cimas cubiertas de hielo. 
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E
n la zona austral, el carbón se desarrolló 
hace más de 34 millones de años atrás, en 
la formación geológica denominada Loreto. 
Así los principales mantos están en la zona 
comprendida entre Puerto Natales y Punta 
Arenas, principalmente en Isla Riesco. 

El carbón mineral tiene una conformación natu-
ral: Nace de la descomposición de vegetales terrestres, 
hojas, maderas, cortezas y esporas que se acumulan en 
zonas pantanosas, lagunares o marinas de poca pro-
fundidad, en un proceso que tarda varios millones de 
años. Los vegetales muertos depositados en el fondo de 
una cuenca quedan cubiertos de agua y protegidos así 
del aire que los destruiría. La transformación es lenta y 
ocurre por la acción de bacterias anaerobias, un tipo de 
microorganismos que no pueden vivir en presencia de 
oxígeno. El aumento de la presión, la temperatura y el 
tiempo definen el tipo de carbón (antracita, bitumino-
so, subbituminoso, lignito).

De todos los combustibles fósiles, el carbón es por 
mucho el más abundante en el mundo. En efecto, sus 
actuales reservas alcanzarían para cubrir aproximada-
mente 120 años de consumo, mientras que las reservas 
de otros combustibles fósiles (petróleo y gas natural) 
sólo serían suficientes para satisfacer cerca de la mitad 
de dicho período.

En consecuencia, la abundancia de las reservas de 
carbón permite tener una disponibilidad de suministro 
durante mucho tiempo. No solamente existen grandes 
reservas de carbón, sino que también están geográfi-
camente esparcidas en más de 100 países en todos los 
continentes.

Formación geológica 
Loreto

hh Actualmente la Región de Magallanes 
posee las reservas carboníferas más extensas 
y cuantiosas del país. Se trata de carbones 
subbituminosos, con recursos que superan los 
5 mil millones de toneladas.

El carbón es un combustible fósil, de color negro, muy 
rico en carbono. Los geólogos explican que los grandes 
depósitos de carbón sólo comenzaron a formarse después 
de la evolución de las plantas, hace 400 millones de años.
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La producción mundial de carbón es superior a los 
cinco mil millones de toneladas y su principal uso co-
rresponde a la generación eléctrica, contribuyendo con 
cerca de un 40% de los requerimientos mundiales de 
dicho sector. La historia consolidada en la revolución 
industrial, la máquina de vapor y la producción de acero 
consolidan al carbón como principal fuente de energía. 
Hasta la década de los 60, el carbón fue la más impor-
tante fuente primaria de energía del mundo.

Hoy gran parte de su importancia reside en la ca-
pacidad de generar electricidad. La denominada crisis 
energética de los 70 obligó a encontrar fuentes de energía 
alternativa y el carbón resurge como una opción impor-
tante gracias a la magnitud de sus reservas y su amplia 
distribución geográfica.

En el país existen importantes reservas de carbón, que 
es posible distribuir en tres zonas carboníferas: zona de 
Arauco, zona de Valdivia y zona de Magallanes, siendo esta 
última la que concentra la mayor cantidad. Importantes 
cambios han caracterizado los últimos años de la indus-
tria carbonífera nacional. 

Los principales han sido el cierre de Schwager en 1995, 
el cierre de Lota en 1997 y la venta de Mina Pecket al 
grupo Catamutún. A partir de 1987 se inicia la explota-
ción industrial del carbón en Magallanes. Desde el año 
1988 en adelante, la Región del Bío Bío disminuye su 
producción; y a fines del 90 llega el gas natural a Chile y 
desplaza al carbón.

Las primeras explotaciones industriales de yacimientos 
de carbón datan del siglo XII. Más tarde, la introducción 
del ladrillo refractario y su uso en chimeneas convierten al 
mineral en el combustible por excelencia del siglo XVIII. 
Entonces, la creciente demanda obliga a una evolución en 
las técnicas de explotación, donde las ciencias de la inge-
niería tuvieron un importante papel.

Las minas a cielo abierto son minas superficiales ex-
puestas al aire. Son excavadas tallando cornisas cada vez 
más profundas sobre la roca, de la que se pueden extraer 
minerales o carbón. Aunque estas minas, de acuerdo al 
Daily Star, generalmente son más seguras que las minas 
bajo tierra en términos de víctimas mortales humanas, 
constituyen un riesgo considerable de los que se debe es-
tar consciente, principalmente en medidas de seguridad.

Por otro lado, la modificación del paisaje conver-
ge en la necesidad de generar políticas de remediación 
acorde a cada territorio y profundizar en la concien-
cia ambiental.

El afloramiento natural se ubica en las cercanías de 
estancia invierno. un lugar que la empresa mina invierno 
ha destinado para que los visitantes puedan conocer el 
carbón mineral. 
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TURBA: CORRESPONDE AL ESTADO MÁS TEMPRANO EN 
CONFORMACIÓN GEOLÓGICA del futuro carbÓN.

ANTRACITA: Es un carbón DE alto poder calorífico, muy 
duro, que posee un color negro lustroso brillante. No se 
coquifica, tiene un elevado porcentaje de carbono y menos 
del 8% de materias volátiles. Cuesta mucho hacer arder, 
a menos de que exista una temperatura elevada y un tiro 
intenso. La antracita arde sin llama o con llamas muy cortas 
y azuladas.

CARBONES BITUMINOSOS (HULLA): La hulla es muy rica en 
carbono y tiene un alto poder calorífico, por lo que es muy 
usada en las plantas de producción de energía. Posee un 
elevado porcentaje de materias volátiles -puede alcanzar 
porcentajes de hasta un 45%- y arde con llamas largas 
amarillas y humeantes. Su porcentaje de materias volátiles, 
humedad, ceniza y azufre varía considerablemente.

CARBONES SUBBITUMINOSOS: se Conocen algunas 
veces Con el nombre de lignitos negros. Son carbones 
de bajo poder calórico que han perdido la estructura 
leñosa de los lignitos. Su porcentaje de materias 
volátiles varía desde 35 hasta el 45% y su contenido 
de humedad oscila entre 17 y 20%. En el caso de 
Isla Riesco, el mineral posee una baja cantidad en 
azufre, a diferencia de otros carbones de la misma 
característica.

LIGNITOS: Los lignitos constituyen el estado de transición 
entre la turba y el carbón subbituminoso. Tienen aspecto 
de madera y frecuentemente de arcilla. PoseeN potencias 
caloríficas bajas y elevado contenido de humedad y 
cenizas: la humedad inicial llega hasta 30-45%, pero la 
pierden fácilmente SU CONDICIÓN AL ESTAR EXPUESTA al 
aire. Los lignitos como combustibles sólo tienen interés 
consumiéndolos en instalaciones situadas en bocas de minas.

Tipos
de carbón

En general, todos los combustibles fósiles (petró-
leo, gas, carbón) son responsables de grandes problemas 
medioambientales, como la acumulación de gases in-
vernadero, acidificación, contaminación del aire, 
contaminación del agua, daño de las capas superfi-
ciales y la debilitación de la capa de ozono. De ahí, la 
importancia de trabajar con tecnologías amigables y de 
última generación que permitan disminuir los impac-
tos ambientales y de contar con una ciudadanía activa 
que fiscalice los compromisos de las empresas encar-
gadas de la producción de energía.

En la actualidad, la mirada de los gobiernos del 
primer mundo apunta hacia el desarrollo de energías 
renovables.
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El asentamiento de Mina Elena superó las dos mil personas durante el período 
de la Segunda Guerra Mundial. Entonces, el continuo tránsito de vapores y una 
infraestructura portuaria adelantada, daban cuenta de la importancia económica que 
tenía la actividad carbonífera en Isla Riesco.
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Capítulo

2

Memorias del olvidado
pueblo de Mina Elena

“La lucha del hombre contra el poder es la lucha de 
la memoria contra el olvido”. J. Luis Borges



28



29

E
l sol abrió un luminoso camino entre los 
nubarrones con el ánimo de ajustar cuentas 
por un pasado olvidado; punzante, anuncia el 
linde de una nueva estación, y en noviembre 
el azul calmo del mar de Skyring reverbera 
sobre las rocas quietas que asoman pegadas 

al estrecho camino que une Ponsomby con la ex Mina 
Elena, son más de 20 kilómetros a baja velocidad. 

A ratos el avance hacia el sector norte de Isla Riesco, 
no es más que una larga y estrecha porción de tierra, 
delimitada, a lo lejos, por sinuosos y colosales montes 
que saltan de una tonalidad a otra a cada golpe de vis-
ta, regulados por las impacientes sombras que ref lejan 
las nubes. En el paso unas pocas estancias de madera 
ordenadas se alzan sobre la tierra húmeda, y totalmente 
cubiertas por el verde intenso de lengas antiguas. 

Inés Prieto, varias décadas que no regresaba, se 
mantiene en postura erguida en la parte delantera de la 
camioneta. Es menuda, de rasgos europeos, está ansio-
sa. La gana de regresar la acumuló en Viña del Mar, la 
primera vez que habló del poblado carbonífero y desem-
polvó fotos, mapas e historias. Porque hasta encontrarla 
a ella y sus recuerdos, la sociedad había olvidado a los 
mineros del carbón de Mina Elena. 

De la omisión, Inés construyó una fortaleza en su 
corazón en la que resguardó los tesoros de su infancia. 
Hace más de tres décadas que emigró de la Región de 
Magallanes, y sentía desde entonces siempre que te-
nía una deuda consigo misma: volver al poblado que 
la vio crecer, así que apenas recibió la invitación de la 
Municipalidad de Río Verde, empacó sin dudar nin-
gún instante. Fue homenajeada por su vida y paso por 
Mina Elena.

Durante el viaje no para de hablar, tiene el relato de 
todos los que vivieron en la isla, recita las fechas como 

Regreso
a Mina Elena hh Inés Prieto, hija del administrador del recinto carbonífero en la década del cuarenta, y Héctor 

Vargas, hijo de uno de los barreteros, aún conservan la amistad que nació durante la infancia, 
en Mina Elena, a inicios de los años cuarenta. Ahí fueron compañeros de curso en la escuela 
pública mixta Nº18, el único establecimiento educativo que ha existido en toda la historia de Isla 
Riesco. Hoy, ella vive sola en Viña del Mar, y él en Punta Arenas, con su esposa. En el mes de 
noviembre del año 2011, regresaron al territorio donde todavía laten sus recuerdos más íntimos: 
“¡Los mejores!”, precisan. La siguiente crónica es el relato de sus evocaciones, la descripción del 
lugar y la emoción de volver a un pueblo del que ya no queda nada, pero que aún late intacto en 
la memoria de cada uno. Desde ahí nos adentramos en el territorio, las costumbres y los sueños 
de los hombres del carbón.

inés prieto y héctor vargas planificaron el regreso al 
poblado de elena con antelación. la imagen refleja el 

mapa antiguo del sector utilizado para despertar la 
memoria y los recuerdos de infancia.
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si las leyera y va reconstruyendo de la nada el boom 
glamoroso del abandonado recinto.

En otro vehículo va Héctor Vargas, jubilado de la 
Armada. Nació en el poblado, como muchos otros que 
fueron recibidos por parteras. Tiene la memoria fresca 
y gracias a Inés pudo volver, también mantenía como si 
hubiera sido una fábula su paso por Elena. Está sorpren-
dido. Los cambios son notorios. A cada rato, a petición 
de él, los vehículos se detienen: “Ahí estaba la torre de 
petróleo”, dice. “Por ahí se enfila hacia Mina Josefina, 
y desde ese muelle pequeño también salía carbón al ex-
tranjero”, repite. Es alto, corpulento, habla pausado. Saca 
del bolsillo una pequeña hoja donde apuntó los lugares 
que recuerda.

-Me hice una ayuda memoria, hay unas cruces de unos 
gemelos que murieron, es por ahí creo, pero el bosque 

ha tapado mucho –apunta con el dedo. En el horizonte 
no hay cruces, sólo pasto multiplicándose y bovinos de-
leitándose en su paraíso verde. Se dice que los gemelos 
murieron jóvenes y son las únicas tumbas que registra 
el poblado en la década del cuarenta. Incluso algunos 
pobladores de Elena les pedían favores a los hermanos 
que con el tiempo fueron las primeras animitas de la isla.

Un cartel avisa que estamos en Mina Elena. Ambos 
bajan de los vehículos. El aire fresco nos envuelve. Los 
primeros pasos enfilan hacia la orilla del Skyring que 
parece una postal quieta y mansa.

-Inés, no te parece que el mar comió harta tierra 
-dice Héctor. 

-Tienes razón, porque la escuela estaba arriba –re-
frenda Prieto e indica hacia una pequeña casa de tablas 
gastada por el viento y la sal.

Según ellos, la antigua escuela corresponde a la 
segunda casa desde la entrada hacia las calderas. Fue 
el único establecimiento educativo que ha existido en 
toda la historia de Isla Riesco, ahí aprendieron a leer y 
a escribir los mineros y sus hijos. “No había diferencia 
entre el hijo del barretero o la hija del administrador, 
todos recibíamos la misma enseñanza”, explica Prieto.

Los cableados tirados corresponden al sinfín del mue-
lle. Están repartidos por la orilla, oxidados, enterrados, 
asoman deshilachados. 

Tres décadas después del cierre de la mina, en una 
entrevista televisada, Alejandro Solo de Zaldívar, ge-
rente general de la Mina, explicaría que para construir 
el pueblo lo primero fue improvisar un aserradero, con 
la madera cercana: “Así se construyeron las primeras ca-
sas, luego vino el muelle”. Entonces el insigne personaje 
empilonó el muelle con tranvías viejos y rieles que él mis-
mo compró en la ciudad de Buenos Aires. Fueron más de 
trescientos metros de rieles.

Dos largas galerías corrían en sentido perpendicular 
al pique, desde el mar hacia el interior. Una de ellas era 
la central y por ahí se desarrollaba todo el tráfico de 
explotación de la mina. Durante el avance había ventiladores 
naturales que ayudaban al intercambio permanente de aire. 
La otra galería que corría paralela a la central toma el 
nombre de “revuelta” y por ahí salía el aire viciado. En el 
fondo del pique estaba la estación de enganche. Hasta ahí 
llegaban los carros cargados de carbón.

-Acá abajo del puerto estaba lleno de chanchos, me acuer-
do, uno caminaba y se tropezaba con ellos -dice Vargas. 

Inés apura el paso: “Tienes razón, pero cuando llegó 
mi papá -Adolfo Prieto, administrador desde 1943 hasta 
el cierre en 1953-, una de las primeras cosas que hizo fue 
prohibir tener chanchos sueltos. Era antihigiénico, malo 
para la salud. Me acuerdo que los sacaron todos, sólo uno 
quedó amarrado, nadie lo fue a buscar, había terminado el 
plazo dado para retirarlos, ¿te acuerdas?”, señala.

Seguimos avanzando en sentido inverso a la costa y lle-
gamos hasta uno de los ventiladores de la mina, un agujero 
hoy tapado y cercado con unos tablones, por ahí en el pasa-
do escapaba el gas grisú. Más de dos kilómetros lo separan 
del chiflón. Cuesta imaginar que por esa entrada, los mine-
ros avanzaban varios kilómetros, a punta de pala y picota. 



31

Los mineros casi no veían el sol, entraban muy temprano 
a las entrañas de la tierra y salían cuando el sol se había en-
trado, en invierno la angustia era mayor. 

En el pasado, la minería se daba cerca de la superficie 
donde estaban disponibles la luz y la ventilación natura-
les. En el diseño contemplaban dos entradas, una permitía 
al aire exterior fluir hacia el interior de la mina y otra que 
ayudaba a expulsar el aire viciado o contaminado con los 
gases naturales de la extracción. 

La presencia del gas grisú fue siempre un apuro en todas 
las minas de la región, porque al llegar a ciertas concen-
traciones puede causar una explosión subterránea de gran 
alcance, especialmente si es acompañado por una alta con-
centración del polvo de carbón. 

En otro tiempo los canarios solían ser utilizados para 
detectar el gas en minas de carbón en los primeros tiempos 
de las minas. Este pájaro que es extremadamente sensible 
al medio ambiente era colocado en los túneles y si éste fa-
llecía, los mineros saldrían inmediatamente de la mina.

Unas vacas pastan a esa hora y miran incrédulas a los 
visitantes. “En la época de Elena, habían más de 3 mil 
500 corderos y otros animales necesarios para la alimen-
tación”, explica Vargas como justificando la presencia de 
los ovinos. 

Asegura que no hay que buscar tan lejos para demostrar 
la convivencia entre la extracción carbonífera y la ganadería. 
Todavía quedan rastros de la tinaja donde se almacenaba el 
agua del pueblo. “Era de madera y acumulaba el agua del 
río”, señala Vargas. Los cambios están a la vista. No hay 
casas de pie, sólo algunos vestigios cubiertos por liquen. 
“Cosas que pensé eran antiguas no lo son tanto, como por 
ejemplo los lavaderos de animales, esos son recientes, de la 
época de Emilio Donatti”, reflexiona Vargas. 

Cerca de un riachuelo pequeñas canaletas fueron uti-
lizadas para lavar a las ovejas, los restos son posteriores a 
la explotación carbonífera, después del año 1953. “Tienes 
razón, los antiguos eran de madera y estaban cerca de la 
escuela”, afirma Prieto. De eso no queda nada. De las cons-
trucciones de ladrillo queda la caja fuerte que está casi al 
frente del muelle. También restos de la casa que fue pri-
mero de la familia de Arturo Solo de Zaldívar; luego de 
los Gude y más tarde de los Prieto, emplazada inmediata-
mente al lado izquierdo de un afloramiento de carbón. Un 
incendio posterior al cierre de la mina dejó sólo vestigios 
de la glamorosa casona. Inés la recorre. Y en un ejercicio 
de imaginación nos muestra las habitaciones. 

Sopla el viento y las nostalgias 
palidecen compungidas en el vértigo 
de otra época: Pontones carcomidos 
por la sal, dos imponentes calderas 
oxidadas y cimientos que apenas 
asoman desde el verde dadivoso del 
territorio austral son los únicos 
testigos del bullente pasado. Aún en 
el fondo del mar DE Skyring parecen 
retornar las voces de un pretérito 
glamoroso que se confunde con los 
ritos de la naturaleza.

Entonces, simula abrir una puerta, en el exacto lugar 
donde pudo estar la sala de estar de la casona, los cimien-
tos gastados de la chimenea que aún se mantiene en pie le 
sirven de referencia. Los ventanales grandes que daban ha-
cia el mar recibían los primeros rayos del sol matutino. La 
mujer madura, parece recobrar una energía juvenil, cues-
ta seguirla. 

-Ahí estaban los manzanos, más allá los cerezos. Los 
jardines eran de ensueño. Esos pinos son recientes, no esta-
ban en la década del cuarenta -dice repasando y comparando 
lo que había y lo que queda. 

El reloj anuncia más de cinco horas de recorrido y el 
sol sigue acompañándonos. En medio de la lenga, coigüe 
y ñirre, los recuerdos van quedando eclipsados en el pausa-
do regreso hacia Punta Arenas. Inés, ya no habla tanto. Y 
desde sus ojos bajan unas lágrimas que sintetizan silencio-
sas su infancia. Mientras tanto Héctor, asegura que quiere 
volver a visitar la isla. Los relatos de ambos son el testimo-
nio vivo de un pasado reciente y abandonado. 
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hh El yacimiento recibió el nombre de Elena, en homenaje a Elena Arentsen, esposa de Hans R. 
Samsing, noruego y socio del descubridor de la veta. Hubo escuela, posta y fue el primer poblado 
rural en instalar luz eléctrica en toda la Patagonia.

U
n puñado de soñadores abrió las en-
trañas de la tierra y dio vida al boom 
carbonífero en Isla Riesco. No fue fácil. 
La lista de intentos fallidos supera con 
creces los aciertos. Sólo el puje y el 
tesón de pioneros de carácter inquieto 

y visionario permitieron iniciar las primeras explo-
raciones carboníferas en Isla Riesco. 

El adelantado inmigrante francés Jorge Meric 
descubrió los yacimientos de Mina Magdalena, en la 
costa norte. Y el año 1897, comenzó su explotación, 
en sociedad con los empresarios locales Mauricio 
Braun y Juan Blanchard. Fue una campaña breve, 
seguida por otros emprendimientos precarios y de 
baja producción. 

En 1918, el ingeniero noruego Ove Gude descu-
brió mantos de mejor calidad. El hallazgo facilitó 
un despegue minero que alcanzó, en parte, a cu-
brir las necesidades energéticas de Punta Arenas, 
con exportaciones regulares a Argentina. 

Minas Elena y Josef ina llevaron el peso del éxi-
to carbonífero en la región. 

Además de los mencionados, otros dos yacimien-
tos de la Isla Riesco fueron explotados durante la 
década de 1920: Mina “Chilenita” desarrollada por 
la sociedad formada por Jorge Ihnen y Francisco 
Cekalovic y “Tres Hermanos”, ubicada en el mismo 
paraje de la antigua “Magdalena” de Jorge Meric y 
cuyo laboreo regular se inició por cuenta de la f ir-
ma Vicente & Antonio Kusanovic.

El yacimiento recibió el nombre de Elena, en ho-
menaje a Elena Arentsen, esposa de Hans R. Samsing, 
noruego y socio del descubridor de la veta.

De la sociedad Gude-Samsing, nace la Comunidad 
de Carbón de Río Verde y el año 1922 se transfor-
ma en la Compañía Minas de Carbón de Río Verde, 
al mando de la familia Montes.

Una vez cerrada la mina, la sucesión Finn R. 
Samsing llegó a tener acciones, las que f inalmen-
te pasaron al Estado. 

Hoy los restos de Ove Gude están en uno de los 
patios del cementerio Municipal de Punta Arenas, 
tal cual consigna la fotografía. 

El descubridor de 

Mina Elena
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El pionero francés Jorge Meric es el primer contemporáneo en acceder a la zona, con ideas colonizadoras.  También está 
inscrito en la historia por dar inicio a los emprendimientos carboníferos en Isla Riesco. Había llegado a Punta Arenas en 1873, 
y tal vez aburrido de la colonia penal, enfiló sus pasos hacia el norte, actual Río Verde.  Los vecinos le decían “Messie Meric”. 

No hay fotos, pero quienes lo conocieron destacan su elegancia y buen trato.
Una vez concluida la aventura carbonífera en Isla Riesco, Jorge Meric vivió en el continente, en una elegante casa de tres 
pisos, con sótano incluido, algo poco habitual para la época. Los restos de la antigua mansión, luego que un incendio la 

dejara en ruinas, aún son visibles en la ruta Y50, a orillas del mar de Otway.  
El año 1922 Meric vendió sus propiedades y con cerca de 200 mil libras esterlinas de la época regresó a Francia, su país natal. 

No hay Certeza de qué ocurrió con su vida, algunas voces dicen que murió en la indigencia en París, de eso no hay seguridad. Lo 
cierto es que su presencia marcó la zona, incluso en el sector de Punta Delgada, un Cañadón lleva su nombre 

y en el Cementerio Municipal de Punta Arenas, una tumba con la inscripción de Jorge Meric Molina 
recuerda quizás parte DE su paso por la Patagonia.

Entre las primeras instalaciones de Mina Elena 
destacan el uso de un güinche, una pequeña máqui-
na dotada de un brazo y una polea que permitía elevar 
la carga de carbón mediante la tracción de la cuerda 
que circula por ésta. 

El encargado de manejar la soga metálica se co-
nocía como güinchero. Pero el desplazamiento desde 
la mina era posible por una línea Decauville con ca-
rros que podían arrastrar hasta 20 toneladas por hora. 
Otros adelantos fueron la bomba a vapor para el ser-
vicio de la mina y un aserradero que permitía levantar 
viviendas y avanzar en las galerías interiores de la mina. 

La historia consigna que Elena partió con 66 habi-
tantes y a mediados de los cuarenta superó las dos mil 
personas. Hubo escuela, posta y fue el primer poblado 
rural en instalar luz eléctrica en toda la Patagonia. La 
tarea estuvo a cargo del ingeniero civil, Arturo Solo 
de Zaldívar Montes, quien dirigió la mina hasta el 
año 1945. El profesional, nieto del exitoso empresa-
rio José Montes, presidente de la Compañía. Mina 
Elena, al igual que todos los yacimientos de la Región 
de Magallanes, estuvo bajo tierra. 

En el lugar, los pobladores cultivaban papas, 
zanahorias, lechugas, frutillas, f lores exóticas, ce-
rezos y ciruelas. La gente creía y practicaba el 
autoabastecimiento.
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L
a leyenda dice que la mina es celosa y no 
pueden ingresar sacerdotes, homosexuales 
ni mujeres. Pero esa tarde Inés Prieto y su 
hermana rompieron la tradición a fuerza de 
insistir a su padre. Avanzaron más de doscientos 
metros por las entrañas de la tierra. 

“Nunca nos vamos a olvidar de ese día que entra-
mos al túnel. Todas las galerías estaban iluminadas 
gracias a algunas lámparas de carburo y a la energía 
del propio carbón, proveniente de una sala especial-
mente habilitada para generar electricidad a la mina y 
al pueblo”, dice Inés. Entonces la luz duraba hasta la 
medianoche y era alimentada por un generador ubi-
cado en una sala contigua a la bocatoma de la mina. 

A Isla Riesco llegó el año 1943, apenas tenía cinco 
años de edad; su hermana Amelia, era un año me-
nor y su compinche inseparable. Juntas cabalgaron, 
cientos de veces, desde Mina Elena hasta Rocallosa 
(más de tres horas) y patinaron a orillas del mar de 
Skyring, cuando el frío transformaba el agua en hielo. 
El año 1945 nació Carlos, su hermano. Ambos falle-
cieron años después en distintos accidentes, hoy sólo 
Inés preserva la historia de su familia en Isla Riesco.

Así como la mayoría de los pobladores, su familia 
también cultivó papas, zanahorias, lechugas, fruti-
llas, f lores exóticas, cerezos y ciruelas. “Florecían 

La hija del
administrador

preciosos, pero los fuertes vientos de noviembre sólo 
dejaban que maduraran unas 40 cerezas, todo un éxi-
to anecdótico en las difíciles condiciones climáticas 
que tiene la zona. La gente creía y practicaba el au-
toabastecimiento. Muchos tenían invernaderos, eso 
era tan normal y natural”, asegura. 

Llegar al poblado fue cosa de azar, recuerda Inés. 
Víctor Gude, administrador e hijo de Ove C. Gude 
- ingeniero noruego que descubrió en 1918 los man-
tos de Mina Elena-, disparó, en defensa propia, en 
un confuso incidente contra un minero, la prensa de 
la época y otros testimonios consignan el hecho. La 
medida generó una huelga y un extenso petitorio, en 
el cual se declaró persona no grata al administrador. 

Inés Prieto de niña, en el período que estudiaba en la escuela 
pública de Elena. Más tarde continUÓ su enseñanza en el Liceo 
María Auxiliadora, donde fue una estudiante adelantada, 
ella misma precisa que “la buena educación que recibÍ en Isla 
Riesco me permitió avanzar sin tropiezos en Punta Arenas, 
incluso me destacaban las profesoras, por el conocimiento 
adelantado que tenía”.

hh Los mineros de Elena, en su mayoría 
provenían de Chiloé, Lota y la zona española de 
Asturias. Para soportar la dura faena, la clave 
fueron desayunos contundentes, con muchas 
chuletas y pan amasado.

En aquel momento la Compañía Carbonífera de 
Río Verde contrató a Adolfo Prieto Naves, 29 años, 
padre de Inés, muy recomendado por Lautaro Navarro 
Pinto. Llegaba al poblado justo en los tiempos en que 
dirigía la mina Arturo Solo de Zaldívar, ingeniero 
titulado en Inglaterra, quien hizo que Elena fuera 
el primer poblado rural en contar con luz eléctrica 
en la Patagonia, entre otros adelantos. 
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H
éctor Vargas a sus 78 años está lúcido, 
inquieto y con una memoria fotográfica 
que le permite rememorar detalles inédi-
tos de su infancia y de varios hechos que 
marcaron al poblado carbonífero de Isla 
Riesco, en la época que alcanzó mayor 

productividad. 

Héctor Vargas nació en Mina Elena el 9 de julio 
de 1936, muy cerca del antiguo muelle. Pesó 4 kilos 
y medio, así lo registró la vieja balanza de la car-
nicería del poblado. La partera, de apellido Pinto, 
tuvo que atravesar el canal Fitz Roy en un bote a 
remo y recorrer más de 20 kilómetros a caballo, al 
norte de Isla Riesco, antes de poder ayudar en el 
alumbramiento. 

Nacido y criado 
en Mina Elena

Bajo el liderazgo del padre de Inés, el poblado comenzó 
un período de mucho esplendor que duró, incluso, hasta 
después de la rendición de la Alemania Nazi y la explota-
ción del carbón en Río Turbio, Argentina. 

A inicios de la década del cuarenta, Mina Elena cons-
tituía una pequeña localidad de más de 800 personas, 
situada en medio de frondosos bosques. Y aunque la dis-
tancia jugaba a confundir el destino, cada cierto tiempo 
asomaba algún circo. Otra entretención usual eran me-
morables partidos de fútbol, entre los mineros o contra 
los marineros de los buques que atracaban en busca del 
preciado mineral.

“En la casa del sindicato se colocaban los trapecios, to-
dos llegaban a ver la función. Los más contentos eran los 
chicos de la escuela”, señala. 

El establecimiento público Nº18 tuvo una gran biblio-
teca, “la mejor” apunta Inés, con más de cuarenta alumnos 
en su etapa más auspiciosa. Fue la primera y única escuela 
que registra la historia de Isla Riesco. En el recinto muchos 
puesteros y mineros analfabetos aprendían a leer y escribir, 
guiados por el profesor Alberto Elgueta Trujillo, “hombre 
intachable, de esos que siempre lucen orgullosos camisa 
blanca, corbata y una elegancia extraña para un pueblo a 
carbón. Fue un profesor fantástico, salí muy bien preparada. 
Cuando más tarde ingresé a María Auxiliadora, las monjas 
elogiaron mis conocimientos”, asiente orgullosa. 

Durante la Segunda Guerra Mundial la demanda de 
carbón era tal que se hacía necesario tres turnos de ocho 
horas y a veces permanecían hasta 2 ó 3 barcos a la espe-
ra de ser cargados con el mineral. 

Pese a que era una de las minas a carbón más seguras 
de Magallanes, un extraño incendio producto de la acu-
mulación de gases interiores el año 1948 obligó a construir 
canales para inundarla y apagar las llamas con agua de 
mar, explicaciones ulteriores dan cuenta de lo inflamable 
del gas grisú y del riesgo constante de los trabajadores. En 
el incidente quedó con quemaduras el chilote Pedro Jesús 
Ríos, quien entonces atendía la parte eléctrica del pobla-
do y del interior del socavón. 

El año 1955, las galerías de las minas quedaron aban-
donadas y el lignito confinado bajo el manto verde de Isla 
Riesco. A la sazón varias décadas ya han pasado y las voces 
de Mina Elena siguen resistiendo al tiempo y al olvido, con 
la misma fuerza que antes lo hicieron al grisú y la lejanía.

Ya de adulta, Inés Prieto asumió las riendas de la 
Estancia La Portada, en la zona de San Gregorio, casi en 
la frontera con Argentina. 

En Viña del Mar encontramos a Inés 
Prieto, hija del administrador a partir 
de 1943, cuando una decidida huelga de 
los obreros la instaló definitivamente, 
junto a su familia. A partir de ese 
descubrimiento, otros nombres 
aparecieron: algunos como Héctor 
Vargas que había nacido ahí, tenía el 
relato fresco de los recorridos por 
el chiflón. Después de varias décadas 
retornó al lugar donde nació, tuvo 
su primera enseñanza y se reencontró 
con una historia que estaba oculta 
y sepultada. En ese mismo territorio, 
su padre ejerció las tareas de minero 
barretero. La imagen que exhibe 
corresponde a uno de los tantos 
recuerdos que conserva de la década 
del cuarenta.
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“Si tuviera que elegir dónde nacer, lo haría de 
nuevo en Isla Riesco. Es una de las etapas más her-
mosas de mi vida”, sentencia. 

A sus 78 años, Vargas está orgulloso de ser hijo 
de minero barretero, “era duro el trabajo, los hom-
bres entraban sólo con pala y picota al interior de 
la mina, y de esa forma llenaban varios carros de 
carbón al día. Cuando terminaba el turno la herra-
mienta era afilada por una persona que se dedicaba 
tiempo completo a esa actividad y era muy impor-
tante porque no se usaban explosivos. Era el golpe 
duro sobre la roca nada más, así se sacaba el carbón”. 

El tema lo entusiasma, saca fotos, muestra ma-
pas e inmediatamente señala: “Convenía ser minero 
de Elena en la década del cuarenta, por la guerra. 
Se respetaban las leyes vigentes, se pagaban estam-
pillas en las libretas de seguro de cada trabajador. 
El trabajo era a trato y por carga”, explica. 

Entonces, el sistema utilizado para el control se 
basaba en carros cargados y ésos se contabilizaban 
con “tantos”, así los llamaban. Cada cual tenía el 
suyo, eran cordelitos trenzados con la marca que 
cada trabajador creaba, generalmente el barrete-
ro le hacía una figurita, y cada cual tenía la suya 
que lo distinguía.

“Los mineros llevaban sus propias cuentas y a 
la hora del pago tenían claro cuántos tantos habían 
entregado. La honestidad y el control en la pro-
ducción eran la base del respeto”, precisa. 

Héctor Vargas aprendió sus primeras letras junto 
a la hija del administrador, Inés Prieto. Era travie-
so y le decían “Patao”, recuerda Ernestina Haro, 
compañera de curso en la escuela. 

“Me sentaba atrás y le tiraba las trenzas a Inés. 
Había mucha integración en la escuela, no se no-
taban las diferencias. Los profesores tenían mucha 
vocación y los cursos estaban para distintos nive-
les, lo que obligaba a los maestros a ser creativos, 
porque estábamos todos en la misma sala hacien-
do distintas tareas”, recuerda.

A la sazón las casas eran sobre pilotes de ma-
dera. Y la luz permitía el uso de voltaje para 110 
ó 220 watts, la corriente era continua, un motor 
a vapor movía el generador que se limpiaba cada 
domingo. Y la aduana funcionaba sólo para la ex-
portación del carbón. 

“Jugábamos al trompo, íbamos a sacar fruta al 
invernadero del Sr. Arturo Solo de Zaldívar, andá-
bamos a caballo, tirábamos bolitas y nos subíamos a 
zancos que hacíamos con tarros de durazno. No ha-
bía tiempo para aburrirse”, señala. 

La que ponía coto a las travesuras era Germana 
Paz Doce, gallega, siempre usaba un vestido negro. 
“Ella ponía orden, le gustaban los niños limpios y or-
denados. Era muy estricta y todos los de la escuela la 
respetábamos. Era la abuela materna de Inés Prieto. 
Nosotros íbamos a la ensenada, antes de Rocallosa 
y ahí se daban los mejores calafates de la isla, siem-
pre le llevábamos y los transformaba en mermelada 
y otras delicias”, repite. 

Héctor Vargas asumió con extremada responsa-
bilidad la entrevista, conversamos varias veces a lo 
largo de los últimos meses. Otras, llamó y precisó 
datos, aportó con otros nombres. La historia que-
da fija en sus pequeños ojos lagrimosos y se ve a sí 
mismo, como si estuviera frente a un espejo, desci-
frando las líneas de la cara o contemplando las naves 

que llegaban a Mina Elena. “Tanto mirar barcos 
me hice marinero. Eran muchos los que llegaban a 
buscar carbón. Había también hartas chalupas, la 
más linda era la de don Arturo Solo de Zaldívar. 
El róbalo recuerdo picaba harto, después lo hacían 
ahumado”, indica. 

Salió de Isla Riesco y estuvo más de 35 años de 
marino. Llegó a ser sub-oficial mayor, en la espe-
cialidad de Infantería de Marina Radio Telegrafista. 
De uniforme nunca volvió. Su última visita al sector 
de Mina Elena fue en el mes de noviembre del año 
2011. Ahí entregó parte de su testimonio y se emocio-
nó con el recuerdo de un poblado que hoy no existe.

Único muerto en faena

Ernestina Haro también era compañera de es-
cuela de Héctor Vargas e Inés Prieto, su madre 
estaba a cargo de entregar la pensión de alimentos 
a más de cincuenta mineros. Hoy tiene 80 años de 
edad y por su memoria deambulan nombres que 
se ratif ican con otras historias. Su madre, María 
Sofía Vidal Rogel, de 104 años, está lúcida y man-
tiene una salud excepcional, pero ya ha borrado 
gran parte de los recuerdos de Elena.

“Me acuerdo que mi mamá en el desayuno siem-
pre preparaba chuletas con huevo y papas fritas, yo 
le ayudaba a servir las mesas y los mineros me da-
ban propina. También que había un solo almacén 
en el pueblo, el que atendía Efraín Soto, casado 
con Galicia Vargas, hermana de Héctor Vargas, 
él estaba siempre en el negocio”, va lanzando da-
tos al azar Ernestina Haro. La pulpería pertenecía 
a la Mina y estaba bien abastecida. Cada minero 
contaba con una libreta donde anotaba sus pedidos 
que eran puntualmente descontados el día de pago.

Uno de los momentos que más la marcó fue 
la muerte del barretero Braulio Navarro. Murió 
aplastado en un derrumbe. “Me impresionó cómo 
quedó, él es el único recuerdo que tengo de alguien 
muerto durante las faenas”, explica Ernestina. 

La historia la ratif ica Héctor Vargas y dicta-
mina de manera tajante: “Es el único muerto en 
faena que tiene Mina Elena. No hay otro que haya 
muerto al interior de la mina”, repite.  

Asegura que el cadáver lo trasladaron a Punta 
Arenas en barco. La nave cortó la cadena del ancla 

izquierda, ernestina haro y a la derecha, 
su madre, maría vidal.
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y quedó a la deriva varias horas alrededor del mue-
lle. Fue enterrado en el cementerio Municipal y una 
placa instalada con la inscripción de Mina Elena lo 
recuerda. 

Testimonios relatan que varios días después de 
la muerte de Navarro, los pobladores pescaron con-
grios, róbalos y pejerreyes. La gente lo atribuía a un 
milagro del minero. 

Otra muerte recordada es la de los mellizos de la 
familia López – Villegas. La historia caló profundo 
en el poblado. Los menores fueron sepultados entre 
el año 1943 y 1945, cerca de la cancha de básquetbol. 

“La mamá Antonia Villegas y el padre Tobías 
López nunca se recuperaron de la pérdida”, recuer-
da Vargas. 

Por entonces los cementerios eran improvisa-
dos. Algunas cruces desordenadas apuntaban los 
puntos del entierro. Ya no quedan vestigios. El bos-
que los tapó. 

El testimonio de Balbino Peña Fernández, re-
gistrado en el libro Río Verde, su historia y su gente, 
confirma las sospechas de tumbas: “Donde hay mu-
chas es en Mina Elena. Hay varias. Pero pusieron 
una cruz así y después nadie cuidó, después vino el 
bosque y los tapó, pero ahí hay varios, como unos 
seis, siete por lo menos –que yo recuerdo haber visto 
cuando yo trabajaba ahí-, pero una cruz botada así”. 

Los aspectos religiosos de la mayoría de los 
pueblos se modifican a través del tiempo, las cir-
cunstancias y la educación. En algunos casos los 
sentimientos frente a la muerte y sus misterios son 
refinados y espirituales. 

En el caso de los poblados rurales, la obligación 
decretada fue dar cuenta a Carabineros, los de Elena 
lo hacían en el sector de Río Pescado, ubicado a 40 
kilómetros al norte de Punta Arenas. Hasta el lu-
gar había que llegar a caballo.

Las rutas de la memoria van salpicadas de da-
tos, al f inal Héctor Vargas sostiene que Mina Elena 
marcó su vida.

estudiantes de la escuela pública nº 18 
de isla riesco en mina elena.

T
odavía es posible ver los restos de la escuela 
pública mixta Nº18, sin pupitres, bancos ni 
cuadernos... La fundadora fue la profesora 
Sara Carrera Cerda, quien el 16 de junio 
del año 1943 por el decreto Nº 3799 del 
Ministerio de Educación fue nombrada 

directora del establecimiento pero el cargo lo ejercía en 
la práctica desde el 1 de mayo. El contrato establecía 
derecho a pasajes. Entre sus tareas tuvo la misión de 
organizar las clases, ornamentar las aulas y dar vida a 
la enseñanza en un poblado minero de difícil acceso. 

La directora contaba con todo el respeto de 
la administración del recin-
to y del poderoso sindicato, 
era una autoridad en las con-
vivencias, un modelo a seguir 
para los hijos e hijas de obreros. 
Sólo en el mes de diciembre 
del año 1983, su gesta fue re-
cordada por la Municipalidad 
de Río Verde. En el mismo acto 
se homenajeó a los principales 
protagonistas de la aventura 
minera. La ceremonia reali-
zada contó con la participación 
de más de cien personas y en el 
lugar se dejó una placa recor-
datoria (hoy no está), colocada 

La escuela pública nº 18:
mineros y sus hijos aprendieron a leer y a escribir

entre las dos calderas de la ex Mina Elena. El orador 
principal fue Arturo Solo de Zaldívar Montes, inge-
niero que dedicó los mejores años de su vida a levantar 
y dar vida a uno de los yacimientos carboníferos más 
exitosos inscritos en la historia regional. 

Otros docentes destacados que pisaron el poblado 
fueron: Alberto Elgueta y Humberto Águila, este últi-
mo inició sus labores docentes en la isla y es recordado 
porque ayudó a mineros y puesteros a leer y a escribir, 
también por su destacada labor como dirigente en el 
magisterio de profesores y por su militancia comunista.

El 16 de julio de 1936, en una reunión del sindica-
to, los obreros deciden crear la Institución Biblioteca y 
Radio y solicitan a Víctor Gude, hijo menor del descubri-
dor de Mina Elena, que asuma de presidente honorario. 
Desde esa fecha en adelante, logran dotar de gran can-
tidad de libros al recinto, hay quienes dicen que fue una 
de las bibliotecas mejor documentadas de la Patagonia, 
un espacio donde los mineros de espíritu inquieto en-
contraban calma para su sed de conocimiento… ¿Qué 
pasó con los libros y los documentos? 
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Primera casa donde vivió el administrador Adolfo Prieto 
y su familia, el año 1943. Antes fue de Ove C. Gude, el 
ingeniero noruego que descubrió el yacimiento el año 1918. 
Inmediatamente después, la vivienda la ocupó su hijo 
Víctor Gude.

Escuela pública mixta número 18. En
la década del cuarenta llegó a tener un
promedio de 40 estudiantes. Además
puesteros y mineros que aprendían a leer. La 
fundadora del establecimiento fue la profesora 
Sara Carrera Cerda. Entre los profesores 
destacados estuvo: Alberto Elgueta y Humberto 
Águila, recordado dirigente que inició su carrera 
docente en Isla Riesco.

Casas de los trabajadores. Algunas 
eran ocupadas por solteros y otras por 
familias. Estas últimas generalmente tenían 
la obligación de entregar pensiones de 
alimentación a los obreros. El poblado se 
divide entre el viejo y el nuevo, luego que 
el crecimiento de la demanda obligara a 
construir más casas para los trabajadores 
recién llegados.

Era la oficina, que servía de pulpería, 
tipo almacén. El segundo piso también 
se utilizaba como alojamiento para los 
funcionarios. También ahí se ubicaba la 
caja fuerte donde se guardaba el dinero 
para pagar a los mineros. Hoy aún es 
posible ver los restos del espacio en que 
se colocaba la caja fuerte.

Muelle, consideraba rieles y decenas 
de cables que cruzaban de la mina 
hacia el muelle. Los vagones tenían 
capacidad para media tonelada, 
cada uno llevaba una marca que 
correspondía al minero que cargaba, 
entonces era conocido como “tanto” y 
servía para llevar la cuenta del trabajo 
diario. Los pagos eran a trato por lo 
que era primordial saber cuánto trabajo 
diario hacía cada minero. La extensión 
del muelle alcanzó los 300 metros.

a partir del relato de los entrevistados fue posible reconstruir el poblado.

Carnicería y galpón de esquila. Mina Elena contó con 
más de 3 mil 500 ovejas sólo para su consumo, lo que 
da cuenta de una pequeña producción ganadera que 
convivió con la extracción carbonífera.
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Casa de máquina, permitía 
generar electricidad para 
el pueblo y la mina, a través 
del carbón. El poblado 
contaba con dos calderas, 
llegadas probablemente de 
Alemania. Mina Elena fue el 
primer asentamiento rural 
de la región en contar con 
electricidad, el responsable 
del logro fue el ingeniero 
Arturo Solo de Zaldívar.

Aserradero. El aserradero no sólo era
vital para el desarrollo del poblado, en 
el interior de la mina cumplía un rol de 
sostén imprescindible. Así, todas las 
galerías debían ser enmaderadas y esto 
se hacía colocando dos troncos en cada 
lado de la pared lateral de la galería, en 
sentido vertical y otro transversal que 
la atraviesa justo a unos centímetros 
del techo. En ese trabajo, los obreros 
del carbón se jugaban la vida, de ahí la 
importancia que tenían los carpinteros 
envigadores.

Otro sector con casas de 
trabajadores. Una vez que 
terminó la extracción carbonífera, 
a mediados de los 50, la mayoría 
de las viviendas fueron adquiridas 
por estancias de la zona; y 
algunas, incluso trasladadas hasta 
el barrio 18 de Septiembre, en la 
ciudad de Punta Arenas.

Salas de baño. Hubo 
varias, las llamaban las 
“Casitas”, todas ubicadas 
a orillas del mar, contaban 
con duchas y todo lo 
necesario para la higiene 
de los mineros.

Casa del Ingeniero Arturo Solo De 
Zaldívar. Más tarde, se trasladó Adolfo 
Prieto y su familia al lugar. La casa contó 
con jardines con flores exóticas y árboles 
de cerezos.

 La calle principal era pavimentada 
con los residuos de carbón de las 
calderas. La pasta creada era tan útil 
que permitía emparejar el suelo y 
evitar los barriales invernales.
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C
asi el 100% de los trabajadores participaba 
del Sindicato Profesional de Mineros 
en Carbón y Anexos de Isla Riesco. 
Entendían que la participación activa 
era la única forma posible de generar 
cambios profundos en las prácticas 

laborales. Una organización que se renovaba cada 
dos años y que además de la preocupación por el 
trabajo de los mineros, y la discusión permanente 
por el convenio anual, hoy llamado negociación 
colectiva, también estaba atenta a la convivencia del 
poblado, estableciendo una comunicación expedita 
con el administrador de la Mina y las autoridades de 
gobierno, al punto de que en los años de agonía de la 
extracción del mineral los trabajadores fueron férreos 
defensores de sus faenas para evitar el inexorable 
cierre, participando activamente en la generación 

de propuestas conjuntas a los dueños del recinto. 
Tal era el nivel de sindicalización que los mine-

ros que eran expulsados de la organización quedaban 
expuestos a ser los primeros en ser echados en caso 
de reducción de personal por parte de la empresa. 
Emblemática resulta la carta enviada el 21 de ju-
lio de 1931 al administrador. Ahí, el dirigente Juan 
Bilbao informa que el obrero Libado Valderrama ya 
no pertenece al gremio y textual apunta: “…damos 
el aviso correspondiente a Ud. por si en lo sucesivo 
tiene que desahuciar personal”. Y la carta continúa: 
“Los obreros de este establecimiento deben ser los 
sindicados; con ese fin se formó la Institución y me-
nos derecho tienen aun aquellos que se retiran por 
mañosos”. (Sic) 

Libado Valderrama Parada, oriundo de Penco, 
era capataz de la mina, tenía la misión de planificar 

hh Retroceder en la memoria y retornar a 
los primeros días que Isla Riesco entra al 
imaginario del mundo... El trabajo del minero 
del carbón fue uno de los más fatigosos que 
se conocen, una tarea difícil también para el 
ingeniero que debe resolver innumerables 
problemas y situaciones para mantener una 
mina en explotación, ya sean los relacionados 
con la ventilación, planificación de su 
desarrollo, condiciones de seguridad, entre 
otros.

epistolario de 

Mina Elena
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el trabajo diario y resolver las emergencias, entonces 
vivía con sus dos hijos y su esposa. Finalmente se 
reintegró al Sindicato, apoyado por sus tres herma-
nos que también trabajaban en la mina: Crescencio, 
Cesáreo y Virginio, este último cumplía el rol de 
fogonero, encargado de sostener la presión adecua-
da de las calderas.

La historia está salpicada de anécdotas que salen 
a la luz en la revisión epistolar, otras en noticias que 
quedaron sin terminar en la prensa escrita. Al final, 
relatos de algunos hechos significativos que permi-
ten vislumbrar en parte la vida en el poblado austral.

El 24 de abril de 1932, los dirigentes, encabeza-
dos por Andrés Arias, solicitaron a Ove C. Gude, 
en su calidad de Aviador de la Mina, una especie 
de administrador del recinto carbonífero y cumplir 
con la dotación completa en las faenas de carga, es 
decir: cuatro peonetas, el carretillero y un empuja. 

La solicitud estaba en carpeta hace más de un año 
y la inquietud nuevamente volvía a rondar en las re-
uniones del vigoroso sindicato.  El escaso personal 
era una preocupación latente. Todavía el poblado 
no adquiría la notoriedad internacional y los pre-
cios del mineral competían en un mercado dominado 
por Europa.

Entonces Ove C. Gude, el descubridor de Mina 
Elena, tenía 59 años. Dos años después fallecería y su 
hijo del mismo nombre asumiría las tareas de admi-
nistrador, apoyado por su hermano Víctor. Ambos, 
en la década del cincuenta, dedicarían su vida a la 
ganadería en Isla Riesco, en las estancias Chilenita 
y Los Palos, respectivamente.

También en 1932, el consumo de alcohol gene-
raba disturbios y problemas al interior del recinto 
carbonífero. La preocupación vino de Ove C. Gude y 
el sindicato secundó las enérgicas medidas anuncia-

La carta refleja la preocupación 
por los horarios y el presidente del 
sindicato sugiere establecer un orden al 
administrador.

La carta refleja la preocupación del 
sindicato por la pérdida de contratos y 
sugiere el cierre de faenas para evitar 
pérdidas económicas irrecuperables por 
parte de la empresa.

El dirigente JUAN Bilbao informó del 
retiro de un obrero del sindicato al 
administrador de la mina, dejando en 
claro que el trabajador debiera ser el 
primero en la lista en caso de desahucio 
por parte de la empresa.

Ove C. Gude solicita apoyo al sindicato 
para poner coto a los problemas de 
alcohol que se viven al interior del 
recinto minero.

das. La convivencia estaba en riesgo y los resguardos 
no siempre surtieron el efecto deseado, por aque-
llos años era común que los zepelines, vendedores 
aventureros y ambulantes, cruzaran fronteras y ven-
dieran a precio de oro el preciado licor. Llegaban de 
sopetón burlando la guardia nocturna, desafiando 
la furia de un clima riguroso y adverso. No fue sino 
hasta el año 1943, cuando asume de administrador 
Adolfo Prieto, que el consumo de alcohol logra al 
menos contenerse y se dicta la ley seca definitiva en 
el poblado.

La preocupación por las ventas, alza de precios y 
pérdida de clientes también era preocupación de los 
trabajadores. En una carta enviada al descubridor de 
Elena, el dirigente Andrés Arias hace ver la necesi-
dad de suspender la extracción del recurso. Corría el 
año 1933 e importantes clientes habían terminado el 
contrato de compra. Todavía quedaban resabios de la 
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“Gran Depresión de 1929” y sectores populares y medios del 
país estaban sumergidos en una grave crisis.

La correspondencia entre el Sindicato y el administrador 
era intensa, escrita a mano o con una caligrafía bien cuida-
da, siempre con copia a la Dirección del Trabajo. Se informaba 
todo, por ejemplo, entre los años 1937 y 1938, asumía la direc-
ción de los obreros los dirigentes: Domingo Zúñigas, tesorero; 
José Mascareño, director; Manuel Pérez, secretario; Francisco 
Veras, Presidente.

A fines de 1937, ante el Inspector Provincial del Trabajo, 
Horacio Sanfuentes Torres, se sientan las bases de las faenas en 
varios puntos que hasta entonces habían sido conflictivos. El 
acuerdo firmado entre Ove Gude Larssen, hijo del descubridor, 
y Francisco Veras queda en los anales de la historia carbonífera 
como un hito de buen trato y ejemplo a seguir. 

Trabajadores y empresarios fijan puntos que se mantienen 
varios años después. La descripción del documento estampa si-
tuaciones rutinarias como la siguiente: “Para la movilización de 
los carros de una tonelada se distribuirá el personal de la siguiente 
manera en la faena de cargas: un obrero dentro del depósito para 
llenar la tolva; otro obrero que movilizará el carro lleno desde el 
depósito hasta los desvíos del muelle, o sea, a una tercera parte 
de éste, donde termina el declive del depósito del muelle. Este 
recorrido será de ida y vuelta… Dos hombres estables en la se-
gunda sección de la tercera parte del muelle empujarán todos los 
carros que entreguen los carretilleros que vienen del depósito”.

No obstante, un nuevo convenio que mejora las condiciones 
laborales de los mineros ocurre a inicios de la década del cuarenta.

El contrato del año 1940 queda de la siguiente forma según las
 labores desempeñadas en el recinto minero:

Barreteros, encargados de sacar el mineral al interior de la mina, utilizaban sólo pala y picota en 
sus faenas, por un carro de carbón de 1,13 x 82 x 0,63, un precio mínimo de $3,30 centavos; y en el caso de 
carbón de punta (mejor calidad) llega a $3,48. 

En cambio, a los barreteros que tenían la misión de abrir un corte se acuerda un pago por día.
El nuevo contrato establecía también que a los barreteros se les entregará toda clase de herramientas: 

palas, picotas, combos, cuñas y lámparas. En el caso de las cuñas especificaba que no deben ser menos de 
tres y tener un largo de 15 pulgadas, y todas las herramientas deberán ser afiladas y enmangadas por cuenta 
del “patrón”.

El alumbrado que utilizarán en Elena será de carburo, en caso de no encontrar por las dificultades en la 
oferta, se establece el uso de aceite de refinado.

Entre las tareas del administrador destaca el compromiso de sacar el agua que se acumula en los frentes, 
en la medida que se avanza en el socavón de la mina y hacer funcionar el ventilador de día y noche, incluso 
los días domingos y festivos.

Cuando por distintas razones el barretero no pudiera trabajar en las faenas, ya sea por agua al interior de 
la mina, el patrón debe cancelar el tiempo perdido en un mínimo de $5 centavos por día.

Carretilleros ganan por el traslado del carro de carbón. La ruta establecida va desde el gancho 
hasta los frentes, estableciendo un recorrido máximo de 125 metros, con un pago que parte en los $0,39 
centavos por cada 25 metros sucesivamente.

En el caso del traslado de una yegua de madera con un máximo de dos palos, ganarán $2,64 centavos por 
120 metros de recorrido, pasando ese límite aumenta $0,76 centavos por cada 25 metros. Queda establecido 
que el patrón no puede obligar a los carretilleros a trasladar más de dos carros.

Enganchador, queda establecido que por cada turno la empresa deberá utilizar dos enganchadores, 
ellos tenían la misión de asegurar y dar avance a los carros de carbón, tanto al interior como al exterior de la 
mina. El sueldo queda en $27,70 centavos por día de trabajo.

Tumbadores, ellos tienen la misión de voltear los vagones llenos del mineral y engrasar los carros. 
Los que trabajan en el puente de Mina Elena quedan en $29,88 centavos diarios, pasando las 100 toneladas 
el administrador tiene la obligación de colocar tres tumbadores.

Caminero, queda unO por cada turno con un sueldo de $27,70 centavos por día, con la obligación de 
colocar los caminos y atender el tráfico. 

Enmaderador, tiene la tarea de colocar los soportes de madera al interior de la mina, en la medida 
que se avanza en las galerías interiores. Gana un sueldo de $33,36 centavos por día y queda entendido que 
el valor será por cualquier trabajo de madera al interior de la mina.

Aserradero y carpintero. El carpintero gana por día $33,24 centavos y en el área de cargamento $33,96. 
Mientras que el maestro de banco en los días que trabaje en el aserradero gana un sueldo de $35,36 
centavos por día. 

Winchero es el encargado de subir y bajar la wincha en el transporte del mineral, recibe un sueldo 
diario de $27,7 centavos por día. 

Los trabajadores que laboran fuera de la mina tienen un sueldo de $25,32 centavos por día. En las faenas 
de carga ganan $33,96 centavos por día. A los que están en el muelle reciben $3,40 centavos por tonelada 
estibada.

hh El año 1940 comienzan a mejorar las condiciones 
salariales de los mineros. Tiempos de guerra flotaban 
en el planeta y los obreros del carbón negocian un 
20% de aumento sobre sus sueldos, la cifra los dejaba 
en el concierto regional como una de las faenas mejor 
pagadas, incluso en mejores condiciones que las 
labores del campo. 



Mapa de las 
pertenencias mineras 

de Elena en el año 1942
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hh Todos los mineros tenían derechos a cuotas 
de carne, acorde a las necesidades alimentarias 
del recinto, de ahí la importancia de mantener 
relaciones estrechas con otras estancias de la 
isla o bien una ganadería mínima destinada al 
sustento. h
Interesante resulta conocer el epistolario 
cotidiano que existía entre los mineros y el 
administrador del recinto carbonífero, gran 
parte del material está conservado en el museo 
de la Estancia Fitz Roy, ubicada al norponiente 
de Punta Arenas, en Isla Riesco.
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E
l viernes 11 de junio de 1943, los mineros 
de Elena cumplen cuatro días de huelga 
pacífica. Un tono plateado salpica el azul 
de las inquietas aguas del mar de Skyring 
y pequeñas olas golpean en la eslora del 
cazatorpedero Condell, apostado en la in-

mediación del muelle de Mina Elena, con sus tres 
chimeneas lanzando suaves bocanadas de vapor. La 
orden del Intendente de Magallanes, Guillermo Arroyo, 
es perentoria: “Desalojar a los mineros si no retornan 
a sus labores. La medida extrema debe ser cumplida 
con la mayor discreción”. 

El mismo silencio de ese día agudiza la imaginación 
del Comandante del Cazatorpedero Almirante Condell, 
Capitán de Fragata Rogelio Huidobro Santander. Y 
desde la cubierta de la imponente nave anclada en el 

mar de Skyring, no cuesta imaginar el cotidiano sonido 
de las picotas afiladas socavando el fondo de la mina; 
sorprenderse con los envigadores, arquitectos natura-
les, que en base a puntales y travesaños de lenga dan 
el soporte al avance del túnel y sus galerías; presentir 
el camino de las vagonetas cargadas de carbón, desli-
zándose por los rieles que traspasan la bocamina hasta 
el shooter, inmediato al embarcadero o suponer la ru-
tina de las cuadrillas de obreros emparejando la carga 
en las bodegas de los barcos. 

La tensión rompe el aislamiento, y de seguro no será 
fácil cumplir la orden de la primera autoridad regio-
nal. Un excepcional currículo respaldaba a Huidobro: 
ex Comandante en Jefe del Apostadero Naval y uno de 
los asistentes en la histórica reunión de 1941 que deci-
dió reconstruir Fuerte Bulnes. 

hh La familia Prieto llegó a la zona norte de 
Isla Riesco, el año 1943, luego de una huelga 
olvidada por los historiadores, pero que marcó 
un antes y un después del poblado minero 
de Elena. Testimonios de pobladores de la 
época, notas de prensa, libros y fotos antiguas 
permiten configurar la historia de uno de los 
poblados carboníferos más emblemáticos de 
la Región de Magallanes. Un relato donde el 
pasado es narrado en un presente activo y un 
espacio en que la figura de los mineros, su 
vida y costumbres cobran una relevancia pocas 
veces rescatada. 

Huelga minera 
genera cambio de administrador

en la foto superior derecha, El cazatorpedero 
Condell apostado en las inmediaciones del 
puerto, durante la huelga minera de 1943.
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Un disparo de Víctor Gude, co-propietario y 
administrador de Mina Elena sobre el güinche-
ro Estanislao Silva desencadenó el conf licto. Las 
versiones son disímiles: La prensa consigna que el 
minero instaló sin permiso luz eléctrica en su dor-
mitorio, situación irregular para el administrador. 
Pero la tirantez explotó más tarde, una discusión en 
el sector de los carros que salen de la mina los llevó 
a las manos, finalmente el noruego disparó hiriendo 
el cuello y el brazo del minero. Otros testigos ase-
guran que fue en defensa propia: El tema quedó en 
la justicia ordinaria. 

Décadas después, ya de anciano, el chilote Pedro 
Jesús Ríos rememoraría el evento: “Resulta que pasó 
el administrador y éste –refiriéndose a Estanislao 
Silva– fue a correr los carros, cuando le manda el 
guaracazo en la cabeza con una llave grande y el otro 
cayó al piso, y bueno… creyó que lo había matado al 
tiro. El administrador –Víctor Gude– usaba revólver 
siempre y en el piso que estaba sacó el revólver y le 
pegó un balazo. La cuestión es que se hizo la huelga 
defendiendo a este desgraciado que había hecho la 
grande, porque eso fue. El culpable era Guaripacho, 
no el administrador que disparó defendiendo su vida. 
Y se armó, y ahí empezó la huelga…”. 

Jesús Ríos tenía apenas 17 años y había llegado 
de Chiloé, en 1943, como muchos a probar suerte a 
la Patagonia. Luego de una breve estadía en Punta 
Arenas, enfiló pasos a Elena. Su relato fue rescata-
do en la obra Río Verde, su historia y su gente. 

Los dirigentes, entre ellos Andrade, oriundo de 
Lota y Cesáreo Valderrama, presidente del Club 
Deportivo de Mina Elena, piden que la empresa se 
comprometa por escrito a no dejar entrar nunca más 
a las inmediaciones de la mina al descendiente no-
ruego, hijo del recordado Ove C. Gude, ingeniero 
que descubrió los mantos de carbón en las proxi-
midades de 1918. La contraparte argumenta que la 
huelga es ilegal y el Sindicato no debe inmiscuirse 
en decisiones gerenciales. 

A las 18 horas los buenos oficios y la experiencia 
del inspector del Trabajo, Antonio Varas Olea fra-
casan. Los bandos no llegan a consenso. 

En Punta Arenas siguen atentos las noticias: “La 
orden será cumplida por el jefe de las fuerzas desta-
cadas en ese lugar, procediendo a embarcar en naves 
mercantes que se encuentran fondeadas en Isla Riesco 

a los que se nieguen a volver a sus labores y condu-
cirlos inmediatamente a este puerto. La excepción 
son las familias, quienes pueden continuar si lo de-
sean”, publica el diario El Magallanes. 

La tensión Jesús Ríos la explica así: “Llegaron 
varios barcos de la Armada que se pusieron adelan-
te listos para disparar asustando a la gente. Salieron 
los marinos a tierra y se llevaron al presidente que era 
parece el chicoco… Andrade, lo agarraron y lo lle-

varon para adentro. Todos teníamos que abandonar, 
los solteros, los casados, grandes, chicos, todos está-
bamos listos para marchar a pie hasta Río Verde”. 

En medio del nerviosismo intervienen dirigentes 
de la Alianza Democrática, conglomerado fundado el 
año 1942 y sostén del triunfo electoral del Presidente 
Juan Antonio Ríos Morales. Luego de varias reuniones 
con el Intendente Arroyo, la colectividad política 
señala en comunicado público que “la Alianza está 
dispuesta a apoyar a la autoridad en toda gestión de 
interés colectivo, pero estima conveniente que los in-
tereses del pueblo y la clase trabajadora, deben ser 
atendidos en forma preferente y de acuerdo con las 
normas democráticas que rigen en el país y reafir-
madas por S.E. el Presidente de la República”. 

Es tan importante el mineral que ahí se extrae 
que algunos barcos permanecen hasta 15 días atraca-
dos al muelle, mientras se realizan las cargas y otros 
aguardan a la deriva su turno. La demanda obliga a 
trabajar 24 horas, en turnos repartidos entre 350 mi-
neros disponibles. Sólo en los meses de abril y mayo, 
antes de la huelga 14.243 toneladas de carbón se han 
vendido a la República de Argentina y la demanda 
aumenta, conforme avanza la II Guerra Mundial. 

hh Es tan importante el mineral que ahí se 
extrae que algunos barcos permanecen hasta 
15 días atracados al muelle, mientras se 
realizan las cargas y otros aguardan a la gira 
su turno. La demanda obliga a trabajar 24 
horas, en turnos repartidos entre 350 mineros 
disponibles. Sólo en los meses de abril y mayo, 
antes de la huelga 14.243 toneladas de carbón 
se han vendido a la República de Argentina y la 
demanda aumenta, conforme avanza la II Guerra 
Mundial. 
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En ese año, crecieron también las manifestaciones 
antifascistas, con banderas, gritos y sendos discursos, 
donde los magallánicos alentaban a los aliados, desde 
el Politeama, teatro ubicado en la calle Copiapó con 
Valdivia (hoy J. Nogueira con Errázuriz). 

Y por esos días la prensa local daba importan-
te cobertura al trabajo del padre salesiano Federico 
Torre, quien afirmaba categórico: “Todos los alacalufes 
son susceptibles de ser ciudadanos útiles a la patria”, 
refiriéndose a 136 indígenas que vivían, principal-
mente, en el sector de la península Muñoz Gamero.

Mina Elena al igual que todos los yacimientos de 
la región de Magallanes, está bajo tierra. Pero más de 
dos mil personas dan vida en la superficie al campa-
mento minero más moderno del sur austral. El lugar 
parece otro planeta, un territorio en que el acceso 
es principalmente una navegación desmembrada por 
canales y espacios forjados por la fuerza del hielo en 
millones de años. Los yacimientos de carbón son vi-
sibles y se ubican cercanos a la costa. 

Una última llamada desde Mina Elena a los 
dirigentes del Consejo Provincial de la Confederación 
de Trabajadores de Chile, CTCH, detiene el desalojo. 
Aún hay esperanzas. 

El Comandante del Cazatorpedero Almirante 
Condell mantiene la calma. Tiene experiencia y los 
mineros también confían en su buen tino. En marzo 
del año 1943 fue destinado como buque de estación 
de Magallanes, donde permanece cumpliendo va-
riadas comisiones. Más tarde, en el mes de julio del 
mismo año 1943, le tocaría auxiliar al vapor perua-
no Rímac, varado en Punta Arenas con ayuda del 
escampavía Colo Colo. La nave Condell se mantie-
ne en la zona hasta septiembre de 1944, volviendo a 
Talcahuano al mando del Capitán de Fragata Diego 
Munita Whittaker. 

Empresarios, representantes de los obreros en 
la CTCH y autoridades comienzan una maratóni-
ca jornada de diálogo en Punta Arenas. Ya entrada 
la tarde, la directiva del Consejo Provincial de la 
Confederación de Trabajadores sostuvo una última 
entrevista con el Intendente, solicitándole que apla-
ce la orden de desalojo de los obreros de Mina Elena 
que se encuentran en huelga y que debía cumplirse a 
las 16 horas, con el objeto de que una comisión de la 
central se traslade al lugar de los hechos y gestione 
directamente la solución del conf licto. La petición 

de la CTCH fue acogida de inmediato por la prime-
ra autoridad impartiendo las instrucciones necesarias 
para que el desalojo no se realice. 

Una vez en Isla Riesco, los representantes de la 
comisión proveniente de la capital regional perma-
necieron varias horas reunidos con los dirigentes 
del Sindicato Profesional de Mineros en Carbón y 
Anexos de Isla Riesco. 

Finalmente la solución llegó el sábado 12 de 
junio, pasadas las 16 horas. Y el acuerdo aparece 
publicado en el diario El Magallanes, en una peque-
ña y simbólica nota de prensa con datos entregados 
por la administración de la Compañía Carbonífera 
Elena de Río Verde. 

Las partes en conf licto sostienen lo siguiente: 
“1.- Que los obreros reanuden el trabajo, hoy sá-

bado a las 13 horas. 
2.- Que reanudado el trabajo, la Compañía or-

denará al señor Gude que se traslade a ésta para 
consignar la situación con los miembros del sindi-
cato minero que éste designe y resolver. 

3.- La Compañía ha tenido y mantiene el me-
jor espíritu para solucionar sus dificultades con los 
obreros en la mayor armonía y siempre que estén en-
cuadradas dentro de las formas legales, quedando 
establecido que la Compañía no tomará represa-
lias por el conf licto suscitado”. 

Así termina uno de los episodios más controver-
siales de la explotación de Elena y ubica a Adolfo 
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Prieto al mando de la administración del po-
blado. Primero llega él y luego toda su familia. 
Permanece hasta los últimos días de vida del re-
cinto minero. 

Si bien, el poblado no estuvo exento de acci-
dentes. El año 1948 un incendio obligó a inundar 
la bocatoma con agua de mar. También hubo 
derrumbes esporádicos. No obstante, la única víc-
tima que registró en sus actividades extractivas 
de carbón fue Braulio Navarro García, barrete-
ro, quien picota en mano daba forma al túnel al 
interior de la mina. Sus restos descansan en el 
Cementerio Municipal de Punta Arenas.

Pedro Jesús Ríos fue testigo de la huelga del año 1943 y su 
relato ha permitido recuperar en parte la historia olvidada 
de mina elena.
su familia de manera generosa compartió fotos, documentos 
y validó el testimonio del electricista. gran parte de su 
trabajo consistió en mantener la iluminación al interior del 
socavón y dar la luz necesaria al poblado. 
en la foto de la izquierda Pedro Jesús Ríos permanEce 
apoyado en el frontis del club deportivo de mina elena, 
mientras que la imagen de la derecha refleja una de las 
panorámicas habituales del poblado.
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La gran pelea: mineros
elogiados en el PoliteamaT

odos los integrantes de la delegación de 
boxeadores llegaron hasta la capital regio-
nal luciendo trajes impecables, haciendo 
honor a su costumbre. Porque todos los 
domingos y festivos, los mineros mantenían 
la reputación de elegancia y buen vestir. 

No importaba la lejanía o que el mundo cruzara una 
guerra; ese día destinado al descanso, los sombre-
ros, relojes de bolsillo, corbatas y abrigos copaban 
las calles silenciosas del poblado. A nadie parecía 
importarle que el lustroso calzado entrara de lleno 
a las calles cubiertas con barro. El domingo, todos 
cambiaban su rudimentaria vestimenta de trabajo, 
por bien planchados trajes rectos de algodón. 

Cada fin de mes aparecían los sastres, llegaban 
de Punta Arenas, con tela, tijeras, huinchas de me-
dir, alfileres. Los trajes se hacían a la medida y los 
mineros no escatimaban en gastos. Pedro Jesús Ríos 
relata así el evento: “Los sastres te tomaban las me-
didas y cada fulano allá tenía tres, cuatro trajes y 
otros hasta ¡siete trajes! Allá los mineros andaban un 
día con un traje, al otro día de otro traje, pa´ qué te 
digo, porque mucha, mucha plata… y los sastres pu-
cha les convenía. Eran tres sastres. España, Tirigüel 
y el Turco, y todos llegaban con así un montón de 
cortes de género, de ¡tela inglesa!, y de toda clase de 
colores y toda la cuestión, así que el chilotaje ahí, a 
mí me hace de éste y de este otro, otro”. 

Era una época en que el apodo bautizaba de nue-
vo al nombre. Todos tenían uno. Así lo señalan Inés, 
Héctor, Ernestina y Pedro Jesús Ríos. A este último 
recuerda que le decían “el Pejerrey”, porque era ar-
quero del club deportivo de Elena, atajaba todo y una 
tarde, uno de sus compañeros comentó: “Mira, se tira 
igual que Pejerrey en el agua”. Dicho y bautizado.

A otro que en una asamblea del Sindicato de 
Elena reclamó: “¡Cómo es posible que la sopa sea 
tan líquida!, le faltan unas cuatro papas”. Desde en-
tonces lo llamaron el “Cuatro Papas”. A una vecina 
que era copuchenta le pusieron: “La Voz del Aire”, 
recuerda Vargas. 

Y llegó la gloriosa noche del 16 de junio de 1943. 
Guiados por la técnica exquisita de Rubén Sáez, ex 
campeón nacional, y forjados en el entrenamiento in-
cesable de los golpes de picota al fondo de las minas 
de carbón, los mineros de Elena están dispuestos a 
dejar todo en el ring. La prensa destaca la conforma-

hh Casi de inmediato los mineros olvidaron 
la huelga y entraron de lleno a los 
entrenamientos. El 16 de junio de 1943 un 
grupo de amateurs forjados al interior de Mina 
Elena, desafiaban a los mejores boxeadores de 
Punta Arenas. Fue una memorable noche y la 
gallardía, coraje y destreza de los hombres del 
carbón quedaron grabados para siempre en el 
cuadrilátero de Magallanes. 

ción física, disponibilidad y el impecable uniforme 
de los visitantes y los más avezados comentaristas de 
las emisoras locales se preguntan si podrán contra 
los dueños de casa, los experimentados púgiles del 
Huracán Boxing Punta Arenas, uno de los equipos 
más temidos en la década del cuarenta. 

La jornada queda en ocho combates, un trofeo 
donado por la Carbonífera Elena de Río Verde: El 
honor está en juego.

La hor a de la verdad

El combate. La delegación minera sube al ring, 
saluda a la galería y el Politeama estalla en gritos.
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El lleno es tal que muchos quedan afuera, obligados 
a seguir desde la calle las peleas por las exclamaciones 
y comentarios espontáneos de la gente. Las esquinas 
están acolchadas, la adrenalina trabaja a cien. 

Suena la campana y casi de entrada, el minero de 
Elena, Onofre Caipul conecta el primer gancho. El 
peso Gallo, Héctor Vásquez tambalea, pero se re-
cupera casi al instante y empareja la contienda con 
sendos impactos. A ratos los cuerpos se amarran y 
el pugilista amateur de Isla Riesco conecta pode-
rosos golpes al estómago de su rival. “Una pelea de 
valientes”, comenta el diario El Magallanes al día si-
guiente. Finalmente los jueces en estrecho margen 
dan de ganador al hombre del carbón. 

En la segunda disputa de la categoría peso Liviano, 
Cárdenas pierde frente ante el experimentado Arturo 
Triviño. La decisión de los jueces no deja conforme 
al público que se inclinó durante toda la contienda 
por el minero. Fue tal el reclamo que la galería se 
transformó en un verdadero ring de gritos y rabia 
durante varios minutos.

En el primer round, Cárdenas entra fuerte con una 
izquierda, pero luego Triviño contrarresta ubicando 
fuertes y precisos golpes que no inmutaron el físico del 
minero. El segundo asalto, el local va con todo y en-
cuentra a Cárdenas bien parado, incluso conectando 
varios impactos en el rostro del rival. El tercer round 
inclinó la balanza del público hacia el barretero por su 
abnegado valor. 

La prensa local retrata el asalto así: “Apenas sonó 
el gong, los contendores se entregaron a un enérgico 
cambió de golpes que al principio favoreció al pugilista 
de Huracán, pero después ante una reacción sorpren-
dente del visitante que llevó la iniciativa con una serie 
de impactos que hicieron trastabillar al boxeador local, 
las acciones se inclinaron a favor del pugilista visitante. 
“Fallo ganador Triviño de Huracán”.

El tercer combate también es para los locales, Roberto 
Loaiza vence a Pedro Ojeda, pero los entendidos señalan 
que la pelea podía haber sido para cualquiera. La prime-
ra vuelta fue una tormenta de golpes por ambos lados. 
Mientras el segundo asalto fue más tranquilo, giros al 
centro del cuadrilátero, con poco contacto. En la tercera 
vuelta el boxeador de Mina Elena inició el pleito con un 
ataque feroz que hizo retroceder a Loaiza. Ojeda per-
siguió a su rival, mientras el boxeador local esquivó el 
castigo y terminó ganando por escasos puntos. 
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En la contienda siguiente los hombres de Isla Riesco 
se recuperan, y el peso Medio Liviano, Teodoro Ruiz 
le da una paliza a José Oyarzún de Huracán. 

Pero si los asistentes pensaban que habían visto lo 
mejor estaban completamente equivocados: José Vera 
de Mina Elena versus Hechenleitner, ambos peso 
Medio, dieron un espectáculo que terminó con una 
ovación de pie de todos los asistentes al Politeama. 
El empate fue la victoria más justa, según la prensa.

Igual ocurrió en la contienda entre Raúl Arizmendi 
y Óscar Mancilla de Mina Elena. Este último, años 
después tendría una hija, quien ocuparía el cargo de 
Intendenta de la Región de Magallanes, durante el 
período de la Presidenta Michelle Bachelet, entre los 
años 2006 y 2009. 

Los siguientes combates fueron un triunfo para 
Elena, en un match muy reñido.

Meses antes, el Ministerio de Economía y el 
Consejo de Comercio Exterior habían autorizado 
a Mina Elena exportar carbón a las repúblicas de 
Argentina y Uruguay, en total 5.300 toneladas. Ese 
mismo año la producción alcanzó las 100 mil tone-
ladas y la población superó las dos mil personas, cifra 
que hasta el día de hoy no ha sido superada en toda la 
historia de Isla Riesco. 

Pelea Peso Medio. Rubelindo Miranda de Mina 
Elena frente a Roberto Gamboa de Huracán. Gana 
el representante de Elena en un match muy reñido, 
casi milimétrico. 

La pelea de fondo enfrentó nuevamente a Sgombic 
contra Sáez, este último ya lo había derrotado. Para to-
dos era un duelo de valientes. Cada round fue una obra 
de arte para el deleite de los aficionados. Finalmente, 
Sgombic tuvo la oportunidad de salvar el honor y ga-
nar por estrecho margen. 

En total, ocho peleas, tres triunfos para cada equi-
po y dos empates. 

El Presidente del Club Deportivo de Mina Elena, 
Cesáreo Valderrama, quedó satisfecho y prometió 
volver y deleitar en un futuro cercano a la afición. 
El impacto fue tal en la capital regional que incluso, 
días después que los mineros regresan a Isla Riesco, 
la prensa seguía valorando la distinción y caballero-
sidad deportiva de los visitantes. 

Esa misma noche de los combates, los mineros van a 
celebrar. Raúl Oliver, un boxeador de entonces, recuerda 
el momento con gran satisfacción. 

“Cuando vino la gente de Mina Elena, estaba entre 
ellos Rubén Sáez que era de Natales, a él después lo mató 
un auto, le gustaba mucho el trago, como a muchos boxea-
dores. Cuando salimos del centro Caupolicán, llegamos y 
este caballero llegó y llenó una mesa, cerca de 60 botellas 
de vino, y yo le digo estás loco, cómo se te ocurre, y me 
dice que esa noche van a tomar, claro, toda la gente de la 
mina venía preparada, pero no era para tanto (ríe). Eran 
muy respetuosos los hombres de la mina, cada vez que lle-
gaban daban buenos espectáculos”, recuerda. 

Asegura que antes de comenzar una pelea, los púgiles 
descansaban en la banca, incluso tapados con una fraza-
da. El amoníaco era frecuente para hacer reaccionar al 
boxeador que estaba resentido. En la actualidad las prác-
ticas mencionadas están prohibidas. 

Oliver dice que partió su carrera boxeril a los ocho 
años de edad, en el peso Welter Roger. “Antes de las 
peleas principales, para entretener a la gente, colocaban 
en el ring a cuatro muchachos chicos con los ojos ven-
dados, en Valparaíso igual se usaba, sonaba la campana 
y empezaban a darse puñetes hasta que caían al sue-
lo, sólo dos tenían que mantenerse en pie, cuando eso 
pasaba les quitaban las vendas y peleaban. Participé en 
el campeonato Miniboy y peleé con Simón Guerra… 
me ganó muy lejos… el contrincante estaba pasado en 
el peso”, recuerda. 

Pero la historia del boxeo en la Patagonia chilena 
es anterior a Raúl Oliver. Comienza en 1898, cuando 
Enrique Barrington, un corpulento negro de 21 años, 
llegado de Estados Unidos, vence al escocés Bob Ferrier 
en un reñido combate. 

Durante la década del veinte proliferan las academias y 
los clubes de boxeo y los campeonatos interciudades. 

Por los mismos años la historia inscribe a Pedro 
Uyevic, Pedro Stanic, “El Canario Álvarez” y “El Chilote” 
o “Puma de Natales” y Antonio Maichil como los más 
aguerridos de todas las épocas. En el teatro Politeama, 
lugar de combates y espectáculos, a veces el lleno era 
tal que muchos quedaban afuera del recinto. En el li-
bro Álbum y Biografía del Boxeo Regional, de José Uribe, 
se destaca a Juan Stipicic como el campeón invencible 
y a Teófilo Silva como uno de los plumas más cientí-
ficos que registra la historia local. Poco o nada se dice 
de los mineros.

raúl oliver, en su época de boxeador.
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J
ulio Reyes Álvarez luce camisa blanca, abo-
tonada en el cuello, una chalequita negra 
de terno. La mirada la construye con dos 
pequeños ojos, casi orientales que se pierden 
en la curvatura de su gran nariz de boxeador: 
“Bajé la guardia. Fue un golpe maletero, me 

pillaron desprevenido, ahí me la rompieron”, explica la 
inflexión, casi al mismo tiempo que vuelve a ordenar 
hacia atrás su pelo cano. Cuando habla, su cabeza 
estirada y afilada en la pera tiende a inclinar el rostro 
hacia abajo, como si se tratara de un hombre gigante 
que mira a pequeños interlocutores, pero no mide más 
de un metro cincuenta, la misma estatura que crecía 
y cobraba otra dimensión cuando en la década del 
cuarenta entraba al ring. 

“Fui boxeador. Gané y perdí varias. Era peso ga-
llo, en Mina Elena habían buenos peleadores, igual 
en Josefina, pero la otra era más grande, había más 
gente”, recuerda y las memorias aparecen desor-
denadas, en un diálogo de destellos que van de un 
tema a otro.  

Además de boxeador, era bueno para la pelota, 
“me invitaban a jugar los de Elena cuando viajaban 
a Punta Arenas, ahí se hacía como una selección de 
la isla. Eran momentos muy lindos, la gente era muy 
buena, se ayudaban entre todos”, dice. 

Sigue escrutando el entorno, como si fuera la 
primera vez que está en la ciudad de Porvenir, en la 
cocina del Hogar de Cristo: Un espacio extremada-
mente limpio. Lleva varios años en el lugar, le gusta 
estar ahí: “Me cuidan, atienden, son muy buenos 
conmigo”, explica mientras los pequeños ojos siguen 
recorriendo los rincones de la cocina como si desde 
alguna parte invisible pudiera sacar más recuerdos 
de Mina Josefina. Sus compañeros están en el living, 
a todos les contó que hoy lo entrevistaban. 

Por eso dice: “Preparé los recuerdos”. Y sacó su 
antigua camisa blanca, perfectamente planchada y 

la chalequita de terno, a sus 87 años de vida luce 
impecable.

De Mina Josefina, emigró al campo, anduvo por 
Argentina y los últimos años en el sector de Tierra 
del Fuego: “Hice de todo, la vida en el campo es muy 
dura, difícil. A veces da pena estar un poco solo, 
pero acá es bueno, muy bueno y yo trato de ayudar 
en todo lo que se pueda”, señala. Aprendió a leer en 
Mina Josefina, como muchos obreros, entre el olor 
a carbón y el silencio de la naturaleza. 

“La lluvia dejaba un pasacote y uno andaba como 
f lotando en el barro”, es uno de los relatos que más 
repite. 

En Mina Josefina no hubo más de 150 perso-
nas en su momento de mayor auge. El yacimiento 
ubicado en el sector de Skyring, a pocos kilómetros 
de Elena. También realizó exportaciones regula-
res a la República Argentina, durante la Segunda 
Guerra Mundial. 

Su desaparición fue fulminante, al deterioro de la 
maquinaria y el fin de la guerra, se le sumó la falta de 
comercialización del mineral en el consumo local. 

Reyes destaca el trabajo de las mujeres en la mina. 
“La mujer en la mina era muy trabajadora. Mi madre 

Memorias del poblado
de Josefina

hh Boxeó y representó a la selección de Isla 
Riesco en las giras futbolísticas realizadas 
a Punta Arenas. “La mujer en la mina era 
muy trabajadora. Mi madre daba pensión, 
y la jornada empezaba muy temprano con 
el desayuno. Todas las comidas había que 
prepararlas para más de 30 trabajadores. 
Después los hombres se iban a la mina, 
regresaban todos tiznados, era cansador”, 
recuerda.
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daba pensión, y la jornada empezaba muy temprano 
con el desayuno. Todas las comidas había que pre-
pararlas para más de 30 trabajadores, mis hermanas 
ayudaban. Después los hombres se iban a la mina, 
regresaban todos tiznados, era cansador”, va con-
tando de a poco, por eso a él le gusta el buen vestir, 
“el minero se vestía con traje, todos en sus ratos li-
bres andaban muy bien vestidos, elegantes”, agrega. 

Explica que para ser tan dura la vida, había poco 
accidente: “Cuando alguien se lesionaba era más fácil 
llevarlo a Mina Elena, porque había una especie de 
consultorio y si era muy grave lo bajaban en carreti-
lla, a pie, hasta el cruce de Ponsomby. Los mayores 
accidentes de los mineros eran quebraduras”. 

Recuerda que había un continuo tránsito de va-
pores. El muelle de Josefina era más pequeño, pero 
igual llegaban barcos a buscar carbón, “así se veía 
siempre, todos los días, no había día que uno no viera 
un barco, al menos cuando yo estuve, porque después 
me fui a hacer el servicio militar”, indica. 

A Julio Reyes Álvarez le cuesta creer que Mina 
Josefina y Elena, desaparecieran para siempre. Hoy 
se siente como un sobreviviente. No guarda ningu-
na foto, olvidó muchos nombres y los que recuerda 
no le hacen sentido a nadie. Poco a poco se pierde 
en su memoria la llama histórica del poblado donde 
trazó parte de su vida.

A pocos kilómetros de Mina Elena estaba 
Josefina. Era un piquete más pequeño, con 
una población que no superaba el centenar 
de personas. En esos territorios creció Julio 
Reyes Álvarez, uno de los pocos testigos de 
la historia carbonífera de Mina Josefina.



55
No sólo el boxeo concitaba el interés de los mineros de Elena, el fútbol congregaba encuentros regulares 
entre los hombres del carbón y los distintos clubes de Punta Arenas. La foto corresponde al equipo de fútbol 
del Club Minero Isla Riesco. Los mineros tenían una cancha bien cuidada y cada cierto tiempo realizaban giras 
a Punta Arenas a medir sus habilidades deportivas. En muchos casos, obreros de Mina Josefina, ubicada a pocos 
kilómetros de distancia de Elena, llegaban a auxiliar con refuerzos. también era habitual realizar partidos 
contra la tripulación de algún buque carbonero que llegaba al lugar. El año 1938, nombran socio honorario 
a VÍctor Gude, quien apoyó el deporte, el testimonio queda en varias cartas enviadas por los dirigentes del 
sindicato al administrador.
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N
o es coincidencia que parte de la historia de 
algunas familias sea también patrimonio 
del desarrollo social y material de la región. 
Siempre en la adversidad aflora un genio 
capaz de resolver los obstáculos del destino. 
Una mirada distinta que hace contrapunto 

a lo cotidiano. Arturo Solo de Zaldívar, gerente de Mina 
Elena, suma requisitos de sobra. Su familia abrió parte de su 
intimidad y entregó anécdotas y relatos que complementan 
la vida del poblado, territorio que aparece primero como 
una vaga noción, pero que a la luz de entrevistas e inves-
tigaciones comienza a quedar instalado en el imaginario 
histórico de Magallanes. 

Arturo Solo de Zaldívar es uno de los personajes más 
innovadores y visionarios de las últimas décadas. 

En plena Segunda Guerra Mundial, familias comple-
tas daban el puje necesario al pueblo olvidado de Elena, 
en Isla Riesco. La mezcla de asturianos, chilotes, lotinos 
y muchos campesinos que cambiaron el cuidado de ove-
jas en mesetas extensas por la profundidad de las minas 
de carbón, conformaban un universo de rudos mineros. 

Un día, sus esposas alzaron la voz y en masa llega-
ron hasta las dependencias del entonces gerente Arturo 
Solo de Zaldívar. El reclamo era inusual, pero honesto: 
“Los hombres no están respondiendo en el dormitorio”, 
“llegan cansados, lo único que quieren es dormir”, repe-
tían las mujeres. La grave acusación cobra una dimensión 
más difícil en un tiempo en que la televisión no existía. 
Ante el reclamo, solemne y tajante, el ingeniero pregunta 
con voz fuerte: “¿Y qué esperan que haga, debo atender-
las yo a todas?”. 

La anécdota el mismo Arturo Solo de Zaldívar la bau-
tizó “la huelga de los traseros caídos” y la narró cientos 
de veces. Lo más probable es que el comentario cerró el 
conflicto con la risa de las mujeres. El relato fue recupe-
rado por uno de sus ocho hijos, Alejandro y da cuenta del 
humor de su padre: “Era muy querido, generoso, siempre 
sorprendía con alguna broma”, recuerda. 

La huelga de los traseros 
y el carbón que iluminó Buenos Aires

hh Arturo Solo de Zaldívar, reconocido como un innovador innato, hizo de Mina Elena 
el primer poblado de la Patagonia en contar con luz eléctrica. Creador incansable, 
además, construyó varias hidroeléctricas, aprovechando la fuerza de los ríos, la más 
conocida y que aún se mantiene es la que está en Torres del Paine. 
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Arturo Solo de Zaldívar a los 35 años se casó, “mi 
madre tenía entonces 20, era muy joven, bella, acos-
tumbrada a una vida cómoda, me imagino lo difícil que 
debe haber sido seguirlo hasta Isla Riesco, a vivir a Mina 
Elena. Ahí nacieron mis hermanas Victoria y María del 
Carmen”, cuenta Alejandro, el penúltimo de los hijos 
del ingeniero, y lo dice con asombro, tratando de per-
cibir cómo fue la gestación de un lugar tan aislado, al 
cual sólo había acceso vía marítima. Hoy está abocado 
a rescatar parte de la historia regional y la de su padre, 
bajo el alero de la Estancia Río de Los Ciervos, recinto 
construido entre 1920 y 1940, y que ha sido morada de 
tres generaciones de la familia. 

Reconocido como un innovador innato, hizo de Mina 
Elena el primer poblado de la Patagonia en contar con luz 
eléctrica. Arturo Solo de Zaldívar también fue aviador, 
voló en varias ocasiones con Franco Bianco, el pionero 
que unió Punta Arenas con Puerto Montt y que estuvo 
casado con una de las hermanas Fernández, dueña de 
Estancia Invierno, ubicada en el mar de Otway. En ese 
lugar el insigne aviador descubrió un aeródromo natural.

En la década de los ochenta, en una entrevista rea-
lizada a Alejandro Solo de Zaldívar por Silvia María 
de la Luz Unda, el ex gerente general de la Mina Elena 
explica que para construir el pueblo lo primero fue im-
provisar un aserradero, con la madera cercana: “Así se 
construyeron las primeras casas, luego vino el muelle”. 
Entonces el insigne personaje empilonó el muelle con 
tranvías viejos y rieles que él mismo compró en la ciu-
dad de Buenos Aires. Fueron más de trescientos metros 
de rieles.

En la entrevista, el ingeniero relata que había 1.200 
hombres para atender tres turnos. La mina funcionaba 
entonces las 24 horas. “Un grupo importante de mineros 
trabajaba bajo tierra, era un trabajo duro. El minero es 
un hombre amargado, se levanta temprano para ir bajo 
tierra, el sol lo ve muy poco”, explica.  Pero además esta-
ban los llamados trabajadores “Mar y Playa” que tenían 
la tarea de cargar y estibar los barcos y el recinto con-
taba también con personal de oficina, enfermería, etc.

En el recuerdo del ingeniero, cada turno de ocho 
horas sacaba entre 140 y 180 toneladas de carbón. “La 
productividad dependía de muchas situaciones. Los 
frentes van cambiando, un frente es la parte donde tra-
bajan dos hombres, los barreteros que tienen entre 10 y 
14 metros de ancho, hay otras zonas más blandas don-

de cae el carbón y en otras está la hoja que es más difí-
cil de sacar”, explica.

Precisa que el espacio donde trabajaban los barreteros 
con pala y picota se denomina laboreo. Mientras que la 
circa eran los planchones de carbón que los mineros sa-
caban con cuñas, en ese proceso de eliminaba la tosca, 
piedra gris que venía pegada al mineral. De ahí, llega-
ba el carretillero y se llevaba la carga.

Casi al filo de la entrevista, orgulloso Alejandro 
Solo de Zaldívar asegura: “Durante la Segunda Guerra 
Mundial ayudamos a iluminar Buenos Aires”.

El año 1987, la región reconoce sus éxitos y Arturo 
es nombrado Hijo Ilustre de Magallanes. “Mi papá ha-
cía de todo, hablaba varios idiomas, sabía mucho, era una 
verdadera enciclopedia, siempre leía”, dice Alejandro. 

Mientras que Arturo hijo, y el mayor de los hom-
bres, recuerda a su padre como una persona muy 
solidaria, “siempre nos decía: ¿qué hacen, oye?, y la 
pregunta tenía la intención de entusiasmarnos para 
hacer cosas, quería estar al tanto si estábamos ha-
ciendo algo bueno. Era su manera de motivarnos a 
crear, innovar”, explica. 

Asegura que su padre lo motivó a practicar de-
portes, “él era inquieto, aventurero, siempre estaba 
haciendo actividades, que los puentes de las Coles, 
María Josefina, el Paine… incluso anduvo por el 

el matrimonio de arturo solo de zaldívar y victoria clavel 
fülLer, dio a luz a ocho hijos: victoria, maría del carmen, 
maría isabel, maría luisa, arturo, rodrigo, alejandro y 
alberto.
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sur de Argentina. A él le debo el interés por las carre-
ras, gané 92 trofeos y fui varias veces campeón en una 
trayectoria de 15 años”, indica. 

Arturo Solo de Zaldívar nació el 24 de octubre de 
1906. Egresó del Liceo de Hombres Luis Alberto Barrera 
y continuó sus estudios en Loughborough, Inglaterra. 
Allá obtuvo el título de Ingeniero Hidráulico y Civil. 

“Fue el primer profesional en el área en toda la 
Patagonia”, asiente orgulloso el hijo mayor. En el país 
europeo fortaleció su gusto por la aviación, incluso hizo 
un curso en la Fuerza Aérea Británica. 

Por eso, a su regreso a Chile, trajo un avión con motor 
Gipsy, nave con la que pasó más de una aventura hasta 
que se perdió en el fondo del mar de Otway. 

Gran parte de los recuerdos que hoy exhibe la Estancia 
Río de Los Ciervos corresponde a obras fabricadas por 
el propio Arturo Solo de Zaldívar. Recientemente, 
Alejandro hijo dio vida a un pequeño museo que res-
cata la vida pionera, ahí es posible observar un espacio 
destinado a la colonización, el descubrimiento del pe-
tróleo. Lo pendiente dice el propio Alejandro está en 
“crear un espacio para la historia del carbón”; existe una 
cómoda sala de eventos, antiguamente fue el galpón 
de esquila de la familia Solo de Zaldívar. Un pequeño 
garaje donde se conserva intacta una carreta de la dé-
cada del 30 y un Ford T de carreras, además del taller 
que utilizó en sus últimos años de vida para construir 
muebles de madera. 

“Mi padre fue feliz e hizo de todo. Es casi imposible 
recordar y citar todo, aún nosotros tenemos mucho que 
descubrir. Incluso en sus últimos años de vida entró de lle-
no a internet… era un visionario”, cuenta Alejandro. 

Nunca Arturo Solo de Zaldívar ingresó a la política, 
pero dirigió todas las empresas Montes, quizás lo único 
pendiente fue contar la historia del pueblo carbonífero 
de Elena. Tenía las ganas, la documentación necesaria. 
Llegó incluso a colocarle título al libro: “Bajo Tierra”. 
La obra quedó inconclusa, “es una de las pocas cosas que 
no alcanzó a hacer mi padre, pienso que él murió que-
riendo vivir”, señala su hijo Alejandro.

Los aires de Isla Riesco 

Utilizaba un traje de cuero beige que lo cubría com-
pletamente, unas gafas y la característica gorra de los 
pilotos de avión de la Segunda Guerra Mundial. Ese 
era el ritual de Arturo Solo de Zaldívar Montes cada 

vez que subía a su pequeña nave con motor Gipsy, traí-
da especialmente de Inglaterra. 

En el mes de febrero de 1938, salió a sobrevolar Isla 
Riesco, el ejercicio era habitual, y generalmente aterrizaba 
en Estancia Invierno, en el aeródromo natural descubier-
to años antes por Franco Bianco, piloto que inauguró los 
vuelos entre Punta Arenas y Puerto Montt. 

Entonces los aterrizajes se programaban de acuer-
do a la dirección del viento, dificultad que aumentaba 
cuando la brisa salía repentina, espontánea y rebelde. 
Los aviadores de la época sorteaban el problema con 
ingenio, utilizando fogatas que ayudaban a entender la 

dirección que tomaba el humo. Pero ese día, nadie hizo 
fuego cerca de la pista, pese a que Arturo había anun-
ciado el viaje. Un poco por broma, pero también para 
llamar la atención de los habitantes de Invierno, rozó 
un par de veces las ruedas de la avioneta por sobre el 
casco de la casa patronal. En uno de los impactos per-
dió el control y el avión cayó en las profundas aguas del 
mar de Otway. 

“Mi padre logró rescatar el ala del avión y tuvo que 
salir nadando”, explica Alejandro Solo de Zaldívar. El 
traje quedó flotando y de puño y letra inscribió su nombre, 
con la fecha y la edad que tenía entonces, tal cual aparece 
en la imagen que hoy está instalada en la Estancia Río 
de Los Ciervos. La misma anécdota la contó Gonzalo 
Fernández, dueño entonces de Estancia Invierno y ami-
go de Arturo Solo de Zaldívar.

En varias ocasiones, Arturo Solo de Zaldívar com-
partió vuelo con Franco Bianco, eran amigos, juntos 
atravesaron el Estrecho de Magallanes, se internaron 
por las laberínticas rutas del cielo austral, bordeando las 
profundidades del Lago Fagnano. Conocían casi como 
la palma de la mano Isla Riesco y su vista panorámica 
desde las alturas.

El traje de cuero era la vestimenta tradicional utilizada 
por Arturo Solo de Zaldívar cuando sobrevolaba los 
cielos magallánicos. La ropa está intacta y es la misma 
que llevaba el año 1938 cuando su avión chocó con el 
casco de la casa patronal de Estancia Invierno.

La imagen corresponde al ala del avión con motor Gipsy 
que Arturo Solo de Zaldívar trajo de Inglaterra. 
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M
ina Elena al igual que todos los yaci-
mientos de la Región de Magallanes, está 
bajo tierra. Pero más de 1.200 personas 
dan vida en la superficie al campamento 
minero más moderno del sur austral y 
la recreación tenía prioridad. 

Décadas después, ya de anciano, el chilote Pedro 
Jesús Ríos rememoraría los 18 de Septiembre como 
encuentros inolvidables: “En la época de las fiestas na-
die venía a Punta Arenas (todos permanecían en Mina 
Elena). Hacíamos bazar. Se hacía el descabezamiento 
del gallo… después la cuestión del agua con el plato de 
harina y le metían plata, pá  los cabros chicos”. 

El “Descabezamiento del Gallo” concitaba el inte-
rés de los habitantes del pueblo. 

Según el relato de Héctor Vargas, nacido en Mina 
Elena, la actividad se realizaba siempre en Fiestas 
Patrias. En el evento participaba toda la comunidad. 
En este juego había que cortarle con un garrote la cabe-
za a un gallo. Para esto se enterraba el ave en un hoyo, 
dejando sólo su cogote afuera. Después se elegía a un 
hombre del grupo, de los que formaban el círculo, y se 
le vendaba la vista, luego se le daba un par de vueltas 
para “marearlo”, y comenzaba la acción de hacerle vo-
lar la cabeza al plumífero. 

Según el relato de los entrevistados casi nunca logra-
ban apuntarle al gallo y ellos mismos se sorprenden del 
pasatiempo “bestialmente divertido” que se practicaba 
cada 18 de Septiembre. En este juego del “descabeza-
miento del gallo” había premios en dinero para quien 
acertara en la tarea.

El juego de la Taba

Otro juego era la práctica de la Taba. El juego 
se hace con el hueso astrágalo de la pata del ani-
mal, generalmente del cordero. Consiste en lanzar 
la taba, ganando una o cuatro unidades apostadas 
si quedan las partes salientes del hueso hacia arri-

ba, o perdiendo otras tantas si quedan las partes 
hundidas en la cara superior. 

Los mineros colocaban una cubierta de me-
tal en las caras del hueso. Jugaban, normalmente 
apostando dinero. El campo de juego era un te-
rreno blando y húmedo al que se da el nombre de 
“Queso”, el que era dividido en dos partes por una 
línea. Los jugadores se alejan del campo de jue-
go seis metros aproximadamente, uno hacia cada 
lado, quedando enfrentados para lanzar desde allí 
la taba. En la tirada se debe pasar la línea hacia el 
lado contrario, repitiendo el tiro si no lo consigue. 
Tras lanzar ambos jugadores, la tirada de ambos 
determina quién gana, siendo las partes lisas ga-

nadoras y las huecas perdedoras. Las posibilidades 
eran si la taba queda con la parte lisa hacia arriba, 
la jugada es ganadora y se denomina suerte. Si la 
taba queda con la parte hueca hacia arriba, la ju-
gada es perdedora, se denomina culo. Cuando la 
taba queda en posición vertical, lo cual se deno-
mina pinino, puede pagarse doble o triple, si los 
jugadores han acordado previamente que esta po-
sición valga. No se admiten otras posiciones. 

Posiblemente los mineros asturianos introduje-
ron el juego, ya que es muy común en lugares como: 
Ávila, Segovia y el viejo Madrid (en Colmenar). 
También del juego hay referencias en Brasil y 
Uruguay.

Las fiestas de 
Dieciocho de Septiembre 

Taba se llama al hueso astrágalo, 
generalmente del cordero. 
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La foto inédita corresponde al juego 
“Descabezamiento del Gallo”. Incluso es posible ver 
en el círculo encerrado a la pequeña Inés Prieto, 
hija del administrador, junto a su hermana Amelia, 
la niña más rubia de la izquierda.
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E
ntre los años 1823 y 1830, los navegantes 
ingleses realizaron numerosas explora-
ciones hidrográficas. La información 
obtenida permitió construir una imagen 
cartográfica más exacta de la geografía 
marítima de la actual zona en que se 

ubica Isla Riesco.  
El más destacado de todos fue el marino, as-

trónomo y meteorólogo inglés Robert Fitz Roy, 
quien en comisión del año 1829, a mando de las 
naves Beagle y Adventure, aportó con la primera 
toponimia del lugar, bautizando con nombres de 
sus oficiales, por ejemplo, los mares de Otway y 
Skyring. El éxito de las misiones ayudó a recopilar 
un material inédito de una de las rutas de navega-
ción menos utilizada hasta entonces. 

Durante la visita del marino inglés, la actual 
Isla Riesco recibió la denominación de Tierra del 
Rey Guillermo IV, porque se creía que era par-
te de la península y estaba anexada al continente. 
De esta forma el navegante rendía un homenaje al 
monarca anglosajón que había confiado tempra-
namente en sus habilidades. 

Robert Fitz Roy fue uno de los primeros en testi-
moniar el encuentro con los kawésqar en dos puntos 
de Isla Riesco, el primero en un sector al norte de 
isla Englefield y otro en canal Fitz-Roy.

En su bitácora el navegante apunta: “Cerca de 
las aguas del seno Otway y Skyring hay una tribu, 
o sección de una tribu, cuyo nombre no pude averi-
guar, por ahora los llamaré Huemul porque tienen 
muchas pieles de esta especie de ciervo, que parece 
ser el animal descrito por Molina como ‘huemul’. 
Su número puede estimarse aproximadamente en 
cien individuos”.

Las indumentarias y las pieles narradas per-
miten deducir que la población del huemul fue 
numerosa en Isla Riesco. Pero también que habían 
ciertas diferencias entre los grupos de nómades que 
residían por los canales, archipiélagos y mares in-
teriores australes.

Mientras que en el norte de la isla Englefield, 
ubicada en el mar de Otway, visible desde la cos-
ta de la isla Riesco, Fitz Roy describe lo siguiente 
en su bitácora: 

Navegación en 
Isla Riesco

“... Percibimos el humo de tres fuegos, y al aproxi-
marnos vimos cuatro canoas varadas en la playa, 
junto a varios wigwams. Pronto aparecieron los due-
nos (...). El primero (...) estaba todo pintado de rojo 
(...), otro estaba cubierto de una mezcla azulada ; y 
un tercero completamente negro. Varios tenian la 
mitad inferior del semblante ennegrecido y los mas 
viejos, hombres y mujeres, iban completamente pin-
tados de negros. Eran unos ocho hombres, seis u 
ocho finos u quizas una docena de mujeres y finas. 

Algunos llevaban una piel sobre los hombros (...). 
Tenian pieles de guanaco, foca, y otros animales, 
siendo probable que trafiquen con los patagones. 
Tambien tenian la piel y astas de un ciervo (...). 
Cazan animales pequenos con cepo fabricados de 
barba de ballena muy parecido al cepo de cazar 
liebres. Esta tribu era muy rica en efectos fuegui-
nos, pieles, f lechas, lanzas, etc. (...). Su lenguaje 
suena como el de los fueguinos y sus toldos y ar-
mas son identicos”. (Sic)
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Por otro lado, la información etnohistórica dis-
tingue otro grupo de nómades marinos, distinto 
a los “Huemules” señalados por Fitz Roy, se trata 
de los indígenas de la zona central del Estrecho de 
Magallanes e isla Carlos III que fueron llamados 
“Pécherays” por el navegante francés Louis Antoine 
Bouganville. El famoso explorador, por sus con-
tribuciones a la ciencia y la geografía, el año 1764 
formó parte de la f lota que se apoderó de un gru-
po de islas en la costa del sureste del Atlántico, las 
que denominó Malouines o Malvinas. Dos años 
después el gobierno galo obligó a devolver los te-
rritorios a la corona española. Un año más tarde 
atravesó el Estrecho de Magallanes y durante 52 
días recorrió vastos enjambres de insulares, dejan-
do testimonio de su aventura.

Además, se han discutido algunos registros re-
lacionados a diferencias lingüísticas o evidencias 
de dialectos entre estos grupos, pero la informa-
ción es poco clara apuntan las investigaciones de 
Dominique Legoupil, arqueóloga que hasta los 
días de hoy recorre los sectores arqueológicos de 
Isla Riesco, intentando revelar la misteriosa ubica-
ción de la obsidiana verde, piedra que era utilizada 
para elaborar herramientas y utensilios de caza. 

Independientemente de estas posibles diferen-
cias entre sub-grupos étnicos en el interior de la 
etnia Alacalufe o kawésqar, lo que se conoce de la 
cultura material de los canoeros de la Patagonia 
indica que el modo de vida era muy similar: grupos 
pequeños, nómades, que se desplazan en canoas 
de corteza y que poseían una tecnología especia-
lizada en la explotación de recursos marinos. Su 
subsistencia se basaba en la caza de mamíferos 
marinos, especialmente lobos marinos, en la re-
colección de moluscos, eventualmente la pesca y 
la caza de otras especies de aves y mamíferos te-
rrestres como el huemul. Una de las descripciones 
más detalladas de los indígenas de la zona pro-
viene de Drake y se refiere a un grupo observado 
en el canal Jerónimo:

“Encontró una canoa con indios, hecha de 
corteza de árboles, tan bien ligadas con tiras de 
cuero de lobo marino, que no hacia agua, o mui 
poca, por las costuras: ambos extremos de proa i 

popa eran encorvados en orma de media luna. Los 
indígenas de esta región son de regular estatura, 
sus miembros son fornidos i su rostro lo pintan 
de rojo. Se encontro una de sus chozaz hecha con 
postes i cubierta por pieles, i en su interior habia 
fuego, agua en vasos de certeza, choros i carne 
de lobos marinos. Las conchas de los choros son 
aqui muy grandes; los indios las af ilan en piedra 
de tal modo que cortan con ellas no solo la leña 
mas dura, sino también los huesos”. (Sic) 

Luego, hacia f inales del siglo XIX, las descrip-
ciones disminuyen y aumentan solamente hacia la 
primera mitad del siglo XX, observándose grupos 
indígenas pero muy aculturados, los que se regis-
tran en la zona hasta la década de 1980, según se 
desprende de la memoria oral, detalla Dominique 
Legoupil. 

Medio siglo después de la misión de Robert Fitz 
Roy, la Armada de Chile retomó los estudios en la 
zona y el año 1904 se descubrió el largo y angos-
to canal que separa a Isla Riesco de la península 

hh Medio siglo después de la misión de 
Robert Fitz Roy, la Armada de Chile retomó 
los estudios en la zona y el año 1904 se 
descubrió el largo y angosto canal que 
separa a la Isla Riesco de la península 
Muñoz Gamero, la vía recibió el nombre 
de canal Gajardo en reconocimiento al 
comandante que guiaba la nave. 

Muñoz Gamero, la vía recibió el nombre de ca-
nal Gajardo en reconocimiento al comandante 
que guiaba la nave. Mientras que en honor al 
Presidente de la época, Germán Riesco, la Isla 
descubierta llevó su apellido. 

Sin embargo, Juan Ladrillero fue el prime-
ro que exploró la boca oriental del Estrecho de 
Magallanes. En uno de sus viajes (1558), enfren-
tó el cabo San Jerónimo, en la punta sudoriental 
de la actual Isla Riesco. Equivocó el camino y si-
guió hasta el mar de Otway. 

Más tarde, pasó por el canal Fitz Roy hasta 
llegar al mar de Skyring. Desde ahí, navegó muy 
adentro y no encontró salida al océano Pacífico. 
En el regreso tuvo que utilizar la misma ruta. El 
itinerario está rigurosamente expresado en su dia-
rio de viaje.

Pero antes, mucho antes, que las primeras ca-
rabelas recorrieran y naufragaran en los violentos 
mares y archipiélagos de la Patagonia, un puñado 
de hombres y mujeres conocían como la palma de 
su mano los imbricados canales. Eran las etnias 
australes que fueron las primeras en navegar por 
Isla Riesco; lo hicieron primero en canoas, y más 
tarde en chalupas. Hoy algunos conchales son tes-
tigos de su paso.

Robert fitz roy, navegante inglés.
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“S
in radar, a puro ojo”, así navegaba 
el Capitán Atilio Opazo las 
rutas de los canales patagónicos 
y Estrecho de Magallanes, al 
igual que todos los marinos en 
la década del cuarenta. 

Más de 300 viajes por los laberínticos canales 
australes, exhibe en su currículo. Fue el mejor de 
su promoción en la Escuela Náutica de Pilotines, 
egresado en 1941. 

En su vida náutica navegó en el Mediterráneo, 
entre los mares minados en la Europa de post 
guerra: “Muchos barcos encontraron un final fa-
tal, salían volando, no era fácil pilotear, por eso 
había que efectuar una navegación muy cuida-
dosa”, recuerda. 

En 1948 estaba en plenitud la necesidad de co-
mercializar carbón de Isla Riesco a la Argentina 
y en su inaugural visita a Mina Elena, Atilio ocu-
paba el cargo de Primer Piloto en la nave que 
lo transportaba. “La primera vez fue sorpresa. 
Sentí que llegué a un pueblo en blanco y negro; 
ahí todo era ordenado. Nos quedábamos 2 ó 3 
días, tiempo que tardaban en cargar el carbón a 
las bodegas del barco”, rememora. 

A la salida del Estrecho de Magallanes en 
viaje a Mina Elena y a medida que avanzaba y 
entraba al mar de Otway, el fuego cruzado de la 
naturaleza dibujaba el paso por islotes repletos de 
gaviotines, aves que descargan bulliciosos con-
ciertos y lobos de mar. En la ribera del Skyring 
era posible contemplar los bosques siempre ver-
des que caracterizan al territorio austral. 

Por lo general, los buques grandes que ha-
cían el transporte de carbón y atracaban en el 
muelle de Mina Elena, tenían cinco bodegas, 
dos destinadas a frigoríf ico y las otras para car-
gar el mineral. Cada bodega acopiaba hasta 500 
toneladas aproximadamente. La ruta de nave-

gación para el Capitán Atilio comenzaba en 
Valparaíso. 

“Eran seis días hasta Punta Arenas y cua-
tro días más de navegación durante la travesía 
del carbón de Isla Riesco hasta llegar al sector 
de Barracas, en el barrio de La Boca en Buenos 
Aires”. 

Hasta Mina Elena llegaban también barcos ar-
gentinos a buscar directamente el carbón, en esos 
viajes era usual que los habitantes hicieran encargo 
a los tripulantes o jugaran fútbol con ellos. 

Por entonces, las comunicaciones marítimas entre 
Valparaíso y Punta Arenas eran únicas y frecuentes; 
así consta al revisar la prensa de la Quinta Región 
donde se publicaban los itinerarios que seguían las 
naves de las diversas Compañías de Navegación. 
Numerosos barcos, de distintas dimensiones, salían 
del puerto central varias veces a la semana. 

Pero también estaban los movimientos maríti-
mos efectuados por las naves de la f lota regional 
Austral, Río Verde, Río Santa Cruz, Lovart, Patagonia, 
Cordillera y Keel-Row, esas tenían de cien a tres-
cientas toneladas de registro, y el carbón se acopiaba 
en Punta Arenas, en los pontones de los ex-vele-
ros Alejandrina y Andalucía, los que se remolcaban 
indistintamente, por buques de la Compañía 
Interoceánica a Recalada, desembocadura del Río 
de la Plata, Argentina. Esto durante la mayor par-
te de la Segunda Guerra Mundial. Todos fueron 
remolques en los que participó el Capitán Opazo 
como subalterno. 

Atilio recuerda que el tramo más peligroso para 
llegar a Mina Elena era la Punta Haase, ubicada 
casi en la mitad del canal Fitz Roy. “La clave era 
saber maniobrar, de lo contrario te quedabas vara-
do. La entrada por Otway, por ejemplo, tiene una 
corriente de 2 a 3 nudos; mientras que la salida al 
Skyring la corriente alcanza los 3 ó 4 nudos, en 
uno u otro sentido”, explica. 

La navegación era sólo de día, imitando a los 
insignes marineros que levantaron la topografía de 
la zona. Todos los barcos que Atilio Opazo navegó 
en su recorrido a Mina Elena siempre ingresaron y 
regresaron por el mar de Otway. Y si bien, hizo sólo 
tres viajes al poblado del carbón en Isla Riesco, la 
mayoría de su experiencia en la zona la realizó ha-
cia Mina Pecket en la década del ochenta. 

“Siendo el Capitán de relevo de la motona-
ve Osorno, granelero que transportó casi todo 
el carbón desde Pecket a la Termoeléctrica de 
Tocopil la. Era una nave magníf ica que trans-
portaba 70.000 toneladas de carbón por viaje. 
Es una de las experiencias que guardo con mu-
cha nostalgia”, asegura. 

Navegante de 
mil batallas

hh El Capitán Atilio Opazo, un sobreviviente 
a navegaciones al seno Skyring, Otway y 
Estrecho de Magallanes en 1948 y la década 
de los ochenta. Trasladó carbón de Mina Elena 
a Buenos Aires. “Eran seis días hasta Punta 
Arenas y cuatro más de navegación antes de 
llegar al sector de Barracas, en el barrio de La 
Boca en Buenos Aires”.
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Atilio reconoce en su formación profesional, sien-
do Primer Oficial, al Capitán Ernesto Díaz Chacana, 
marinero de los buques carboníferos de Lota. Llegó 
con la nave Puchoco a Mina Elena. “Fue canalero cien 
por ciento. En cierta ocasión, en el Río de la Plata, 
Argentina, rescató a un barco de pesca que se hun-
día por un fuerte temporal, lo sorprendente es que el 
buque tenía 130 metros y lo logró maniobrar de ma-
ravilla, salvó a toda la tripulación. Era osado, quedé 
impresionado. Yo venía de la Escuela de Pilotines con 
una estructura profesional, Ernesto se había formado 
a bordo”, asegura. 

También destaca a Alfred Rippe, Capitán que le in-
culcó el orden, la disciplina y planificación en la Marina 
Mercante. Mientras que al Capitán Domingo Vidal le 
reconoce la inspiración y sapiencia en el buen mando y 
trato a la tripulación.

el capitán atilio opazo recibió el año 2011 el 
reconocimiento de la municipalidad de río verde, 
al conmemorarse 31 años del aniversario de la 
comuna. entonces, con 90 años de edad, valoró 
el rescate patrimonial e histórico del sector 
de elena. en la foto aparece acompañado de su 
esposa raquel, fiel amiga y compañera de toda 
la vida.
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Capítulo

3

Cierre de 
Mina Elena

“El tiempo se lo lleva todo, incluso la memoria”.
Virgilio
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aunque ya no funcionaba, Un aviso publicado 
en la prensa local cierra para siempre la 
esperanza de abrir Mina Elena en Isla Riesco. 
Entonces casas, maquinarias y herramientas 
quedaron a disposición del mejor postor.

Contexto 

de un ocaso

hh “Por ningún motivo estamos dispuestos a presenciar los funerales de esta industria. 
Recurriremos a todos los medios a nuestro alcance para que nuestro problema vital sea resuelto 
y nos alienta en ello contar con la valiosa influencia del intendente, señor Jorge Ihnen Stuven y 
de las autoridades del Trabajo y es por eso que esperamos confiados en que nos proporcionen lo 
menos que puede pedir un hombre: trabajo y tranquilidad”, señala el presidente del Sindicato de 
Mina Elena, Crescencio Valderrama Parada, el año 1948.

E
l fin de la Segunda Guerra Mundial y los 
altos costos de la extracción empiezan a 
poner un lento final a la bonanza carbonífera 
alcanzada a inicios de los años cuarenta. Las 
restricciones al comercio con Europa habían 
incrementado el interés del carbón nacional 

en la República Argentina; pero ese espacio económico 
muere con el triunfo de los aliados. 

El año 1947 la crisis está encima. La firma ar-
gentina Chadwick, Wier y Compañía apunta en sus 
estadísticas que apenas recibieron de Chile 7.093 
toneladas de carbón, de esa cantidad ni siquiera un 
kilo del mineral pertenecía a Mina Elena o Josefina, 
sino que a los envíos realizados por las mineras de 
Lota y Schwager. 

A la malaventura de Mina Elena se suma un in-
cendio que inhabilitó las principales galerías del 
chif lón. Fueron varios meses de inactividad. Sólo el 
trabajo consciente y mancomunado de trabajadores 
y la administración, encabezada por el administra-
dor Adolfo Prieto, logran recuperar el yacimiento en 
tiempo récord y dejarlo listo para futuras exporta-
ciones o consumo local. Así lo constata el Inspector 

Provincial del Trabajo, Alfonso Román W., el mis-
mo que ofició en la huelga del año 1943 y quien el 
mes de abril del año 1948 permanece varios días en 
Isla Riesco, indagando la situación de los mineros 
de Elena y Josefina. 

“Justo es reconocer que la propia empresa hace es-
fuerzos inauditos para colocar carbón de Mina Elena 
en Argentina y también para hacer embarques expe-
rimentales al norte del país, pero tendrán poco éxito 
si el Gobierno no acude en apoyo de las iniciativas 
privadas”, explica Román. Sus palabras son el epita-
fio de la muerte anunciada. 

El funcionario es pesimista respecto a la expor-
tación a otros países. En un artículo publicado por el 
diario El Magallanes sentencia: “El mercado argenti-
no está perdido casi totalmente, salvo que el Gobierno 
aplique una política de f letes bajos y exención de im-
puestos y gabelas para los carbones regionales”. 

El año 1948, ni los buques de guerra ni el Apostadero 
Naval reciben el carbón de Mina Elena. Por entonces, 
la Mina Vulcano, ubicada en Punta Arenas, entregaba 
mejores precios, evitando traslado de buques y pago 
de f letes, entre otros gastos.
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Los mineros solicitan al intendente Jorge Ihnen 
Stuven un último esfuerzo. La autoridad abre las es-
peranzas de los mineros, al punto que el presidente 
del Sindicato, Crescencio Valderrama Parada, man-
tiene viva la ilusión y con vehemencia dice: “Nunca 
pensamos que encontraríamos tan favorable acogida 
y tanta dedicación de parte de la primera autoridad 
para escuchar nuestros problemas. Nosotros tenemos 
formados nuestros hogares en el mineral, nos he-
mos sacrificado durante años, luchando por nuestro 
bienestar, hemos colaborado con la industria, hemos 
hecho lo posible por mantener las mejores condicio-
nes de vida y trabajo a favor de nuestros compañeros 
y por ningún motivo estamos dispuestos a presenciar 
los funerales de esta industria”. Sus palabras reco-
gidas en la prensa local ref lejan la desesperación y 
comienzan a tapizar el réquiem del poblado.

“Recurriremos a todos los medios a nuestro al-
cance para que nuestro problema vital sea resuelto 
y nos alienta en ello contar con la valiosa inf luen-
cia del intendente, señor Ihnen, y de las autoridades 
del Trabajo y es por eso que esperamos confiados 
en que nos proporcionen lo menos que puede pedir 
un hombre: Trabajo y tranquilidad”, precisa el diri-
gente. Ya en esos años, un número cercano a los 500 
obreros magallánicos trabajaban en las faenas car-
boníferas de Río Turbio.

24 de abril de 1948: Último intento

Durante la visita del Inspector Provincial del 
Trabajo, Alfonso Román, una de las primeras ta-
reas menores que deja es la reparación del “chute” 
(shooter), la maquinaria hace muchos años que está 

deteriorada, el gran problema es la dif icultad que 
existe para conseguir los materiales necesarios. 

A los pocos días de la visita del inspector se 
realiza una reunión entre el gerente de la empresa, 
Lautaro Navarro P. y el comisario de Subsistencias 
y Precios, Gastón Lagos. Los resultados favorecen a 
la mina. El representante del Gobierno se compro-
mete a dar prioridad a la compañía para que pueda 
obtener clavos y otros materiales necesarios. 

Por otro lado, el mismo inspector Román señala 
que el caso de Mina Josef ina es más grave. 

El año 1948, la falta de mantención de las ins-
talaciones del muelle y otras maquinarias dif iculta 
el atraque de barcos. Llama mucho la atención de 
Román la difícil conectividad que tienen los ha-
bitantes de Isla Riesco. Dice que los caminos no 
son óptimos al interior, sobre todo en el sector 
norte. Critica también el cruce por el canal Fitz 
Roy. Textual señala: “A veces es posible realizarlo 
en una lancha a motor y otras en botes a remo que 
hacen riesgosa la seguridad de los pasajeros”. 

Durante el cruce, el Inspector Provincial del 
Trabajo, Alfonso Román, deja constancia de los 
peligros y describe que los pasajeros af lojan los 
cordones de los zapatos y sueltan la ropa para lo-
grar escapar en caso de una emergencia. 

También describe en su informe la nostalgia 
de los mineros por el pasado. Asegura que tie-
nen un positivo recuerdo del almirante Torres 
Hevia, durante su período los buques de gue-
rra y el Apostadero Naval se surtían del carbón 
de Mina Elena y Josef ina, algo que el año 1948 
no ocurría.

Pero siendo justo la crisis carbonífera ya asoma-
ba con antelación al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial. Así queda de manif iesto en la revisión 
y decadencia del mineral en otras zonas.

Así por ejemplo, debido a la depreciación del carbón 
y su escasa demanda, entre 1926 y 1936, la Compañía 
de Lota y Coronel paralizó la explotación de las mi-
nas del sector Curanilahue y concentró su acción en 
Lota y Coronel. En el mismo período varias empresas 
tuvieron que paralizar sus faenas y otras ser vendi-
das a compañías de mayor tamaño, lo que produjo la 
concentración de la propiedad de los yacimientos en 
un reducido número de productos, liderados por la 
Compañía de Lota y Coronel.
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La tesis de la caída del carbón afectó a toda la 
sociedad chilena, especialmente a barreteros y po-
blación dependiente laboralmente de la industria. 
La drástica caída de la producción, la baja rentabili-
dad del sector, las crecientes dificultades financieras 
de las empresas y el tenso clima laboral expresados 
a nivel nacional en las huelgas del año 1947 son los 
antecedentes globales del derrumbe. 

El viento tira las ideas, las aplasta; luego viene 
la nieve hasta llegar a la lluvia que moja todo; un 
silencio da una breve tregua; más tarde una brisa 
estival te repite en su silbido persistente que estás 
solo, debajo de un cielo inmenso, y cae de golpe esa 
conciencia necesaria de verse en otro territorio, en 
los márgenes de la historia. Recogerla, aprehender-
la, es una tarea tan necesaria como la respiración. 

Tan importante como el presente. Mucho pasó en 
más de 30 años de actividad carbonífera, centrada 
en un microscópico trozo de las 500 mil hectáreas 
que tiene Isla Riesco. Sólo alcanzamos a dar un vis-
tazo, a rescatar el testimonio de algunos pobladores 
y dignificar en parte una historia perdida. La pren-
sa de la época es una máquina del tiempo a la que 
necesariamente hay que retornar. Todavía hay do-
cumentos dando vuelta que ayudan a contextualizar. 
Ojalá estas páginas sirvan para despertar otras me-
morias, a dignificar las nostalgias y que el recuerdo 
de lo que pasó nunca sea un pozo vacío. Hay harto 
que aprender, en el pasado encontramos el senti-
do del presente y la fuerza para un futuro mejor. 
Nunca hay que dar vuelta la hoja sin considerar la 
conciencia de una perspectiva histórica.

Hoy parece que ahí nunca ocurrió nada. El 
bosque, los pastizales y el silencio, pusieron pun-
to f inal al poblado de Mina Elena. La minería del 
carbón alcanzó un período culminante hacia 1943, 
especialmente estimulado por la exportación hacia 
Argentina. Desde 1950 y durante los siguientes 30 
años la actividad carbonífera decayó hasta perder 
toda su importancia económica. 

Hoy no son muchas las fuentes que permiten 
ilustrar a plenitud el poblamiento pionero car-
bonífero de Isla Riesco. Un incendio acaecido 
en la Municipalidad de Río Verde, el viernes 23 
de mayo de 2003, quemó muchos relatos y tes-
timonios. Desde entonces, la casa municipal se 
trasladó desde la Villa Río Verde a su actual ubi-
cación, Villa Ponsomby. El lugar actual era una 
ex hostería, un lugar que también dio refugio a los 
mineros del carbón. 

El período de 1953 en adelante marca un nuevo 
giro, con la caída de la producción del carbón. Para 
recuperar el decaimiento, el gobierno de Carlos 
Ibáñez del Campo impulsó una nueva recoloni-
zación y modernización de la producción agraria. 
En Río Verde se dieron los primeros pasos, con 
la devolución al f isco de los campos ocupados por 
las estancias “Ponsomby” y “Vaquería”, sobre las 
cuales se proyectó la subdivisión que permitió el 
acceso de nuevos colonos en Isla Riesco. Entre 
los nuevos colonos cabe mencionar: Kenneth 
Mac Lean (Estancia El Trébol), Mateo Ivanovic 
(Florita), Santiago Violic (fundo Ankel), José María 
Santelices y Violeta Escala de la Maza (Estancia 
Violeta), los hermanos Carlos, Jorge y Rodolfo 
Vilicic, Eduardo Rendoll, Jerónimo Stipicic, en-
tre otros. Los nuevos colonos trabajaron a la par 
con los antiguos ganaderos del área: Vicente Peña, 
Vicente Vásquez, Bartolomé González, Manuel 
y Joaquín Fernández, estos últimos hermanos de 
Estancia Invierno, etc. 

La mayoría de estos ganaderos se asociaron 
para dar vida en 1953 a la Compañía Marítima 
Fitz Roy, para establecer el servicio de balseo 
en el canal Fitz Roy. La apuesta fue un factor de 
progreso y estabilidad para las comunicaciones in-
sulares de la isla.

El año 1955, las galerías de las minas quedaron 
def initivamente abandonadas y el carbón subbi-

El fin de la segunda guerra mundial puso término 
tambiÉn al boom carbonífero de isla riesco.
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tuminoso conf inado bajo el manto verde de Isla 
Riesco. A la sazón varias décadas ya han pasado 
y las voces de Mina Elena siguen resistiendo al 
tiempo y al olvido, con la misma fuerza que antes 
lo hicieron al grisú y la lejanía. 

Sin embargo, no fue hasta el 1 de febrero del año 
1960, cuando en la prensa local aparece un aviso de 
remate de todas las pertenencias de Mina Elena. El 
pequeño anuncio pone fin a un ciclo exitoso de ex-
tracción carbonífera en Isla Riesco. Casas, materiales, 
maquinarias y herramientas quedaron a disposición 
del mejor postor. Las ofertas fueron recibidas en 
Plaza Muñoz Gamero 731, por los representantes de 
la Compañía Carbonífera Elena de Río Verde. 

Más tarde, algunas casas fueron trasladadas ín-
tegras al Regimiento Cochrane, otras al Barrio 18 
de Septiembre, Barrio Prat y gran parte de la ma-
quinaria quedó esparcida en distintas estancias de 
la zona. 

Pero lo más importante y signif icativo quedó en 
Estancia Fitz Roy, a 91 kilómetros al norponiente 
de Punta Arenas, luego de que el año 1980, el em-
presario Segundino Fernández comprara Estancia 
Chilenita, a Ove H. Gude, hijo del descubridor de 
Elena. En el recinto todavía permanecía gran parte 
de la maquinaria utilizada en la época productiva 
de Mina Elena. 

Terminadas las faenas en Mina Elena, el chilote 
Pedro Jesús Ríos da un giro laboral fuerte y luego 
de deambular por distintos lugares y of icios llega a 
trabajar a la Compañía de Teléfonos de Chile (CTC) 
y después a Enap. En un relato recogido en el libro 
Río Verde, su historia, su gente, señala: “Por mi traba-
jo estuve trabajando por el Regimiento Cochrane y 
justo cuando recién se empezó a formar, tenía cual-
quier cosa no más, no es como está ahora. Entonces 
un día llegué yo al Cochrane y empecé a mirar. Y 
le digo al electricista que andaba con nosotros, ¿sa-
bes qué? Le dije yo, ¿Esa casa de ónde la trajeron? 
Yo le dije: en esa casa yo estuve allí, me quedó mi-
rando, me dijo no… Claro, esa casa yo la conozco, 
me tinca que la trajeron de Mina Elena. Chuta el 
gallo quedó lampareando. Ellos se trajeron todas 
las casas de allá y todas las casas que hubieron allí. 
Las primeras que tuvo el Cochrane fueron en base 
a las que hubieron en Mina Elena…” (Sic). 

Ref iriéndose a Mina Elena, dice que “todo 
el mundo era macanudo, ahí se vivía mucha cor-
dialidad, era algo muy macanudo. Fue una época 
pero muy buena, no creo que pasemos otra como 
esa… Grandes amigos, buenos compañeros… in-
separables los fulanos, pa´ que te digo… hasta el 
momento. Fue la época de mi juventud, fue la más 
linda que tuve”.

Al revés de las faenas de las 
estancias ganaderas, las minas 
de carbón trabajaban con un nú-
mero mayor de obreros durante 
el invierno (de mayo a agosto), 
la época de mayor producción 
y venta de carbón, por lo que 
en el verano, al disminuir el 
consumo de carbón, mer-
maba equivalentemente la 
actividad en los yacimien-
tos. Pero ya a f ines de los 
cuarenta la crisis era total. 
El año 1960, se rematan 
las últimas pertenencias de 
Mina Elena, tal cual indi-
ca el aviso publicado en el 
diario La Prensa Austral.



70

E
n 1943, la fuerza laboral en Magallanes estaba 
constituida por alrededor de 17.000 trabajadores, 
de los cuales 3.097 se desempeñaban en las 
faenas ganaderas y actividades agrícolas, 139 
se ocupaban en la pesca, 974 trabajaban en la 
minería (principalmente del carbón), 4.457 

se encontraban laborando en la industria, la artesanía y 
la construcción, 5.029 en el comercio y los transportes, y 
3.742 se ocupaban en las actividades de servicios. 

Uno de los medidores más transparentes de la con-
dición de vida de los que trabajan y viven de su sueldo o 
salario, son los precios de los artículos de primera ne-
cesidad. La crisis originada por las restricciones de la 
guerra mundial, se graficaba en dichos precios. 

Los primeros antecedentes a la crisis del mineral negro 
en la Región de Magallanes asoman el año 1944. En un 
acto mancomunado, los representantes de los sindicatos 
carboníferos, de las empresas propietarias y los dirigentes 
de la Central de Trabajadores de Chile Provincial (CTCH) 
enviaron a las autoridades de gobierno en Santiago, un ex-
tenso petitorio en el que exponen el problema de la falta 
de barcos en la ruta austral, para sacar el mineral a otros 
mercados. La propuesta consensuada solicita que se desti-
ne un barco mensual de 3 mil toneladas para dichos fines. 

Haciendo referencia a este problema de la crisis car-
bonífera, el alcalde de Punta Arenas, Francisco Padín R., 
el 6 de junio de 1944, escribió al diputado Juan Efraín 
Ojeda y a otras autoridades de Santiago, lo siguiente: 
“…Es patriótico cooperar al programa de fomento de 
la producción en que está empeñado el gobierno y que 
dentro de este orden debe impedirse la paralización 
de fuentes de trabajo, especialmente en zonas como la 
nuestra, que por sus condiciones climatéricas y de ais-
lamiento, necesitan de una mayor atención para hacer 
frente a la vida cara y difícil. Junto con acordar reanu-
dación del trabajo, Mina Josefina debe disponerse lo 
conveniente para autorizar exportación de carbón a la 
Argentina, usándose medios de transporte existentes, 
entre los cuales puede citarse la barca Alejandrina que 
tiene capacidad suficiente y que se encuentra fondea-
da en este puerto”. 

El texto de la misiva alcaldicia refleja una clara pos-
tura política regionalista, al subrayar las condiciones de 
aislamiento de Magallanes y al enfatizar su adhesión a 
la política de fomento de la producción de los gobier-
nos radicales y del Frente Popular.

Masa 
laboral 
y su trama en 
Magallanes

Los caminos no son óptimos al interior de Isla Riesco y 
el cruce por el Fitz Roy es muy difícil. A veces es posible 
realizarlo en una lancha a motor y otras en botes a 
remo que hacen riesgosa la seguridad de los pasajeros. 
Durante el cruce, el Inspector Provincial del Trabajo, 
Alfonso Román, deja constancia de los peligros y describe 
que los pasajeros aflojan los cordones de los zapatos 
y sueltan la ropa para lograr escapar en caso de una 
emergencia.
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En el mes de diciembre del año 1983, la Municipalidad de Río 
Verde hizo un reconocimiento oficial al poblado minero 
de Elena. La actividad realizada en el mismo lugar que se 
realizó en el pasado la explotación carbonífera contó 
con la participación de más de cien personas que vivieron 
o estuvieron ligadas al poblado. El orador principal del 
evento fue Arturo Solo de Zaldívar Montes. Y la placa 
recordatoriA colocada en la ocasión ya no existe.

Visita Presidencial
Una década después de cerrada la Mina Elena, el 
entonces Presidente Eduardo Frei Montalva visita 
Isla Riesco. Es la única y última vez, al cierre de 
este libro, que la primera autoridad del país llega 
a la zona.
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En la parte sur de Isla Riesco, a casi 91 kilómetros al norponiente de Punta Arenas, la Estancia Fitz 
Roy propone un recorrido familiar para revivir la vida ganadera y las tradiciones de la estancia 
magallánica. En el lugar, un museo al aire libre da cuenta de la maquinaria utilizada en Mina Elena: 
rieles, locomotoras y poleas de acero, entre tantos otros artefactos, son parte de la emoción y la 
aventura de un pasado que está a la vuelta de la esquina.
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Capítulo

4

Los primeros 
años de la Colonia

“No podemos matar el tiempo sin herir la eternidad”.
Henry David Thoreau
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hh La ocupación de Magallanes ocurre cuando la invención 

de la máquina a vapor permitía una transformación eficiente 
de energía calórica en energía mecánica. A nivel mundial, el 
uso del vapor generado con carbón se difundió durante el 
siglo XIX, en un contexto de expansión de la industria y de los 
sistemas de transporte.
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La gesta fundacional

Los grandes yacimientos de carbón piedra ubica-
dos en Magallanes permitieron iniciar una de las gestas 
más silenciosas y a ratos olvidada de la historia. Los pri-
meros en sorprenderse fueron el naturalista Bernardo 
Philippi y los marineros de la Goleta Ancud. El año 
1843, este puñado de hombres y mujeres que estable-
ció una soberanía, antecedida de fracasos, en uno de los 
territorios más difíciles del planeta, fue clave para al-
canzar el dominio de una vía de navegación obligada 
de veleros y vapores. 

El Premio Nacional de Historia, Mateo Martinic 
señala que al recorrer la costa, el naturalista alemán B. 
Philippi y sus compañeros encontraron “una y otra vez 
restos de carbón, descubrimiento que los maravilló, aten-
didas las perspectivas que podían darse en la explotación 
del mineral para el desenvolvimiento del establecimiento 
colonial que se deseaba llevar adelante en el Estrecho”. 
Más tarde, un informe al Gobierno de Chile auguraba 
enormes esperanzas para el fomento de la colonización 
y el uso como combustible para las naves a vapor. 

En uno de los textos, Philippi escribía que: “Poco 
faltaba que hubiese olvidado el más interesante [dato] 
para la intención del Supremo Gobierno: que el estre-
cho tiene piedra carbón de la cual el portador de ésta le 
lleva muestra. Habiendo acabado nuestro trabajo aquí 
piensa dedicar D. Juan [Williams] un par de días en que 
pudiera trazar mejor la posición de las minas para volver 
con los exactos conocimientos de la más o menos gran-
de facilidad de explotarlos”. 

Una vez en la capital, el alemán dio cuenta de tres 
vetas de carbón encontradas y llevó muestras que envió 
a Estados Unidos para su análisis. Los resultados fue-
ron conocidos el 21 de diciembre, en un oficio en que 
el Ministro resaltó al Intendente de Chiloé el éxito de 
la toma de posesión del Estrecho. A renglón seguido el 
Ministro puntualiza en un castellano antiguo: “No hai 
duda que es mui digno de preferencia el punto elegido 
[para la ubicación del fuerte Bulnes] por la circunstancia 
de encontrarse á sus inmediaciones el carbón de piedra, 
y por esto mismo creo indispensable que se hagan tam-
bien algunas diligencias para [ilegible] este combustible 
en la parte en que se haya de elegir otro puerto para la 
colonia. Las muestras que U.S. ha remitido del mineral 
encontrado han sido examinadas y clasificadas como de 
mui buena calidad; pero se necesita saber de que hondu-

Bernardo Phi l ippi nació en 
Charlottenburg, pueblo próximo 
a Berlín. En 1831 llega por pri-
mera vez a Chile, luego realiza 
varios viajes por el mundo, retor-
na al país en 1837 y participa en la 
construcción de la Goleta Ancud y 
más tarde, la toma de Posesión del 
Estrecho de Magallanes. Muere siendo 
gobernador de Magallanes. Nunca se encontró su 
cuerpo. En mayo de 1851 había recibido la goberna-
ción de Magallanes y a los pocos meses realiza una 
visita protocolar a un cacique: no volvió. Años des-
pués, un traductor indígena llamado “Lenguaraz” 
confiesa que fue asesinado a finales de octubre por 
indígenas Guaycurúes, grupo que había nacido en 
la unión con los Tehuelches.

El gobernador José de los Santos 
Mardones decidió el cambio del 
asentamiento colonial desde la pun-
ta de Santa Ana (Fuerte Bulnes) a 
la punta Arenosa y Río del Carbón, 
la existencia del mineral hubo de ser 
una de las consideraciones que pudo 
tener en mente al fundar en ese paraje 
el nuevo asentamiento colonial. Fue el último de los 
gobernadores en Fuerte Bulnes y el fundador de lo 
que hoy es Punta Arenas. Participó en la batalla de 
Maipú y tiene un currículo guerrero que lo inscribe 
en notables hazañas de la historia de Chile. Deja el 
territorio de Magallanes el 24 de abril de 1851, en-
tregando el mando a Benjamín Muñoz Gamero. El 
militar, más tarde fue nombrado por el Gobierno de 
Chile, gobernador de la ciudad de Ovalle. Muere 
el año 1865.

El inmigrante alemán 
que defendió el carbón

Fundador de 
Punta Arenas

ra fueron tomadas, porque si lo han sido de la superficie 
de la tierra ó de las primeras capas es mui probable que 
en mayor profundidad sea este combustible de calidad 
tan superior, que no ceda en bondad al carbón inglés, 
del cual se hace tan gran consumo en la navegación por 
vapor y en otros varios usos. U. S. se procurará estos da-
tos y tambien algunas muestras mas del mismo carbon, 
sacadas de mayor hondura, para examinarlas tambien y 
ver la probabilidad de esta conjetura”. (Sic)

En Magallanes Óscar Viel es el hombre que impul-
sa el desarrollo carbonífero y el Estado otorga la patente 
minera a Ramón Rojas y forma la Sociedad Carbonífera 
de Magallanes, y así opera la mina. Entonces, Viel hace 
trabajar a los presos y a la tropa para abrir las rutas. 
Después se tienden los rieles, para que primero corra el 
ferrocarril de sangre, tirado por caballos; y luego la lo-
comotora. Así se va abriendo la Sociedad Carbonífera 
de Magallanes producción minera que fue un fracaso 
en un comienzo, porque no pasa más allá de 1875. El 
carbón era superficial. Viel incluso regalaba carbón a 
los buques que pasaban por el Estrecho de Magallanes, 
como una forma de promocionar el recurso, explica 
Mateo Martinic, en una entrevista realizada por el au-
tor del libro y publicada en la prensa local.

De ahí entonces la importancia que le da al carbón 
en el desarrollo de Magallanes… Los barcos el Chile y 
el Perú pasan en 1840, eso entusiasma a O´Higgins.  Y 
presionan al gobierno de Bulnes para que tome pose-
sión de las tierras australes. 

“Varios años después del asentamiento, Óscar 
Viel dice: “Durante 25 años el Estado ha invertido en 
Magallanes, esta colonia tiene que devolverle la mano al 
Estado y cómo lo vamos a hacer: ¡con el carbón!, la gran 
riqueza que tenemos. Surge el ferrocarril, se construye 
el muelle, se sacan las primeras toneladas.  Fíjese que 
las primeras 1.073 toneladas fueron vendidas a los bu-
ques peruanos que llegaron a Punta Arenas, entre ellos 
el Huáscar”, continúa Mateo Martinic. 

A pesar del fracaso de la sociedad minera carboní-
fera de Magallanes, con Ramón Rojas, siempre quedó 
la idea flotando. Los empresarios franceses se concen-
tran luego en Mina Rica. Después surge Mina Marta, 
en el sector de Río Verde. Ninguna fue viable económi-
camente, la gente pensaba acá está el carbón, una gran 
potencia. Pero no era fácil su extracción, sobre todo en 
invierno cuando la demanda aumentaba y los caminos 
cubiertos de nieve dificultaban el paso.
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Hoy, el Parque Historia Patagonia es la mezcla perfecta para 
reencontrarse con la naturaleza y el pasado épico. Además 
cuenta con más de 130 hectáreas, cerca DE cinco kilómetros 
de costa y un circuito habilitado para la práctica del 
trekking. 
Por este lugar asomó en 1520, el descubridor Hernando de 
Magallanes. Y en 1843, Chile, siguiendo el sueño de O´Higgins, 
incorpora este territorio prístino a la República. No fue más 
que un pequeño fortín que dio vida a una pequeña colonia 
que enfrentó con dificultad la dureza del clima.
Hoy los nuevos descubridores son turistas que en familia 
buscan captar la naturaleza en su expresión más salvaje. 
Visitantes que se dejan llevar por las provocaciones 
australes y que saben que cada segundo de avance es una 
experiencia única e irrepetible en el corazón más profundo 
del principio del mundo.

cuadro de alejandro siccarelli, en el museo histórico 
nacional. reproducción del libro fuerte bulnes, de armando 
braun menéndez.

Mientras tanto en el mundo

El carbón, piedra mineral oscura y calórica, está íntimamen-
te ligado a la historia de la humanidad. Así, los chinos fueron 
los primeros en darle un uso industrial en el conocimiento 
de sus porcelanas. Los griegos le llamaban “Lihtantrax”, y lo 
usaban en pequeña escala en labores de bronce y herrería. En 
cambio, los romanos lo ignoraron, pese a contar con grandes 
yacimientos en sus dominios. Los franceses sólo lo usaron en 
el siglo XVII, pues hasta Enrique II, y durante toda la Edad 
Media, su uso fue prohibido por el humo que generaba, al 
punto de castigar con cárcel a quien lo utilizara. 

No fue sino hasta el siglo XVIII que comenzó a usarse el 
carbón en casi todos los países de Europa, tanto en las fundi-
ciones como en los quehaceres domésticos. El año 1765, con la 
invención de la máquina a vapor, el carbón recibió un impulso 
definitivo y permitió el desarrollo de la industria carbonífe-
ra en el plano industrial. 

En el caso de Chile

En el país, encontramos relatos interesantes. Por ejemplo, 
en la Historia General del Reino de Chile, del padre Rosales, 
queda constancia que los primeros en utilizar el carbón del te-
rritorio fueron los soldados de García Hurtado de Mendoza, 
el año 1557, en la isla Quiriquina, con el fin de cocer sus ali-
mentos y cobijarse del frío. 

En 1821, el capitán de fragata inglesa Conway, Maurice 
Hall, visitó Penco y extrajo carbón de piedra para su buque. El 
carbón estaba a ras de suelo y pagó tres pesos por tonelada. 

En 1831, el sabio naturalista Charles Darwin declaró que 
el carbón de Arauco y Penco no tenía ningún valor y que era 
inadecuado para el uso de fines industriales. 

Mientras que la ocupación de Magallanes ocurre cuando 
la invención de la máquina a vapor permitía una transforma-
ción eficiente de energía calórica en energía mecánica. 
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En general, los antiguos historiadores como Encina 
y Vicuña Mackenna señalan que el carbón de piedra 
comenzó a utilizarse y explotarse en forma paulatina.

El crecimiento económico impulsó la industria y su 
motor principal fue el vapor, generado por la fuerza de 
la leña y el carbón. En un vistazo rápido a la historia 
regional, encontramos fechas y nombres de innovado-
res dignos de destacar. 

En 1861, el maestro maderero norteamericano 
Guillermo Wells diseñó, construyó y puso en servi-
cio la primera máquina de aserrar madera movida por 
fuerza hidráulica. Quedó ubicada en un sector del va-
lle del Río de Las Minas. Entonces era el gobernador 
de la Colonia de Magallanes Jorge Schythe. 

1875, operan dos aserraderos a vapor en el sector del 
actual Río de los Ciervos. Uno fue establecido por el 
inmigrante británico Henry Reynard y el otro por los 
colonos Cruz Daniel Ramírez, chileno, y Guillermo 
Bloom, lituano.  Ambas máquinas utilizaban leña 
como combustible, recurso entonces muy abundan-
te en el sector. 

1894, cobra fuerza la actividad industrial de grase-
ría, iniciada por el pionero Reynard, en Puerto Oazy, 
costa del Estrecho de Magallanes. La iniciativa fue imi-
tada en Punta Delgada, Useful Hill, Río Verde y Río 
Cucharas (en Última Esperanza). La energía que movía 
la maquinaria era el vapor. El auge ganadero y las ex-
portaciones de carne, principalmente ovina, generaron 
la creación de frigoríficos, los más importantes fueron: 

1905, Río Seco
1907, Puerto Sara
1914, Puerto Bories 
1917, Puerto Natales 
Las grandes calderas movidas a vapor comenza-

ron a dominar la industria de Magallanes y la minería 
cobró fuerza en el comercio local. El carbón y la leña 
fueron los principales combustibles utilizados a inicios 
y mediados del siglo XX. Así surgieron las maestran-
zas mecánicas y una usina eléctrica en Punta Arenas. 
Los yacimientos carboníferos reactivaron la economía 
en la península de Brunswick, incluso se registra una 
cuprífera en Cutter Cove.

En 1940, una interesante experiencia de genera-
ción eléctrica en base a recursos renovables, la realizó 
el ingeniero magallánico Arturo Solo de Zaldívar. El 
pionero diseñó y construyó la única central hidráulica 
para la generación eléctrica de que hay memoria, uti-

lizando para el efecto el desnivel generado por el salto 
chico del Río Paine. La planta, de potencia reducida, 
operó por años para el servicio de la estancia homó-
nima, hasta que fue destruida por una crecida en los 
años de 1970. Todavía los turistas pueden ver los res-
tos de la planta.
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wHeelwright 
tenía los ojos puestos en la región

A diferencia de Magallanes, Valparaíso no 
tiene fundación, nace como un apéndice 
de Santiago, una especie de granero vital 
para el desarrollo económico del país. Y 
cada ciudad sabe dónde ubicarse, acá fue 
por el viento favorable para la navegación 

a vela, decisión que primó por sobre Quinteros y otras 
localidades que incluso podían entregar mayor protec-
ción a las embarcaciones. En cambio en Punta Arenas, 
el Río del Carbón –hoy de Las Minas– fue, sin lugar a 
dudas, decisivo en el asentamiento. 

Así comienza su introducción Archivaldo Peralta, 
historiador e investigador porteño que vivió y fue do-
cente del Instituto Don Bosco a inicios de los setenta 
en la austral ciudad de Punta Arenas. Nostálgico de 
Magallanes, hoy es uno de los referentes obligados para 
acercarse a la historia de Valparaíso, y la navegación.

“Todo lo que llegaba al puerto de Valparaíso pasa-
ba necesariamente por el Estrecho, pero quizás un dato 
poco señalado es que William Wheelwright valoró el 
carbón de Magallanes y lo utilizó en la navegación y 
el ferrocarril, claro que mucho después de la fundación 
de Punta Arenas”, asegura Peralta. 

Explica que a comienzos del siglo XIX la construc-
ción naval había comenzado a utilizar el vapor para 
la propulsión de las naves. En 1840 la Pacific Steam 

Navigation Company inició sus operaciones en Chile 
haciendo pasar por el Estrecho de Magallanes dos va-
pores a rueda, el Chile y el Perú, naves que efectuaron 
la travesía en tan sólo 30 horas en comparación con 
los más de cuarenta días que podía demorar un velero. 

“William Weelwright va a valorar el carbón de 
Magallanes tanto para la navegación a vapor como el 
uso del ferrocarril que une Valparaíso a Santiago, a 
partir de 1852 que se pone la primera piedra, y claro 
no hay que desconocer que el mayor peso lo va a tener 
en esplendor el carbón de Lota”, indica. 

Por entonces, la vuelta del Cabo de Hornos era la 
navegación más compleja, hasta que se institucionali-
za el Estrecho para llegar a Valparaíso.

“Para los vapores el uso del carbón era fundamen-
tal. Pero hay más vínculos que unen a Valparaíso con 
Magallanes: Acá había un cerro internado en el mar 
que la gente bautizó como Cabo de Hornos, después 
se cortó para hacer la calle Esmeralda, todavía en al-
gunos lugares hay azulejos que dicen ‘antigua calle del 
Cabo’ y es porque ahí estaba el porteñísimo Cabo de 
Hornos testigo de múltiples naufragios”.

Aunque ya se conocía la existencia del carbón de 
piedra en la zona de Concepción, sólo a partir de 1840 co-
menzó su explotación sistemática. En 1841, Wheelwright 
extrajo más de 4.000 toneladas y al año siguiente, ve-
leros ingleses lo transportaban a El Callao. 

En 1843, Roberto Mc Kay abastecía de carbón a 
barcos de la Pacific Steam Navigation Company. La 
producción era aún pequeña y la calidad del carbón 
deficiente. En ocasiones, el anegamiento de algunas 
minas obligaba a abandonarlas. 

El empresario Ramón Rojas firmó el primer con-
trato para explotar carbón en el sector del Río de Las 
Minas y daba vida a la primera de muchas sociedades 
carboníferas. La tarea dio frutos en 1870, cuando se 
inició el primer cargamento.  Pero los tiempos difíci-
les llegaron al poco andar y la sociedad guiada por el 
ingeniero inglés Santiago Armett, tuvo que cerrar sus 
actividades el año 1875.

Fundador de Pacific Steam Navigation
William Wheelwright (1798-1873), nació 
en Newburyport, una ciudad costera de 
Massachussets, en los Estados Unidos. En 1840, 
el norteamericano llevó a cabo su mayor obra, 
la fundación de la Pacific Steam Navigation 
Company, PSN, para la cual contó con el 
apoyo de los gobiernos de Perú, Ecuador y 
Chile, además del valioso aporte de capitales 
británicos que se sumaron a la iniciativa. El 29 
de agosto de 1845 un contrato de correo por 
cinco años le fue concedido a Pacific Steam 
Navigation Company por un valor anual de 
£20.000 por un servicio mensual entre Panamá, 
Callao y Valparaíso.  Durante los próximos 20 
años más de una docena de construcciones 
nuevas de vapores de PSN zarparon de Liverpool 
a Valparaíso vía el Estrecho de Magallanes para 
participar en el servicio de Valparaíso-Panamá 
o en las actividades de cabotaje chilenas.

archivaldo peralta.
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P
ara el profesor de Historia del Museo 
Naval y Marítimo de Valparaíso, Marcos 
Fernández, la Armada ha cumplido un 
rol preponderante en la construcción de 
Chile. “La fundación de Punta Arenas 
por una nave de guerra, el levantamiento 

hidrográfico y la permanente disuasión son elementos 
importantes a considerar”, explica. 

Fernández destaca por ejemplo el rol de la caño-
nera Magallanes que fue construida expresamente 
para aprovisionamiento de la Patagonia, comanda-
da en gran parte de su vida por el capitán Juan José 
Latorre. La nave logra disuadir en varias ocasiones 
posibles conf lictos con Argentina.

“En la Guerra del Pacíf ico fue clave el carbón, 
teníamos depósitos en el norte y también en la zona 
austral, en caso de algún posible conf licto. De ahí 
que fuera clave y vital la existencia del mineral, tu-
vimos la suerte que Punta Arenas se funda en un 

marcos fernández, profesor de historia del museo naval Y 
maitimo de valparaíso, valora la historia naval de la región 
de magallanes y establece una crítica al sistema educativo a 
la hora de enseñar gestas tan importantes como la toma de 
posesión del estrecho de magallanes y la ocupación de la isla 
de pascua.

lugar donde hay grandes yacimientos de carbón, lo 
que es vital para los vapores”, asegura. 

El historiador considera que la revolución indus-
trial, la máquina de vapor y la II Guerra Mundial 
consolidan al carbón como principal fuente de 
energía. Tanto así que hasta la década de los 60, el 
mineral negro fue la más importante fuente pri-
maria de energía en el mundo. Hasta mediados de 
los cincuenta, muchos barcos tenían la posibili-
dad de usar vela o carbón. La Esmeralda contaba 
con ese privilegio. 

“La navegación a vela imperó hasta la mitad de los 
cincuenta, pero el carbón ya era una realidad. Fundadores 
de la ciudad (Braun-Menéndez) fueron grandes arma-
dores también, ellos mandaron a hacer naves de acuerdo 
a sus condiciones de trabajo, con medidas y calados es-
peciales para la zona”, afirma. 

Fernández lamenta que la historia marítima de 
Chile queda supeditada al mes de mayo, “en la mayo-
ría de los lugares del país se desconoce por ejemplo la 
toma de posesión del Estrecho o de la Isla de Pascua 
como hitos fundamentales del desarrollo”.

“Punta Arenas nace 
en una zona donde abunda el carbón”

en la foto, el monitor huáscar.

hh Antes de la Guerra del 
Pacífico, la Armada tenía 
acopios del mineral en la zona 
austral, en caso de un posible 
conflicto.
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Capítulo

5

El boom del
Río de Las Minas

“...Aureliano Babilonia acabará de descifrar los pergaminos, 
y que todo escrito en ellos era irrepetible desde siempre y para 
siempre, porque las estirpes condenadas a 100 años de 
soledad no tenían una segunda oportunidad sobre la tierra”.
García Márquez, 100 años de soledad
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A
l promediar la década de 1860, Punta 
Arenas era conocida como un lugar de 
relegación y de presidiarios. Cambiar el 
estigma y estimular el desarrollo econó-
mico estaban dentro de las esperanzas del 
entonces gobernador de la Colonia de 

Magallanes, Damián Riobó. La alternativa propuesta 
por la autoridad fue la explotación del yacimiento 
ubicado al interior del valle conocido entonces como 
Río del Carbón, hoy Río de Las Minas. La idea nace 
inspirada en el interés de algunos empresarios en Gran 
Bretaña de mantener un servicio regular de navegación 
a vapor entre Europa y la costa oriental del Pacífico 
por la vía del Estrecho de Magallanes. La propuesta 
presentada al Supremo Gobierno quedó a la espera y 
no se pudo cumplir el sueño de construir una línea de 
ferrocarril que uniera la rada de Punta Arenas con el 
yacimiento carbonífero, de tal suerte que la colonia 
contara con una oferta a la vista de carbón para las 
naves que recalaran. 

Mina Loreto 
y la fuerza de la locomotora 

De esta forma, la petición fallida del gobernador 
Riobó, lo deja inscrito en la historia regional como al 
primer adelantado en postular la construcción de un 
camino de hierro en la parte austral. Óscar Viel reem-
plaza a Riobó y comienza así un desarrollo acertado y 
fructífero para la Colonia. Medidas legales y adminis-
trativas ayudaron al capitán de corbeta que asumía la 
Gobernación de Magallanes a lograr un asentamien-
to migratorio exitoso. 

En el período de Óscar Viel se intenta dar una ex-
plotación sostenida del yacimiento Río del Carbón. La 
medida cobró mayor fuerza con el establecimiento re-
gular de una línea de navegación de la Pacific Steam 
Navigation Company, PSN, con puerto de recalada 
en Punta Arenas. 

hh Mina Loreto fue el más importante yacimiento en la región, enterando aproximadamente el 
cincuenta por ciento de la producción regional hasta 1939. Después de la II Guerra Mundial, 
declinó la época dorada de la explotación carbonífera en la península de Brunswick. Finalmente, 
en 1948 la mina fue cerrada y el ferrocarril levantado, hoy existe una placa recordatoria en la 
costanera, al lado del Casino Dreams.

muelle loreto y su apogeo en 
pleno siglo xx.
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en las primeras décadas del siglo xx, existían en punta arenas 
varios muelles y atracaderos. uno de los mÁs recordados es el de 
loreto, por ahí salía el carbón del principal yacimiento del río de 
las minas, pero también ingresaban otros productos apetecidos en 
la colonia.
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hoy los viejos pontones del muelle loreto son paraderos y 
espacios de nidificación de aves. una de las mas destacadaS es 
el cormorán imperial (phalacrocorax  atriceps), pero es fácil 
encontrarse con gaviotas, pingüinos, albatros de ceja negra y 
mamíferos marinos. el lugar concentra la atención de los turistas 
que recorren la actual costanera de punta arenas, la obra 
bicentenario más austral del país, inaugurada el año 2010.
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El empresario Ramón H. Rojas obtuvo la conce-
sión minera en enero de 1869. Tenía experiencia en el 
rubro, en la ciudad de Coronel había participado en la 
extracción carbonífera y Magallanes se le presentaba 
como un tremendo desafío. Rojas no demoró en dar 
principio a los trabajos de habilitación y preparación 
de lo necesario para desarrollar la actividad extractiva 
de carbón. Entre los primeros pasos destaca el diseño 
y trazado de una línea de ferrocarril entre la mina y el 
puerto de Punta Arenas. 

Según el historiador Mateo Martinic, el apoyo de 
Viel fue decisivo considerando la lentitud del conce-
sionario, y el apuro que había en la Colonia por exhibir 
una fuente de producción económica interesante, “puso 
a disposición de aquel a un grupo de presidiarios para 

que realizaran los trabajos de despeje del terreno boscoso 
por el que pasaría la vía, la elaboración de los durmien-
tes necesarios y el tendido de los rieles”.

En octubre de 1869 el gobernador Viel aseguraba 
que a fines de diciembre las labores estarían concluidas 
y así fue, la inauguración se hizo ese año. El tranvía 
constó de trochas de tres pies (91,4 cm) para llevar el 
carbón a la ciudad. 

Si bien el ferrocarril era de tiro animal, exigía ser 
instalado en forma tal que pudiese ser utilizado con la 
tracción mecánica a vapor, según se había previsto des-
de un comienzo. La tarea quedó a cargo del ingeniero 
José Clemente Castro, recién el año 1874. 

Bajo su dirección se repararon las primeras tres 
millas construidas y se prolongó la vía férrea por otras 
cuatro hasta enterar el total de siete que completó el 
tendido. La longitud de la línea era de 5 a 6 kilóme-
tros desde la periferia de Punta Arenas. 

Segunda ciudad con luz 
eléctrica en el país 

A inicios de 1897, la ciudad de Punta Arenas crece 
y necesita urgente energía eléctrica. Había que convo-
car y entusiasmar a los vecinos, la tarea la asumieron 
con perseverancia los empresarios José Menéndez y 
Mauricio Braun, el arquitecto francés Numa Mayer 
y el Gobernador de Magallanes, Rómulo Correa. 

El 20 de octubre el trabajo estaba terminado y 
ciento catorce vecinos concurren ante el notario de 
Magallanes Luis Aguirre para constituir la Sociedad 
Anónima denominada Compañía de Luz Eléctrica 
de Punta Arenas. 

El directorio desechó una planta de genera-
ción hidráulica utilizando el caudal del Río de Las 
Minas y encargó a través de la casa W.R. Grace & 
Co. Nueva York la planta de generación eléctrica a 
vapor, así como otros accesorios técnicos para ins-
talar una red. 

El 17 de septiembre de 1898, a las 20 horas, y 
como acto especial de Fiestas Patrias, la compañía 
de los vecinos prendió las primeras luces de Punta 
Arenas, en la plaza Muñoz Gamero. La Compañía 
local tenía el honor de ser la segunda empresa en 
brindar alumbrado público a una ciudad de Chile, 
la primera fue la capital. 
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Desde entonces la leña y el carbón cobraron una 
dimensión vital, para sostener y mantener la luz de 
la ciudad. 

El año 1914, la Compañía de Alumbrado Eléctrico 
de Punta Arenas, heredera y sucesora de la Compañía 
de Luz Eléctrica, mejoró e invirtió en mejor tecno-
logía y decidió cambiar el combustible de la leña al 
carbón para la máquina a vapor de la planta. Desde 
entonces, el insumo comenzó a suministrarse des-
de el yacimiento en el valle del Río de Las Minas, a 
corta distancia de la planta, propiedad del entonces 
empresario Agustín Ross. 

Más tarde la familia Menéndez se haría cargo 
de la mina y de entregar el mineral para generar la 
energía que necesitaba la ciudad. La primera planta 
eléctrica requería para su funcionamiento cerca de 
34 carretas diarias de leña, aproximadamente 28 mil 
560 rajas de madera mensual. 

El carbón simplificó la tarea y ayudó a prote-
ger los bosques aledaños a la ciudad. La Primera 
Guerra Mundial ocasionó problemas en el recambio 
de materiales y en general el país y la región vivió 
un estancamiento. La situación generó dificultades 
para renovar el contrato de alumbrado público entre 
la empresa y la Junta de Alcaldes de Punta Arenas. 
La prensa de la época registra el conf licto.
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T
odas las casas tenían su leñera y carbonera y 
“la familia compartía alrededor del caño que 
en esos tiempos quedaba rojo por el carbón”, 
recuerda el escritor Silvestre Fugellie. La 
gente dejaba una “cargá” en la noche para 
mantener la temperatura y los carboneros 

repartían en camionetas los sacos por los domicilios; 
aunque a inicios del siglo XX lo hacían en carretas 
tiradas por caballos.

Entonces, la energía del mineral negro movía la 
ciudad. Un testimonio vivo de la maquinaria a vapor 

utilizada es posible hoy observarlo en el Instituto de 
la Patagonia: calderas, aplanadoras, locomotoras y to-
das las herramientas que dieron vida a las ciudades y a 
las estancias de Magallanes. 

Todavía hay una nostalgia por el viejo tren reco-
rriendo la ciudad, y a la distancia aún parece sonar el 
pito de la vieja locomotora anunciando la llegada del 
carbón, tal cual señalan algunos entrevistados.

Testimonios están a la vuelta de la esquina. Uno de 
ellos, lo tiene fijo y fresco Segundo Díaz. Vivió has-
ta su adolescencia en el sector de la estación de Mina 

Loreto, hoy barrio Prat; y más tarde en su camión Reo, 
trasladó carbón de los yacimientos de Pecket, Vulcano 
y materiales de construcción durante el cierre de las mi-
nas Josefina y Elena en Isla Riesco. 

Puntual, cuando la oscuridad marcaba la media-
noche, Segundo Díaz escuchaba el latir metálico de 
la locomotora de Loreto. 

“Llegaban los mineros, me acuerdo muy bien, yo 
vivía al lado de la estación, nunca me quedaba dor-
mido antes del cambio de turno”, precisa.

Entonces el calendario marcaba el año 1937 y la 
producción bordeaba las 30 mil toneladas de carbón, 
gran parte del mineral sacado del corazón del Río de 
Las Minas abastecía la ciudad, principalmente la usi-
na a vapor que generaba electricidad. 

Segundo Díaz tiene 88 años (al momento de la 
entrevista el año 2012), una mente vivaz y un cuerpo 
que no le impide mantener su invernadero, un pequeño 
oasis de lechugas, papas, ciruelas y otros productos, 
en medio de una ciudad que invita al frío en todas 
las estaciones. Junto a su perrita Princesa supervisa 
a diario el crecimiento de los vegetales. 

La estación estaba en el corazón del barrio Prat, 
en la hoy calle Cirujano Guzmán, todavía se mantie-
ne en pie una de las casas de la administración. “Era 
un verdadero pueblo, la línea del tren cruzaba toda 
la ciudad. Me acuerdo que los mineros usaban zapa-
tos con una especie de estoperoles, similar a los que 
ocupan los futbolistas y yo escuchaba fuerte sus pa-
sos, de eso me acuerdo”, explica. 

En la década del treinta, un tractor pequeño mo-
vido a vapor, “recorría la ciudad y entregaba carbón 
por las casas. No era como ahora, todas estaban más 
separadas. Me acuerdo también que habían carros 
tirados por caballo, ellos igual repartían el carbón”, 
señala Díaz. 

El mineral negro que movió 
y alumbró Punta Arenas

todos los domingoS el tren de loreto realizaba un 
viaje de paseo para los habitantes de punta arenas
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los pocos almacenes y a los encargos específicos que 
hacían los vecinos. 

Segundo Díaz recuerda que la gente prefería el 
carbón de Elena o Josefina porque era mejor, “dura-
ba más, pero era escaso”.

Vivió hasta los 15 años en las inmediaciones de 
la estación Loreto, luego cambió residencia hacia la 
Estancia Fenton, “ahí también usaban carbón, incluso 
a veces lo traían de Inglaterra, la casa grande tenía un 
invernadero y la temperatura la conservaban con una 
máquina a vapor que se mantenía a leña y carbón prin-
cipalmente”, señala. 

Más tarde, junto a su padre, trabajó en un camión 
marca Reo y trasladó carbón desde la Mina Vulcano 
hasta la usina de electricidad. El vehículo tenía capa-
cidad para trasladar hasta siete toneladas y “aperraba” 
por caminos difíciles, incluso por huellas que apenas 
aparecían en el duro invierno. 

“En los períodos de escasez que eran muy comunes, 
sobre todo en invierno, Carabineros regulaba el con-
trol del carbón y la preferencia la tenía la usina eléctrica 
porque entregaba luz al alumbrado público y a las casas 
de Punta Arenas. El carbón que se usaba para la elec-
tricidad era del tipo carboncillo. Gran parte lo íbamos 
a buscar a la Mina Vulcano, también llevábamos car-
bón hacia la Armada, tenía harto movimiento por ese 
tiempo, el carbón de Vulcano”, explica Díaz. 

En su relato destaca que también le tocó retirar 
materiales de las minas Elena y Josef ina, ubica-
das en Isla Riesco. “Cuando cerraron fuimos a 
buscar material de las casas desarmadas, nos tocó 
llevar al sector de Llanuras de Diana y a Gallegos 
Chico. Varias casas también se armaron en Punta 
Arenas”, indica. 

El camión Reo llegó hasta Mina Pecket, “también 
hice f letes de carbón, lo traíamos a Punta Arenas, eran 
bonitos pero difíciles tiempos. Ese carbón era muy 
bueno, lo sacaban con picota y pala, igual que en la 
mayoría de las minas, aunque en Vulcano tenían una 
pala a vapor”, recuerda.

Segundo Díaz tiene grabada en su memoria el 
aspecto de los mineros, “eran silenciosos, siempre ba-
jaban de la mina tiznados, era imposible reconocerlos. 
Era un trabajo duro y difícil, pero ganaban mejor que 
otros oficios. En algunas minas tenían que entrar aga-
chados, sin importar el agua, la nieve, eran hombres 
muy duros y trabajadores”. 

Los recuerdos emergen ordenados. No sólo reme-
mora el olor del mineral, asegura que las “comidas 
tenían mejor sabor” en las antiguas cocinas alimen-
tadas por carbón. 

Finalmente, en 1948 la Mina Loreto fue cerrada 
y el ferrocarril levantado, hoy existe una placa recor-
datoria en la costanera, al lado del Casino Dreams.

Segundo Díaz trabajó haciendo 
fletes de carbón en un camión 
marca Reo. Viajó por caminos 
difíciles y huellas que la 
nieve en invierno borraba casi 
completamente. Todavía tiene 
fresco el relato de una época 
en que los mineros llegaban de 
Mina Loreto a la administración, 
ubicada en el actual barrio Prat.

“Habían hartas carretas a caballo y se ubicaban 
cerca del muelle, ahí tenían su bebedero y pasto. 
Además de carbón hacían todo tipo de f letes, esta-
ban agrupados”, menciona. 

Por ese tiempo, el valor de los pertrechos que lle-
gaban en barcos era regulado por el Comisariato de 
Subsistencias y Precios. La prensa anunciaba el arri-
bo y los f leteros estaban prestos a repartir la carga a 



88

Cocina magallánica

Entonces, las cocinas de f ierro 
resistían con dignidad la fuerza del 
mineral negro y las comidas tenían 
el sabor del guisado a fuego lento. La 
familia compartía alrededor del caño 
que en esos tiempos quedaba rojo por 
el poderoso calor y la cafetera siempre 

estaba lista para atender o animar 
la conversación. 

En todas las casas ha-
bía un espacio destinado 
a la leñera y carbonera. El 

mineral llegaba en sacos, mien-
tras que la leña en rajones. 
Distintas empresas familia-
res la distribuían, primero en 
carretas tiradas por caballos; 

y, más tarde, en camiones. 
En el gobierno del Presidente 

Salvador Allende, a inicios de los 
años setenta, el uso del gas se ma-

sificó y la empresa Gasma cumplió 
la tarea de hacer el cambio en las 
instalaciones. Algunos hogares 

adaptaron el viejo armatoste de f ie-
rro y otros seducidos por la novedad 
de las cocinas a plato, más débiles y 

prácticas, optaron por una mudanza 
radical, aunque no duró mucho y vol-
vieron a la cocina magallánica, incluso 
manteniendo los dos estilos. 

Hoy, entre la ciudad que se fue y 
la que quedó, la cocina de las tierras 
australes continúa, con sus sueños 
transpirados de leña, carbón y gas, tan 
presente que no tiene todavía fecha de 
jubilación. En sus entrañas metálicas 
habitan nuestra historia, costumbres, 
y cada cierto tiempo, sin proponerlo 
siquiera, retornamos siempre a ese pa-
sado de palabras cobijadas en el calor 
distinto de Magallanes que devuel-
ven el sentido social a la vida y abren 
la mesa al forastero.
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A Silvestre Fugellie Mulcahy le cuesta 
mucho caminar, pero no para de escribir, 
sus pasos son letras que avanzan veloces 
registrando el tiempo, las épocas, los 
sueños. 

Tiene varias publicaciones sarcásti-
cas y una columna en La Prensa Austral que mantiene 
por más de 60 años. No puede recorrer las calles de 
la ciudad como lo hacía antes, de hecho casi ni sale 
de su casa de Avenida Colón; pero desde su ventana 
tiene la mejor panorámica que hay de Punta Arenas. 
Ahí, con su mirada aguda, conecta el pasado con el 
presente. Compara la ciudad que se fue y la que que-
dó. Todavía sus ojos pequeños prenden en entusiasmo 
describiendo la vida en la época que la energía del 
mineral negro movía la ciudad: “Era de primera ne-
cesidad. Todas las casas tenían su leñera y carbonera 

y la familia compartía alrededor del caño que en esos 
tiempos quedaba rojo por el carbón”. 

En el pasado hasta su casa llegaban escritores de la 
talla de Francisco Coloane. Su morada era un verda-
dero centro de la cultura. 

“Las cocinas de acero resistían la fuerza del car-
bón, y la cafetera siempre estaba cerca del caño, lista 
para atender o animar la conversación. Incluso quie-
nes repartían por sacos el mineral, muchas veces se 
servían la bebida caliente, era casi una tradición en la 
ciudad”, recuerda. 

Comenzó con la poesía y entre sus textos destaca 
Booz, un personaje que habita en el propio Fugellie 
y que él mismo describe: “Tal vez podrán tomarme 
como seudónimo, pero no es así. Anduve deambu-
lando en el espacio por más de cuarenta siglos antes 
de hallar esta célula disponible en el hemisferio iz-
quierdo del cerebro de este hombre, célula en la cual 
me cobijé”. 

Gran parte de la historia de su personaje que es él 
mismo se desarrolla en la revista Impactos, publica-
ción que dirigió el periodista Carlos Vega Delgado y 
fue impresa en la Editorial Atelí. Uno de los relatos 
destacados por Fugellie es el del sereno, personaje 
que recorría, vigilaba y atendía las necesidades del 
muelle Loreto con una responsabilidad de reloj y su 
trágico destino al enterarse de su despido. 

Fugellie, investido en la voz de su personaje Booz, 
cuenta la vida de “Don Pérez”, el Guachimán del re-
cinto portuario Loreto. El hombre era disciplinado, 
atento. No sólo cumplía sus labores, también reali-
zaba tareas extras: arreglar la ventana rota, barrer, 
encender la caldera de la oficina. El Guachimán vi-
gilaba el recinto y en su ruta anotaba sagradamente 
los horarios de pasada en cada control. La última 
inspección la marcaba religiosamente a las siete de 
la mañana, ahí terminaba su turno. 

Una tarde funesta fue llamado por el capitán de 
bahía, le entregó el sobre azul. Leyó en silencio, no 
dijo nada. Tomó su reloj y partió a cumplir su últi-
ma jornada. 

Según el relato lo echaron por “viejo y obso-
leto”. Al día siguiente lo encontraron muerto en 
su caseta, pero su papeleta marcaba las siete de la 
mañana, había cumplido con su último turno. La 
historia completa aparece en Las Cuitas de Booz, de 
Silvestre Fugellie. 

Recuerdos del escritor  
Silvestre Fugellie
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Entonces el carbonero vendía por saco el recur-
so, lo repartía en camiones, antes se hacía en carreta 
de caballos, a inicios del siglo XX. Una tonelada eran 
aproximadamente doce sacos, y eso debía alcanzar al 
menos para resistir parte del invierno. 

Asegura que los mineros eran rudos, gente de 
mucho trabajo. “La vida era sacrificada, tenían que 
entrar a un túnel, y quedaban expuestos. En esa épo-
ca, las cenizas del carbón se vertían sobre la nieve 
para derretirla. Hubo varias minas en Punta Arenas 
y los mineros trabajaban bajo tierra. Ellos entraban, 
algunos con máscaras, otros así no más, era difí-
cil”, precisa. 

Pero también eran alegres señala, el baile del 
Foxtrot o paso de zorro causaba furor en los salo-
nes de la época. A mediados del siglo XX, nació una 
agrupación que reunía a las señoras de Loreto, ellas 
hacían obras para el asilo de huérfanos. 

“Paralelo a los trabajos, se conformó una espe-
cie de sociedad, de las mujeres, esposas, la Sociedad 
Loreto, ahí las mujeres hacían muchas obras y el diario 
publicaba los eventos, los grandes bailes de benefi-
cencia vienen de esos tiempos, hay muchas mujeres 
destacadas. Era un tiempo en que la solidaridad y el 
valor de la palabra se respetaba”, sentencia. 

Entonces, cada casa tenía una estufa firme, de 
fierro, pero muy elegante. Los diarios entre 1930 
y 1950 anunciaban las ofertas, las nuevas partidas 
que llegaban. Pero la cocina era la que entregaba 
la mayor temperatura. El sistema funcionaba de la 
siguiente manera: la llama y el humo de la combus-
tión calienta la encimera y en su recorrido hacia la 
chimenea, el humo sube la temperatura del horno, 
rodeándolo. Bajo la boca de carga existe un ceni-
cero al que se accede a través de la puerta o cajón 
exterior. La colocación de las ollas o sartenes en una 
zona u otra de la encimera permitía disponer de po-
tencias diferentes. Lo mismo ocurre en el horno, ya 
que la temperatura en la parte superior es más alta 
que en la inferior. 

El carbón de piedra servía para mantener más tiem-
po el calor en los hogares, la leña se consumía muy 
rápido. De esta forma, las cocinas a carbón alcanza-
ban temperaturas extraordinarias tanto en la encimera 
como en el horno. Quienes usaron el carbón en sus co-
cinas aseguran que las carnes asadas, las empanadas, 
los postres y otros platos alcanzaron su máxima ex-

presión de sabor. Todavía es posible encontrarse con 
alguna reliquia en algún galpón olvidado o bien en al-
gunas casas de empeño.

Fugellie recuerda también parte de la explota-
ción en Isla Riesco, en los tiempos que trabajaba en 
la Compañía Interoceánica. 

“Llevaban cargamento a Buenos Aires, lo trasla-
daban en dos barcas, con capacidad entre 3 mil y 4 
mil toneladas cada una. Los vapores de la f lota regio-
nal que tenían los Menéndez, unos ocho vaporcitos, 
de cien a 300 toneladas cada uno y ellos hacían todo 
ese viaje de Punta Arenas a Mina Elena. Cuando las 
barcas completaban su cargamento venían vapores 

grandes de la Interoceánica, como el Arica o Arauco 
y los remolcaban hasta Buenos Aires”, señala. 

Explica que las minas, especialmente Loreto y 
Elena, “estaban bajo tierra y en túneles con rieles por 
donde corrían las vagonetas cargadas, que traspasaban 
la bocamina hasta el embarcadero y volteaban el mine-
ral a las bodegas de los barcos. Las que iban a Buenos 
Aires completaban el itinerario en unos siete días y en 
condiciones bastante adversas durante los oleajes del 
océano Atlántico”. 

Finalmente señala que “vino el gas y se llevó el 
carbón de los hogares, quizás quién no dice que aho-
ra pase lo contrario”.
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M
ina Soledad, explotación impulsada en 
1919 por Juan Cañón, José y Evaristo 
Andía, todos pequeños empresarios 
españoles radicados en Punta Arenas. 
Los emprendedores obtuvieron nueve 
concesiones mineras valle adentro del 

Río de Las Minas, al oeste de Mina Loreto. 
Mina El Chino, creada en 1929 por el industrial 

Cardenio Rivas Durán. Las 50 hectáreas de la conce-
sión se ubicaron en una hijuela del sector del chorrillo 
Lynch, zona sudoeste de Punta Arenas. Para su ex-
plotación Rivas se asoció con un empresario croata, 
Gregorio Martic, constituyéndose en agosto del mismo 
año la Sociedad Comercial Colectiva Rivas y Martic. 
La mina funcionó con un andarivel para uso minero 
importado de Alemania. El pretil tenía una longitud 
de poco más de cuatro kilómetros en un desnivel de 
280 metros, con capacidad para transportar seis tone-
ladas de carbón por hora, a una velocidad moderada. 
La medida fue una solución técnica inteligente para 
transportar el mineral y no depender del mejoramiento 
de los caminos que eran malísimos o bien no existían. 

En 1932 se sumó a la sociedad Simón Cvitanic, 
pasando la sociedad a girar bajo el nombre de Rivas, 
Cvitanic y Cía. A partir de 1936, Pesutic y Cvitanic se 
hacen cargo de la mina y el nombre cambia a Sociedad 
Carbonífera Mina El Chino, adquiriendo otras dos 
pertenencias mineras nombradas “Dos Amigos” 1 
y 2. En la zona del chorrillo Lynch, el empresario 
Francisco Cekalovic constituyó pertenencias que lla-
mó “Chinita” 1, 2 y 3. 

La Mina Punta Arenas nace en 1939, a cargo del 
empresario español Avelino Fernández. Produjo 2 mil 
157 toneladas en 1940 y 2 mil 585 en 1943. La Mina 
Estela aparece el año 1946, no registra una alta pro-
ducción pero sí mantiene una interesante publicidad 
en los medios locales. Gran parte de su producción 
apunta al consumo doméstico. La concesión del yaci-
miento fue otorgada al comerciante de origen palestino 
Vicente Félix Serán. 

Mina Tres Puentes, descubierta en 1936, fue abierta 
en el sector de Tres Puentes por la Sociedad Ganadera 
Bitsch Hermanos. Hacia 1938 dicha  mina fue arren-
dada por cinco años por un consorcio formado por el 
empresario Hermann Henkes y el ingeniero de minas 
Jorge Pacheco. A ellos se incorporó Alberto Harambour, 

un joven empresario que había servido como transpor-
tista de carbón para Bitsch Hermanos, conjuntamente 
con su hermano Marcos, quien lo hizo en calidad de 
socio industrial y como tal asumió la responsabilidad 
operativa. La producción creció de 7 mil 223 tonela-
das en 1939 hasta alcanzar la cantidad récord de 33 mil 

EN La cuenca del carbón En las cercanías de Mina Loreto nacieron otras explotaciones carboníferas que intentaron aumentar 
la producción del recurso, para abastecer principalmente las ciudades de la región. Todas fueron menores y tenían la 
dificultad climática: caminos y huellas intransitables en invierno. Por entonces, la región vivía la paradoja de contar 
con reservas carboníferas incalculables versus el déficit permanente del recurso en los hogares, principalmente en la 
temporada invernal, cuando la nieve impedía el paso a las distintas minas que se ubicaban en Punta Arenas.

otras minas de carbón
en Magallanes
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731 toneladas en 1943. El último período se 
explica por la creciente demanda que tenía el 
carbón chileno de las repúblicas de Argentina 
y Uruguay, durante el desarrollo de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Mina Vulcano terminado en 1943 el arren-
damiento a que se ha hecho mención, Henkes 
determinó retirarse, mientras que Pacheco y 
Harambour decidieron seguir trabajando a 
medias, en el sector de la Mina Tres Puentes, 
y arrendaron al abogado Miguel Brzovic la 
concesión minera que poseía sobre la mina que 
rebautizaron como Vulcano. Los empresarios 
mejoraron notablemente la producción a par-
tir de la incorporación de moderna tecnología 
para la época. Utilizaron una gran pala a vapor 
para la extracción del mineral. El cliente prin-
cipal fue desde entonces la usina eléctrica de 
Punta Arenas de la que “Vulcano” pasó a ser 
el principal abastecedor reemplazando el ser-
vicio que prestaba a la Mina Tres Puentes. La 
sociedad de facto entre Pacheco y Harambour 
terminó hacia 1945.

No de todas hay datos, las referencias 
de algunas minas como Santa Clara en 
Porvenir o Diana, cerca de Puerto Natales, 
quedaron perdidas en la historia, casi como 
las ondas que dejan las olas en la super-
f icie de un lago cuando cae una piedra.

Quizás la más emblemática de las des-
conocidas y cuya historia queda invisible al 
tiempo es la Mina de Tenika, ubicada en 
la bahía del mismo nombre, en Isla Hoste, 
en la parte austral del canal Beagle. Lo ex-
traordinario es que la ubicación del manto 
carbonífero está en una posición geográf i-
ca muy alejada de la cuenca magallánica, 
lugar donde se registran las mayores re-
servas del mineral del país y territorio en el que 
emergieron todas las minas de la región.

En un estudio realizado por el historiador Mateo 
Martinic, se citan los registros del Conservador de 
Minas de Magallanes, ahí aparece un listado de mi-
nas que aún no están identificadas: Mina Francisca, 
Mina Julio, Mina Margarita, Mina Isabel, Mina 
Juana, Mina Mercedes, Mina Nalona 1-3, Mina 
Irmita, Mina Raquelita, Mina María en algu-

na parte de Tierra del Fuego, Mina Robertina, 
Mina Purísima, Mina Silvia, Mina Zulema, Mina 
Talcahuano y Mina Loreto 1-29 (claramente no la 
homónima bien conocida).

Mina Pecket superó las 1.793 toneladas de produc-
ción y nunca en toda su historia dejó de ser explotada. 
Frente al mar de Otway, la explotación de Pecket aso-
ma desde inicios de los años treinta. Desde entonces, 
siempre, en el sector se ha mantenido una extracción 

carbonífera, primero de manera muy rudi-
mentaria; y más tarde, en la década de los 
ochenta, con tecnología más avanzada. Nunca 
ha estado sin explotarse el área. 

Entre 1930 y 1940 estuvo en producción 
la Mina Fernández Rocuant, operada por la 
sociedad comercial del mismo nombre. Era 
una explotación pequeña, de carácter arte-
sanal, que entregó 214 toneladas de carbón 
en 1939 y otras 564 en 1940, tiempo hacia 
el que al parecer, se paralizó la producción. 

Respecto de Pecket, el Premio Nacional 
de Historia escribe en su libro El Carbón en 
Magallanes, historia y futuro que la Sociedad 
Ganadera y Comercial Sara Braun, pro-
pietaria de los campos del sector (Estancia 
“Pecket Harbour”) “puso en explotación a 
fines de la década de 1930 unos mantos des-
cubiertos tiempo antes. Fue la Mina Pecket, 
denominación tomada de la de aquel estable-
cimiento, cuyo carbón ganaría rápida fama 
entre los de Brunswick por su mejor cali-
dad. En su explotación se utilizó un sistema 
extractivo más moderno que el empleado en 
otras minas del distrito de que se trata. La 
primera cifra de producción conocida fue de 
400 toneladas en 1939, que tres años después 
se había más que cuadruplicado llegando a 
1.793 toneladas de excelente mineral”. En 
la década de los ochenta comienza una ex-
plotación moderna a rajo abierto.

Mina Dorotea abasteció principalmen-
te los frigoríficos de Puerto Bories y Puerto 
Natales. La explotación se inició en el año 
1937 y llegó a tener una producción de has-
ta 5 mil 972 toneladas, hacia el año 1943.  

Mina Tres Puentes al sudeste de la Mina 
Pecket, en el año 1936 la Sociedad Ganadera 

Bitsch Hermanos ganó una concesión para las tierras 
que se explotaban. Inauguró la Mina Tres Puentes, 
yacimiento que agrandó después de su arrendamiento 
a un consorcio formado especialmente para la explo-
tación. La producción fue de 7 mil 223 toneladas en 
1939 y llegó a 33 mil 731 toneladas, en 1943. En aquel 
tiempo la demanda naturalmente era grande por fal-
ta del suministro británico. Se cerró la mina en 1950.
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Mina Arturo Prat fue descubierta en la zona del 
Pico Nariz en el seno Almirantazgo, en el año 1887 por 
Cosme Spiro. En 1895, el precursor formó la Sociedad 
Carbonífera de Tierra del Fuego y se sumó a la pro-
ducción la Mina Puerto Cóndor, ubicada entre Puerto 
Arturo y Puerto Yartou. Este negocio no sobrevivió mu-
cho tiempo. Se dice que la calidad del carbón en otros 
lugares de Tierra del Fuego (sector chileno) era inclu-
so superior a la del Río de Las Minas, pero el costo 
del transporte dificultó el éxito comercial de los esca-
sos emprendimientos. También hay registros de vetas 
de carbón en otros lugares de la isla fueguina, como la 
boca del Río Santa María, y otras más pequeñas en el 
sector del Río Óscar y Río del Oro. 

Escasez permanente  
del mineral

Un tema transversal en la historia es la fal-
ta de carbón que preocupó también a los partidos 
políticos. El año 1943, a través de declaraciones 
públicas, las distintas colectividades manifestaron 
su preocupación por la baja producción del mineral 
y la especulación desmedida con que algunos co-
merciantes vendían el producto, considerado en la 
época de primera prioridad para la comunidad.

Por entonces eran habituales las reuniones para 
f ijar precios y solucionar los problemas de abas-
tecimientos de carbón. La preocupación era tal 
que los partidos políticos emitían extensos co-
municados f ijando su posición respecto al tema. 
Y el Comisariato publicaba las resoluciones en la 
prensa local, la institución vendría a ser el pri-
mer antecedente de lo que hoy conocemos como 
SERNAC.

Por entonces, la región vivía la paradoja de con-
tar con reservas carboníferas incalculables versus 
el déf icit permanente del recurso en los hogares, 
principalmente en la temporada invernal, cuando 
la nieve impedía el paso a las distintas minas que 
se ubicaban en Punta Arenas. 

En el caso de Mina Loreto la explotación car-
bonífera estaba difícil y la empresa decidió arrendar 
el yacimiento a terceros. El año 1946, el Sindicato 
Industrial Mina Loreto inició la explotación. El arren-
damiento otorgado por el directorio de la Sociedad 
Menéndez, consideró condiciones muy favorables para 

la explotación de una mina en pleno funcionamien-
to, con todas sus instalaciones, elementos de trabajo 
y transporte, bodegas, maestranzas, a un Sindicato 
Obrero Industrial, sin estar amparado por finanzas ni 
cauciones de ninguna índole”.

La experiencia inédita no resultó y en 1948 la mina 
volvió a manos de la concesionaria. Un segundo in-
tento de tercerizar la producción fue al empresario 
Máximo Álvarez. 

En la década del sesenta la escasez se mantenía 
y el entonces director de La Prensa Austral, Osvaldo 
Wegmann, criticaba que la explotación carbonífera era 
primitiva (pala y picota) y que ya se hacía indispensable 
abrir los horizontes del carbón e intensificar su produc-
ción con nuevos métodos de extracción.

En una de tantas editoriales, el 25 de junio de 1960, 
el periodista escribía: “Magallanes necesita promover 
el desarrollo de nuevas industrias que permitan absor-
ber en parte importantes núcleos de obreros cesantes en 
las épocas más rigurosas del año. Entre esas industrias 
se encuentra la carbonífera, cuyas importantes reser-
vas, debidamente aprovechadas en un futuro cercano, 
darían trabajo permanente a centenares de brazos y 
además una explotación racional incrementaría nues-
tro poderío económico”.

La Región de Magallanes no sufrió las crudezas 
del terremoto de 1960, pero la solidaridad de sus ha-
bitantes dijo presente con barcos y pertrechos. Incluso 
con el envío de carbón, producto indispensable para 
enfrentar la crisis y que obligó al Gobierno a fiscali-
zar su venta y declararlo artículo de primera necesidad, 
dentro de una lista vital.

Por esa época, la Compañía Carbonífera Elena de 
Río Verde ponía fin a un ciclo exitoso de extracción y 
surgía con fuerza el yacimiento de Río Turbio que abas-
tecía mercados que antes eran propiedad de las minas 
de Isla Riesco. Sólo pequeñas minas aledañas a Punta 
Arenas promocionaban el carbón domiciliario. 

El uso del gas ocasionó una baja importante en la 
extracción carbonífera, pero nunca en la historia de 
Magallanes se ha dejado de explotar el recurso.

Osvaldo Wegmann mantuvo la vieja tradición 
de hacer del periodismo una extensión natural al 
oficio de escritor. Nació el 21 de septiembre de 
1918 en San Julián, Argentina. Hijo de padre sui-
zo y madre chilena, a los cinco años de edad ya 
estaba viviendo en Puerto Natales, lugar donde 
transcurrió gran parte de su infancia y juventud. 
Más tarde optó por nacionalizarse. Fue director 
de La Prensa Austral por un período de veinticua-
tro años. En 1974 fue declarado Hijo Ilustre de 
Puerto Natales, y en la misma época ganó el pre-
mio Pedro Sarmiento de Gamboa otorgado por la 
Fundación Manuel Hernández Fenoy; en 1982 lo 
nombran Ciudadano Ilustre de Magallanes. Entre 
sus principales obras literarias destacan en cuen-
to: Tierra de Alacalufes, El Sueño del Ballenero, El 
Cementerio de los Milodones. Mientras que en novela 
resaltan: La Tierra de las Discordias, El Camino del 
Hambre, Primavera en Natales, La Última Canoa, 
y El Tesoro del Capitán Garfio (novela póstuma). 

Escritor y periodista

los trabajadores, incluyendo préstamos de dinero, in-
cluso sin garantías. 

En una carta dirigida al Intendente de Magallanes, 
general Enrique Calvo, la gerencia general de la Sociedad 
Menéndez Behety diría: “Entendemos que éste es el 
único caso ocurrido en Chile en que se haya entregado 
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EL editorial escritO por osvaldo wegmann grafica la escasez 
histórica del carbón en la región de magallanes, pese a la 

abundancia del mineral.
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Capítulo

6

Chilenos emigran a
Río Turbio

“Los lugares se llevan, los lugares están en uno”.
Jorge Luis Borges
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E
l año 1943, cuando Mina Elena, ubicada en 
Isla Riesco, exportaba carbón a la República 
Argentina, en Río Turbio se iniciaban las 
primeras exploraciones. Entonces se perforaron 
800 metros y se alcanzó a fortificar algunos 
túneles con madera de la zona. 

Más tarde, cerca de 4 mil chilenos participaron en 
la habilitación del centro minero.

Otros 
horizontes

Río Turbio es la tercera ciudad más poblada de la 
provincia con una población que supera las 10 mil per-
sonas. El motor de la ciudad es el centro minero, donde 
el carbón y el hollín lo cubren todo. Está recostada so-
bre faldeos bajo los cuales existe la mayor reserva del 
mineral de la República Argentina. 

Sin embargo, la historia se remonta al año 1870, cuan-
do el inglés William Greenwood y el francés Francois 
Poivre llegaron a la zona, provenientes de Punta Arenas, 
para realizar los primeros trabajos. 

Posteriormente, en 1883 se confirma la presencia 
de carbón mineral en las profundidades de la tierra 
gracias a las investigaciones de Carlos Moyano. Pero 
aún debieron pasar 10 años hasta que los estudios de 
geología determinaran que entre las placas terciarias 
existían importantes yacimientos. 

El fin de las exploraciones mineras era reemplazar 
la importación de carbón. La empresa nacional YPF 
creó el área de carbón mineral y nació Yacimientos 
Carboníferos Fiscales, que en 1943 instaló dos cam-
pamentos en Río Turbio para reconocer la cuenca. El 

inicio de las tareas en la Mina 1 se caracterizó por la 
exploración geológica y técnicas manuales de extrac-
ción. Una vez seleccionado, el material se llevaba en 
camiones a Río Gallegos.

En la medida que los pabellones eran suplantados 
por galpones, depósitos y usinas, y la cantidad de tra-
bajadores en el año 1946 ascendía a 120; en Chile las 
minas de Elena y Josefina enfrentaban problemas para 
poder vender el mineral al país trasandino. Entonces, a 
fines de los años cuarenta se extraían casi 450 tonela-
das de material y el transporte se hacía a Río Gallegos 
por ferrocarril. 

Hoy la Mina 1 es un museo abierto al público, ahí 
se mantienen todas las maquinarias y herramientas uti-
lizadas en las faenas, maquetas, elementos de trabajo. 
El acceso es guiado por viejos mineros. 

La Mina 2 se abrió en 1947. En ambas las duras ta-
reas de extracción con pico y pala y un solo compresor 
accionado por diez martillos picadores lograban sacar 
unas 80 toneladas diarias. Para apuntalar las minas, al 
principio se utilizó el sistema de cámaras pilares o sea 

hh Más de 4 mil chilenos participaron en la 
habilitación de rieles y muchos dejaron el 
campo para transformarse en mineros del 
Turbio. También otros emigraron de los túneles 
y bocaminas cerradas de Magallanes. El cruce 
de la frontera era breve y la demanda de mano 
de obra era vital. Sólo Pecket y otras minas 
menores de la península de Brunswick resistían 
en Chile y extraían cada vez menos toneladas 
de carbón. 



97

retirar el material y dejar columnas intercaladas para 
sostén del techo, muy similar a la manera en que los car-
pinteros chilenos daban forma y sostén a los yacimientos 
de Magallanes. Luego se utilizaron puntales de len-
ga nativa para el mayor aprovechamiento del material. 

El año 1948, cuando en Magallanes la empresa 
Carbonífera de Río Verde, junto a los trabajadores, 
intentaban mejorar la producción y hacían esfuerzos 
extraordinarios por volver a posicionar el carbón de 
Elena, en Buenos Aires y Montevideo, el navío Santa 
María de Luján llegaba con las primeras 1.600 toneladas 
de carbón a Buenos Aires, proveniente de Río Turbio. 

A partir del año 1950, muchos chilenos comienzan 
a llegar a Río Turbio, motivados por las oportunida-
des laborales. Las minas de Magallanes comenzaban 

un lento deterioro y en Turbio el tiempo de la pico-
ta y pala daba paso al uso de los martillos neumáticos 
y a la mecanización paulatina, con la introducción de 
nuevos equipos que permitieron aumentar el rendi-
miento del minero. 

De esta forma se fue abaratando el costo del carbón 
y el trabajo resultó menos dificultoso. La apertura del 
ramal ferroindustrial Río Turbio a Río Gallegos origi-
nó una gran actividad minera que hizo crecer a la Villa 
Minera como ciudad. 

Más de 4 mil chilenos participaron en la habilitación 
de rieles, y muchos dejaron el campo para transformar-
se en mineros del Turbio. También otros emigraron de 
los túneles y bocaminas cerradas de Magallanes, una 
vez cerradas faenas como Elena y Josefina. El cruce de 

la frontera era breve y la demanda de mano de obra era 
vital. Sólo Pecket y otras minas menores de la penín-
sula de Brunswick resistían en Chile y extraían cada 
vez menos toneladas de carbón. 

Mientras tanto en Turbio los cambios pasaron por 
disponer una mayor cantidad de compresores eléctricos 
para la producción de aire comprimido que permitiera 
ampliar el empleo de martillos neumáticos; y se ins-
talaron luego canales oscilantes para el transporte de 
carbón en los frentes de extracción, cintas transpor-
tadoras de gran caudal de aire, güinches y bombas 
eléctricas. El transporte del mineral por galerías se-
cundarias y chif lones comenzó a efectuarse por medio 
de transportadoras de cinta, accionadas eléctricamente, 
hasta cargarse la producción en las galerías principales 
en vagonetas que ya llegaban a una capacidad de dos to-
neladas. Para el arrastre de estas vagonetas se utilizaron, 
al principio locomotoras con motor Diésel con disposi-
tivos de seguridad; locomotoras eléctricas a baterías y, 
finalmente eléctricas a trole. Los trenes así formados 
eran arrastrados a la superficie hasta unos volcadores 
rotativos que vertían la carga en la planta depuradora 
experimental que funcionaba en la playa de la Mina 2. 
Para la ventilación y buena aireación del interior de la 
mina se comenzó a utilizar ventiladores eléctricos de 
gran potencia, situados en las salidas de los chif lones.

La ciudad de Río Turbio surge a raíz de la explotación iniciada por Yacimientos Carboníferos Fiscales, el año 1943. Luego tuvo 
un período de privatización de nueve años y finalmente el ex Presidente de Argentina Néstor Kirchner la recupera para el 
Estado.



98

R
oberto Vargas Márquez vive en Puerto 
Natales, pero 2 ó 3 veces al mes sagra-
damente viaja a Río Turbio, a veces a 
cobrar su jubilación, otras sólo a visitar 
a los amigos. La ciudad lo encandila, los 
recuerdos buenos y malos quedan fundidos 

en un brebaje que le da sabiduría a sus 67 años de 
vida, celebrados el pasado 25 de mayo. 

Hoy sigue viajando, a cobrar su jubilación, tal cual 
lo hizo durante 39 años como minero, nunca cambió 
la residencia, Puerto Natales era el dormitorio de la 
mayoría de los chilenos. 

“Los viajes eran todos los días, en los cambios de 
turno. Hoy recibo una buena jubilación, pero siem-
pre depende del cambio, hubo épocas en que bajó 
harto”, dice. 

Partió de cero pero gracias a su habilidad y capaci-
dad de emprendimiento llegó a ser Jefe de Mecánica. 
Ahí puso aceite donde el fierro crujía, apretó las tuercas 
en su momento, aprendió el manejo de las maquina-
rias más sofisticadas en la extracción de carbón y veló 
cada minuto por sus compañeros de jornada. 

“La Mina de Río Turbio tiene la mejor tecnolo-
gía, lo importante es mantener en óptimas condiciones 
las máquinas y también sostener un trabajo en equi-
po”. No tiene recuerdos del pasado de la pala y picota, 
“eso lo sé por diapositivas de la historia que a veces 
nos mostraban en la empresa, yo trabajé equipos de 
última generación de origen polaco. Teníamos una 
rozadora a control remoto que se deslizaba sobre rie-
les que iban montados sobre canaletas. El carbón se 

trasladaba por distintas cintas, algunas con más de 7 
kilómetros”.

-¿Y el traslado generaba mucho polvillo? 
“El polvillo nunca lo puedes sacar de una mina sub-

terránea, a diferencia de las minas a rajo abierto que 
son más seguras y limpias. Las de rajo abierto son me-
jores, ahí no hay polvillo, hay menos peligro, trabaja 
menos gente y tiene un menor costo en su producción, 
por lo que hace que el carbón sea más barato y compe-
titivo en precio”, asegura Vargas. 

desde chile siempre se siguió con buenos ojos los avances 
de río turbio y en más de una ocasión los medios de prensa 
especularon con la posibilidad de exportar el recurso desde 
puerto natales.

magallánico
trabajando al otro lado de la frontera



99

Explica que en la zona patagónica los cerros que tie-
nen carbón “no son buenos, se puede llegar hasta 200 
metros en el pico más alto, el peligro siempre está laten-
te y los accidentes pueden ser comunes”. 

El más terrible que recuerda Vargas fue el incendio 
de la mina el año 2004, ahí murieron 14 mineros, de los 
cuales 3 eran chilenos “fue una de las peores etapas del 

yacimiento, entonces esta-
ba privatizado y el dueño 
no invirtió en seguridad. 
Una chispa en una cin-
ta transportadora desató 
el incendio y el derrum-
be de los túneles”. 

S e ñ a l a  q u e  e l 
peligro lo había denun-
ciado la Asociación 
de Trabajadores del 
Estado, ATE, enton-
ces el yacimiento estaba 
en manos privadas y 
el Departamento de 
Prevención había sido 

desmantelado para abaratar costos. 
En 1994 la entonces empresa estatal del Yacimiento 

Carbonífero Río Turbio fue privatizada y pasó a ma-
nos de Sergio Tasselli, un empresario de origen italiano. 

Néstor Kirchner recuperó el yacimiento para el Estado, 
“el cambio fue inmediato, volvimos a adquirir la mejor 
tecnología y se comenzaron a abrir nuevas galerías”, in-
dica Vargas. 

“Fueron meses de angustia, cuatro meses de paraliza-
ción de las faenas, los mineros quedaron atrapados a más 
de 600 metros de profundidad. La familia minera sufrió 
mucho”, rememora, muchos de los que fallecieron en el in-
cendio eran conocidos, amigos y compañeros de faena. 

Por eso, asegura que “todo es un trabajo en equi-
po, nadie puede fallar, dependemos unos de otros, eso 
hace que crezca el compañerismo. Nosotros llegábamos 
a Argentina, otro país, pero nos sentíamos parte, la fron-
tera se diluía”, precisa. 

Otros accidentes trágicos ocurrieron durante la dé-
cada del setenta. El año 1975, trece personas murieron 
por una explosión en la Mina 4, un año después fue-
ron doce los fallecidos por una explosión en la Mina 
3 y, en el año 2000, tres personas quedaron atrapadas 
en la Mina 5.

“Ll
ego al municipio sin olvidar de 
dónde provengo ni de la concien-
cia de clase que represento. Voy 
a trabajar a favor de las mayorías 
más postergadas, haciendo justicia 
y devolviendo la participación y 

voz de las organizaciones sociales al municipio. Hay un 
buen equipo en el Concejo y estoy optimista, tranquilo, 
fortalecido. No le vamos a fallar a la gente”. 

La historia del minero
que se convirtió en concejal

hh Alfonso Coñoecar vivió en Río Turbio, manejó explosivos, abrió socavones y en más de una 
ocasión, cuando salía de la mina, quiso dar un giro total y dedicarse a otra cosa. En 29 años de trabajo 
nunca tuvo un accidente. Pero lo que más valora es el reconocimiento de sus compañeros, cuando fue 
elegido dirigente minero de toda la Provincia de Santa Cruz. Hoy es el último concejal comunista electo 
en Puerto Natales, después de más de medio siglo.

Así se presenta Alfonso Coñoecar Millalonco, el últi-
mo concejal comunista electo en Puerto Natales después 
de 68 años. Antes estuvo Pedro Irribarra Pedreros, co-
rregidor entre los años 1941 a 1944. 

“Soy minero del carbón y comunista”, dice y no disi-
mula su entusiasmo. Cuando habla mira a los ojos. Los 
suyos son pequeños, casi orientales, escudriñadores. Habla 
claro y tiene una pronunciación perfecta, y quizás lo único 
que delata sus 29 años de vida en Río Turbio es la pro-
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nunciación de la “ch” que se estira, alargando las palabras 
al estilo trasandino.

Quienes lo conocen saben de su capacidad poco usual 
para reconocer la veracidad de las personas, pero eso asegura 
que lo aprendió en sus más de 15 años como representan-
te de los mineros del carbón: “Llegué a ser dirigente de 
toda la Provincia de Santa Cruz y por ser chileno nunca 
me trataron mal, al contrario, el tema de los trabajadores 
no distinguía fronteras, esa es una lucha internacional”. 

Hoy en la Municipalidad de Puerto Natales mantiene 
la convicción de también reivindicar la imagen del mine-
ro del carbón. Le dolió mucho la muerte de Pedro Isaac 
Mayorga Ruiz, el último de una estirpe valiente que se 
hundía en las entrañas de la tierra a sacar el oro negro en 
el sector del Río de Las Minas. 

“Me enteré por la prensa que murió solo y abando-
nado. Es lamentable, por ese mismo camino iba Natales, 
donde la familia minera estaba postergada, olvidada. 
Cuando llegamos del Turbio, nuestra gente se veía des-
motivada. Así que nos unimos y empezamos a recuperar 
la idiosincrasia, y levantar una reparación histórica a los 
trabajadores que durante 60 años han traído su esfuerzo 
y dinero a Chile”, explica. 

La primera tarea fue organizarse y generar comités de 
apoyo y construir un monumento del que se sintieran or-
gullosos. El año 2009, trabajaron con el alcalde Fernando 
Paredes y después de varios proyectos entre todos eligie-
ron la obra. 

“Llevamos al escultor a Río Turbio y allá de base es-
tuvo un obrero de apellido Chapa, él sirvió de modelo. 
En las últimas dos asambleas le preguntamos a la gente 
que si les gustaba y lo único que hubo fueron aplausos”, 
confidencia Coñoecar. Y precisa “ese es el estilo que ne-
cesita la ciudad, espacios de participación y compromiso 
con las mayorías silenciosas que se mantienen margi-
nadas del desarrollo”. El monumento fue inaugurado 
el 4 de diciembre, en la calle Santiago Bueras, frente al 
Rodoviario, justo cuando los mineros del carbón evocan 
a Santa Bárbara, patrona y protectora. 

Actualmente es el Presidente de la Asociación de 
Mineros de Puerto Natales, agrupación que congrega a 
más de 150 socios activos pero que “presta apoyo a toda 
la familia minera”. 

Trabajó 29 años en Río Turbio, de los cuales los prime-
ros 14 se dedicó al manejo de explosivos. “Al poco tiempo 
asumí como Oficial Barretero en Explosivos, llegué a te-
ner 13 personas a mi cargo. Era mucha responsabilidad 

pero entre todos nos cuidábamos, extremábamos las medi-
das para que no ocurrieran accidentes. Afortunadamente 
nunca nos pasó nada”, rememora. 

Su tarea era abrir los socavones y en más de una oca-
sión, cuando salía de la mina, quiso dar un giro total y 
dedicarse a otra cosa. “Habían días que tenía ganas de 
no seguir, dedicarme a otra cosa pero cuando sales del 
túnel, te bañas, quedas limpio, comes bien… la perspec-
tiva cambia radicalmente”, indica. 

Entonces cerca de ocho buses trasladaban a los mi-
neros entre Puerto Natales y Río Turbio, y así era en 
cada turno. Recuerda como si fuera hoy el primer día 
en la Mina de Río Turbio: “Estaba asombrado, nun-
ca había visto una ciudad tan grande, había tren, usina, 
muelle de agua profunda, mucha gente trabajando. Me 
impactó”. 

Y el cambio fue total porque a los 16 años llegó a 
Porvenir desde la Isla Apiado, Chiloé. En Tierra del 
Fuego trabajó en las faenas del campo, con su tío Teodosio 
Tureuna, quien fuera campeón de esquila el año 1972.

A los 18 años parte a Río Turbio, ahí estuvo hasta 
marzo de 1974, luego tuvo que ir a cumplir con el ser-
vicio militar. Pero lo autorizaron a trabajar de franco, 
por la carta que envió su hermana, viuda hace poco, al 
comandante del Ejército. 

“Una de las cosas que siempre me gustó de Argentina 
es que el Estado cumplía sus compromisos laborales. El 
Estado construía las casas a las familias mineras que lle-
gaban de todos lados. El yacimiento estaba a cargo de 

todo, nadie pagaba ningún servicio. Imagínate que sólo 
el Departamento de Obras y Servicios tenía sobre 600 
personas. En ese tiempo, había casi 6 mil mineros de los 
cuales 4 mil eran chilenos. Era una verdadera ciudad y 
todo era gratis. Si alguien tenía un problema en su baño, 
todo corría por cuenta de la empresa”, asegura. 

Tiene buenos recuerdos, sobre todo de las fiestas 
que homenajeaban a Santa Bárbara, la patrona de los 
mineros. 

“La fiesta en los setenta era tan grande que se asaban 
más de 1.200 corderos. Había baile, elección de reina. 
Además te entregaban una canasta familiar”. 

Coñoecar fue el primer secretario de la Organización 
de Trabajadores de Argentina. “Nunca tuve problemas 
por ser chileno, el estatuto lo permitía. Aprendí mucho, 
éramos bien organizados. Cuando fue el incendio en la 
mina nosotros le habíamos advertido al dueño que no se 
podía ahorrar en seguridad, por eso es importante que 
se escuche a los trabajadores, nosotros siempre tenemos 
mucho qué decir y lo hacemos también con la conciencia 
de que es necesario mantener el empleo”, explica.

Está jubilado, “los mineros con 25 años de servicio lo 
podemos hacer en Argentina”, pero ya prepara una nue-
va aventura: “Para mí el trabajo comienza hoy, con más 
fuerza, mis esfuerzos estarán en dignificar la política, te-
nemos que crear los espacios para que todos sientan que 
la municipalidad les pertenece (…) mi labor es de unidad, 
lucha y organización, la gente debe tener voz en las deci-
siones”, dice el Concejal de Puerto Natales.

En la actualidad hay cerca de 700 jubilados del 
carbón de Río Turbio, de los cuales hay 350 viudas 
de mineros que reciben pensión de viudez. “Nuestra 
tarea es importante, no sólo ayudamos y apoyamos a 
nuestros socios, creemos que la labor es con toda la fa-
milia”, aclara Coñoecar. 

Durante su época de minero todos los días ocho bu-
ses en promedio trasladaban a los mineros entre Puerto 
Natales y Río Turbio y un altercado en la frontera obli-
gó a que los chilenos se organizaran. 

Coñoecar recuerda así la situación: “Un encontrón 
con la Aduana y Carabineros de Chile nos impidió 

llevar productos. Eso nos complicó, muchos vivíamos 
allá. Así que hablamos con el Intendente, expresamos 
nuestro malestar y finalmente nos organizamos. La 
primera asamblea fue en la Compañía de Bomberos de 
Natales. Más tarde cada minero metió su mano al bol-
sillo, organizamos eventos y compramos nuestra actual 
sede ubicada en Esmeralda con Blanco Encalada”. Y 
continúa: “Ese espíritu es el que queremos recuperar, 
la generosidad minera, la capacidad de organización 
y sentir que somos parte de una ciudad que ayudamos 
a construir y mejorar”. Así el 8 de octubre de 1972 se 
funda el Centro Minero de Puerto Natales.

Ejemplo de organización
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Capítulo

7

Corfo y la búsqueda del
carbón subbituminoso

“Un optimista ve una oportunidad en toda calamidad, 
un pesimista ve una calamidad en toda oportunidad”.
Winston Churchill
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L
a información más importante existente 
en Magallanes en relación a la cuanti-
f icación de reservas carboníferas, es la 
proveniente de las campañas realizadas 
por la Corfo y la Comisión Nacional 
de Energía, entre los años 1978 y 1981. 

Los estudios rea l izados consideraron cuatro 
etapas: prospección y conocimiento de la reserva; 
informe preliminar y aplicación de recomenda-
ciones; factibilidad de utilización; y proyecto de 
industrialización. 

Si bien el programa comenzó el 11 de septiem-
bre de 1974, la fuerza principal y las acciones en 
las exploraciones y perforaciones cobran fuerza el 
año 1978, con un f inanciamiento exclusivamente 
del Estado a través de Corfo. Los resultados de-
mostraron que las principales reservas carboníferas 
corresponden a las cuencas de Magallanes. 

Interviene 
el Estado

hh La presión por fortalecer una industria 
alicaída y el interés por conocer el potencial 
carbonífero de la zona desarrollaron un 
ambicioso programa. Nunca antes, en toda la 
historia carbonífera de Magallanes, el Estado 
había actuado y colocado tantos recursos 
económicos, como en la época en que Corfo 
inicia las exploraciones en la Región de 
Magallanes.

Los estratos que portan mantos de carbón se ubi-
can en la zona comprendida entre Puerto Natales y 
Punta Arenas. Se trata de carbones subbituminosos, 
que mejoran sus características de poder caloríf ico 
a medida que se avanza hacia el norte. 

La Corporación de Fomento de la Producción 
(CORFO) fue fundada el año 1939, actualmente 
apoya el fomento y la innovación del país median-
te programas que buscan promover la innovación 
tecnológica, la asociatividad entre empresas, el me-
joramiento de la calidad y la productividad y acceso 
al financiamiento de empresas privadas en los secto-
res de mayor potencial económico en el país, como 
la agroindustria, el turismo de intereses especiales, 
la minería y la acuicultura, entre otros. Además, se 
encarga de atraer selectivamente empresas e inno-
vaciones extranjeras para que se instalen en el país 
mediante planes de incentivo.
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A poco de llegar y echar un vistazo al lugar, 
cayó en la cuenta de que no podía volver 
sobre sus pasos. El texto de un pequeño 
y casi imperceptible aviso, publicado el 
año 1977, en El Mercurio, con el sello 
de la Comisión Nacional de Energía 

–dependiente de Corfo– lo había entusiasmado: “se 
requiere geólogo para estudiar y explorar en la zona 
de Magallanes”. 

Sin pensarlo dos veces ni conocer bien qué iba a 
explorar, Patricio Cuadra, a los 27 años, cambió la tran-
quilidad económica de Chuquicamata por la aventura 
de descubrir un territorio inexplorado. 

Hoy, la frente amplia da paso a la calvicie en luga-
res que ayer el pelo abundaba. Todavía queda el porte 
robusto y la mirada inquieta que se pierde en el hori-
zonte de un pasado que extendió las líneas del mapa 
carbonífero de Magallanes a fuerza de perseverancia, 
aislamiento y soledad. 

En Punta Arenas un grupo de perforistas y una 
sonda, aporte de Naciones Unidas, lo esperaban en el 
barrio industrial. “Éste es el equipo que tienes para ir 
a explorar”, le dijeron. Y así lo hizo, al más puro estilo 
de Indiana Jones, ícono de la ficción de aventura. 

Entonces lucía orgulloso una barba negra, abundan-
te que, con el avance de las perforaciones pasó a rojiza, 
de ahí el apodo de “El Barba Roja” que duró hasta que 
los pelos canos cubrieron el rostro. A los pocos meses 
del aviso, ya estaba en medio de la pampa y los bosques 
australes buscando carbón. Durante cinco años, entre 
enero de 1978 y hacia fines de 1982, las extensas jorna-
das cruzaron inviernos, veranos y la única comodidad 
previsible era la cabina de un viejo camión. 

Algunas noches el viento soplaba más fuerte que 
nunca, algo difícil de consignar porque tal vez el pavor 
también confunde los sentidos. Otras la copiosa lluvia y 
la nieve los anegaba y diluía las certezas. A veces nada 
era tan brutal como los estragos de la soledad. 

No obstante, a puro machete, junto a su amigo Víctor 
Águila, ingeniero geomensor, lograron abrir rutas que 

el tiempo consolidó en senderos y caminos. “Nadie te-
nía mucha esperanza en el carbón, la mayoría pensaba 
que habían pocas probabilidades de éxito económico, a 
la larga una pérdida de tiempo. Entonces, muchos me 
tiraban el avión para abajo, como se dice”, recuerda. 

Cuadra decidió comenzar la exploración cerca del 
aeropuerto, los sondajes se realizaban en dos turnos, 
perforando en zig-zag, en intervalos de kilómetros. 

En un momento, la ruta creada llegó hasta Mina 
Rica, en la zona continental de Río Verde, y luego se 
concentró en Pecket. Fue ahí, en la vieja mina explota-
da por la familia Menéndez que descubrieron el manto 
más importante de la zona, el número seis, con una pro-
yección económica insospechada para la época. 

“Fue una política del Estado querer descubrir y eva-
luar yacimientos grandes, pensando en las futuras crisis 
energéticas del petróleo. No había intenciones comer-
ciales en las exploraciones, realmente la gente de Corfo 
de la época fue muy visionaria”, valora Cuadra. 

Contrae las cejas, suspira y continúa: “Hoy poco se 
habla de eso, de la importancia de tener catastrada la 
riqueza del territorio. Realmente fue muy importante 
lo que hizo la Comisión de Energía, siento que ser-
ví y entregué parte de mi vida y conocimiento al país. 
Desde entonces que estoy encantado con Magallanes, 
y su gente”.

Cuadra recuerda que los estancieros los recibían 
en sus casas. “Nos trataban muy bien, nos invitaban a 
almorzar, sentían que el trabajo que hacíamos era im-
portante”. Entonces los ríos tenían en sus riberas gran 
cantidad de carbón que la corriente había arrastrado 
desde los cerros vecinos; sus praderas eran pastosas y 
sus alrededores muchas veces accidentados; el cam-
po estaba cubierto de lengas y el suelo, delgada capa 
de tierra vegetal, parecía ofrecer sus entrañas a los 
desconocidos. 

Exploraciones 
y cuantif icación de yacimientos

Patricio cuadra a 
los 27 años, cuando 
inició el proceso 
de exploración y 
cuantificación de 
yacimiento.



104

“Cuando llegué se hablaba que el carbón en la zona te-
nía una distribución irregular y en algunos casos lenticular 
errática de variable potencia, lo que hacía casi imposible 
una explotación rentable. Pero no era así, logramos descu-
brir una estructura geológica sinclinal (forma de cuchara), 
con mantos de interesante espesor desde el piso hasta muy 
cerca de la superficie”, explica. 

En Pecket revelaron trece mantos, con un interesan-
te potencial, específicamente el número seis. 

“Uno no se puede arrogar el descubrimiento de Pecket 
porque efectivamente existió en el pasado como mina sub-
terránea, en la ribera del seno Otway. Lo que sí, uno puede 
sentirse orgulloso de haber descubierto una estructura geo-
lógica y el potencial de una mina para ser explotada en un 
método de extracción a rajo abierto”, expresa. 

Recuerda que invitaron al croata Santiago Florio, 
dueño de las pertenencias mineras de Santa Rosa en la 
cuenca del Río de Las Minas, a conocer los mantos de 
Pecket. Años antes, el hombre espigado, de mirada celes-
te y profunda, había introducido a Patricio en la historia 
carbonífera de la zona. 

“Ese día, nos habló de la Mina Sara Braun y su for-
ma de explotación room and pillar, sistema que considera 
el avance a través de un pilar y una cámara, y así suce-
sivamente. Los carpinteros utilizaban principalmente la 
lenga y el coigüe para dar sostén en la mina subterránea. 
Nos contó Santiago que la mina tuvo muchos incendios 
e inundaciones por su cercanía al mar de Otway, los datos 
fueron relevantes para entender el futuro de los mantos 
que habíamos descubiertos”, revive. 

Al finalizar cada perforación, se realizaba registro 
geofísico Schlumberger, con un camión con herramientas 
para perfilaje geofísico. El servicio era solicitado a ENAP 
y permitía ratificar la información del sondaje realizado 
en terreno, considerando cotas, potencias del manto e im-
purezas del mineral, entre otros datos. 

En cuanto a Isla Riesco, el único antecedente que te-
nían era la importante extracción que se realizó en Mina 
Elena, con exportaciones regulares a Buenos Aires y 
Montevideo durante la II Guerra Mundial. Pero no sólo 
se quedaron explorando en la zona del mar de Skyring; 
fueron más allá, y descubrieron en el sector del Otway 
importantes yacimientos como el de Invierno, con man-
tos que en promedio tienen de 14 a 15 metros de grosor, y 
otros de similares potencias en el sector de Río Eduardo. 
Sólo en Estancia Invierno se realizaron más de treinta son-
dajes de testigos continuos. Hoy hay monolitos amarillos 

instalados en distintos lugares que recuerdan el trabajo 
realizado por Corfo.

Por entonces, los geólogos duraban poco tiempo, el 
clima era muy duro. Los comentarios habituales eran con-
tra el frío, viento y el aislamiento. Era común que un día 
tomaran sus pertenencias y partieran en busca de otros 
horizontes. 

“Ahí, se me ocurrió contratar una geóloga: fue un sie-
te. Llegué a contar con tres profesionales mujeres. Eran 
dedicadas, no se quejaban por el clima, mucho más va-
lientes que los hombres. Victoria Moya, América Olivares, 
Cristine Mongard, eran muy jóvenes, recién salidas de la 
universidad y fueron pioneras en la época, ganándose el 
respeto de todas las cuadrillas”, relata. 

También recuerda que era un gran anhelo encon-
trar carbón. “La emoción es una satisfacción íntima, un 
pequeño triunfo que no va más allá de felicitarse con la 
cuadrilla. En una oportunidad un perforista me llama y 

dice ‘hay un ovni’ y se veía una luz, era la época de la psi-
cosis, cuando muchos relatos daban cuentas de flotillas 
por la ciudad. Todos estábamos atentos, cuando se escucha 
una leve explosión y salen algunos chispazos como estre-
llas. Habíamos encontrado una afluencia de gas. Ocurre 
que a veces al perforar algunos mantos de carbón emanan 
gas, produciendo chispas que burbujean hacia la super-
ficie, esto ocurre por el roce metálico de la herramienta 
de perforación. No eran ovnis, pero por un momento lo 
creímos”, recrea. 

En la Región de Magallanes, el carbón se desarro-
lló hace más de veinte millones de años, en la formación 
geológica denominada Loreto. Los principales mantos es-
tán en la zona comprendida entre Puerto Natales y Punta 
Arenas, principalmente en la Isla Riesco. 

Actualmente la región posee las reservas carboníferas 
más extensas y cuantiosas del país. Se trata de carbones 
subbituminosos, con recursos que superan los 5 mil mi-
llones de toneladas. 

Los estudios impulsados por Corfo y alcanzados por 
las cuadrillas de Patricio Cuadra entregaron un conoci-
miento vital al país para conocer la calidad y potencia de 
los recursos carboníferos. 

“Cuando empezamos tuvimos un solo equipo. Dormía 
en la cabina del camión. Pasábamos turnos de 24 horas y 
cuando aparecía el carbón, siempre era en la madrugada 
y tenía que bajar para ver el testigo (muestra de carbón), 
en ese tiempo la tecnología no era como la actual, así lo 
que hoy es un proceso que dura 15 minutos antes tardaba 
16 horas, había que cambiar lodo de perforación y sacar 
la totalidad de las herramientas”, señala. 

Una vez terminada las exploraciones hizo un curso en 
Francia de geoestadística (análisis de secuencia estratifi-
cada), los conocimientos adquiridos fueron aplicados en la 
evaluación final del yacimiento de Estancia Invierno. 

Fueron cinco años de trabajo en terreno y una vez 
terminadas las exploraciones y el trabajo proyectado por 
Corfo, “entregamos el camión, las sondas y todos se fue-
ron para su casa”, sentencia. 

Los sorprendentes resultados rondaron como nube 
cargada de lluvia hasta que Corfo licitó los yacimientos 
de Pecket. Fue entonces que Empresas Copec, ganadora 
en el concurso estatal, contactó a Patricio Cuadra y a fines 
del año 1985 ya estaba de nuevo en Magallanes y el año 
1986 realizaba la primera palada en el yacimiento que él 
mismo había cuantificado, pero esta vez con una tecno-
logía avanzada nunca antes vista en la región.
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L
uego de las exitosas exploraciones carboníferas 
realizadas por Corfo y la Comisión Nacional 
de Energía, en marzo del año 1980 se llama 
a la precalificación de empresas interesadas 
en la licitación del yacimiento Pecket. 

El Premio Nacional de Historia, Mateo 
Martinic, relata en su libro El Carbón en Magallanes, 
Historia y Futuro los pormenores de la licitación don-
de participaron nueve entidades chilenas y extranjeras, 
de las que la CNE seleccionó seis.

“…Al tiempo de la apertura de las ofertas (abril de 
1981), únicamente se presentó el consorcio denominado 
Compañía de Carbones de Chile (COCAR), forma-
do por la Compañía de Petróleos de Chile (COPEC) 
y tres sociedades inglesas, la Northern Strip Mining 
Ltd., la Davy McKee y la K. Wardell and Partners, 
cuya propuesta fue aceptada al cabo de varios meses 
de negociaciones. El 28 de octubre del mismo año 
se suscribió entre la CORFO, propietaria minera, y 
COCAR el contrato para la cesión de los derechos del 
yacimiento Pecket. En lo sustancial COCAR se obli-
gaba a pagar a CORFO la suma de US$ 3.500.000 
por la transferencia de la propiedad minera y se com-
prometía a producir un mínimo de 300.000 toneladas 
anuales de carbón a contar del año 1985 y 500.000 
desde el año 1987 y siguientes”, apunta el historiador. 

El 6 de marzo de 1982 se otorgó por decreto del 
Ministerio de Minería la concesión para la explotación 
carbonífera por un plazo de cincuenta años. El recin-
to minero contó con un muelle de última tecnología 
ubicado en las calmas aguas del mar de Otway. Y en 
la medida que el avance minero se fue concretando, el 
santuario de pingüinos ubicado a pocos 4 kilómetros 
del yacimiento también cobró fuerza, un acuerdo entre 
la empresa y el entonces director del Colegio Alemán 
permitió cercar y dar una protección a los plumíferos, 
hasta el día de hoy el tránsito y su población aumenta. 

Entonces una segunda época productiva se inició, 
con una tecnología moderna y una fuerte inversión de 
capital, que permitió la explotación del sitio Pecket, con 
producciones sobre las 300 mil toneladas anuales. 

Mateo Martinic precisa que “con los títulos y auto-
rización de explotación en la mano la entidad asumió 
forma legal definitiva, constituyéndose la Compañía 
de Carbones de Magallanes Sociedad Anónima 
(COCAR S.A.), con la participación accionaria ma-
yoritaria de COPEC (45%), del Consorcio Naviero 
Ultramar (ULTRATERRA) (36%), de International 
Finance Corporation (IFC) (10%) y de la entidad 

británica Northern Strip Mining Ltd. (NSM) (9%). 
Cumplido este trámite necesario, COCAR S.A. se 
dedicó de lleno a la formulación del plan de trabajo 
para la habilitación de la mina que incluía un complejo 
de instalaciones diversas, 4.200 kcal/kg, equivalente 
a 5.500 kcal/kg en base seca. Las reservas medidas 
del gran yacimiento fueron del orden de 50.000.000 
toneladas”. 

El año 1997 COCAR S.A. se desliga del yacimien-
to y la empresa INGESUR compra todos los activos. 
La firma en 1997 había incorporado a la empresa nor-
teamericana ARTIC FOX que materializó su aporte 

La fotografía corresponde a la primera palada realizada en Pecket, el año 1986, al poco tiempo que la empresa Cocar ganara 
la licitación de Corfo. De derecha a izquierda aparecen: Marcos Büchi, Andrés Hevia, Patricio Cuadra, Konrad Holscher, Pedro 
Sanhueza, Víctor Renner, entre otros pioneros que utilizaron por primera vez métodos más sofisticados y seguros en la 
extracción carbonífera en Magallanes.

Pecket,  
extracción a 
rajo abierto



106

a través de todo el equipo necesario para operar una 
mina subterránea. Éste se mantuvo hasta el año 2000, 
fecha en que el deslizamiento de un cerro obstruyó la 
entrada a la mina. Más tarde, INGESUR contrató con 
Ingeniería Civil Vicente S.A. el servicio integral de 
extracción y transporte de mineral Pecket I. Al tiem-
po acuerdan la explotación de un nuevo yacimiento en 
partes iguales, la Mina Pecket II. Entonces Ingeniería 
Civil Vicente S.A. adquirió la totalidad de los dere-
chos de INGESUR.

LOS DATOS QUE ARROJÓ CORFO

A la fecha, las exploraciones habían revelado dis-
tintas reservas, las más emblemáticas correspondían 
a las de Isla Riesco. De esta forma, en la península 
de Brunswick existen diversos sectores con reser-
vas de carbón de tipo subbituminoso, con muchos 
af loramientos superf iciales. El sector más pros-
pectado ha sido Pecket, yacimiento actualmente en 
explotación. El área de concesión de este yacimiento 
fue ampliamente reconocida a través de los trabajos 

efectuados por CORFO y la Comisión Nacional de 
Energía (CNE). Fueron ejecutados así más de 80 
sondajes y efectuado diversos análisis de muestras 
de carbón. Se identif icaron 13 mantos distintos y 
se ubicaron más de 100 MMton de carbón, pero 
solamente 2 de ellos, los mantos 5 y 6, resultaron 
económicamente explotables. La potencia prome-
dio de ellos es de 4 metros y en algunas zonas se 
unen formando un manto del orden de 8 metros. 

En la zona de Isla Riesco, se concentran las ma-
yores reservas de carbones de Magallanes y del país, 
identificándose varias zonas de interés y con innu-
merables af loramientos conocidos. Antiguamente, 

en el área existieron faenas mineras de cierta 
importancia. 

Hace algunos años CORFO y la CNE ejecutaron 
un plan de exploración en Estancia Invierno, sector 
denominado “El Triángulo”, donde existen af lora-
mientos de mantos con potencia superior a los 12 
metros, sobrepasando en algunos casos los 17 me-
tros. En total se reconocieron 15 grupos de mantos 
de carbón. El yacimiento fue extensamente estudia-
do a través de geofísica, geoquímica y la perforación. 
En el caso de Estancia Invierno, ubicada en el sec-
tor de Otway, el carbón encontrado tiene un poder 
calorífico superior entre 4.300 y 5.500 Kcal/kg.
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P
asaban los minutos y los ingenieros 
estaban inquietos, necesitaban remover 
el material estéril. A esa hora el mar de 
Otway estaba calmo y cierto aire marino 
renovaba el espíritu. Al fondo del muelle 
unas gaviotas hacían soberanía sobre la 

punta de los pontones. 
“Sabe, llevamos más de cuarenta minutos espe-

rando y no aparece el operador, ¿qué pasa, cuánto 
más debemos esperar?”, pregunta por radio, ya algo 
molesto, el hombre más alto de la cuadrilla de pro-
fesionales. La respuesta fue inmediata y cortante 
desde el otro lado: “Hace cuarenta minutos que el 
operador está esperando en su máquina, yo mis-
mo lo dejé”. 

Del carbón  
al trabajo social

hh Alfredo Agüero, a los 18 años, manejaba 
la maquinaria más moderna en la extracción 
carbonífera en toda la historia conocida hasta 
entonces de Magallanes. Hoy, es Trabajador 
Social, presidente de Colegio de Trabajadores 
Sociales y dirige el Centro de Diagnóstico 
Ambulatorio Clyde Tucker y el Programa 
Preventivo Juan Wesley.

Y ahí estaba, Alfredo Agüero, sentado en la gi-
gante pala hidráulica RH120, una de las que mayor 
éxito ha tenido en el mercado de la minería. 

“¿Y tú, eres el operador?”, pregunta el hombre 
alto. Alfredo Agüero tenía entonces 18 años de 
edad y era el operador de maquinaria pesada más 
joven de Cocar. Su rostro infantil rompía todas las 
representaciones y prototipos. 

“Esperaban encontrar un hombre gordo, grande, 
y todo ese rato estuve esperando que me dijeran qué 
hacer, después cuando descubrieron que yo era el 
operador quedaron sorprendidos y se rieron porque 
siempre estuve ahí. Y la verdad yo estaba orgullo-
so de lo que hacía, tuve la oportunidad de trabajar 
en una tremenda empresa, esa experiencia hasta el 
día de hoy me ha servido”. 

Llegó por un aviso del diario, recién estaba egre-
sado de quinto año en el Instituto Don Bosco. 

“Pedían mayores de 21 años, igual me presenté. 
Di todos los exámenes. Mucha gente estaba pos-
tulando y mi sorpresa fue inmensa cuando el 31 de 
diciembre de 1987, a las 22 horas me llegó un tele-
grama por correo donde me habían aceptado y tenía 
que presentarme el 2 de enero”. 

La bienvenida a los tres trabajadores seleccio-
nados (Pedro Olavarría, Roberto Poduje y Alfredo 
Agüero): “Fue un discurso muy motivador, recuer-
do que nos dijo que íbamos a trabajar de operador, 
pero el primer mes teníamos que hacer de auxiliar 
de producción, así que pasé por distintas etapas, 
hice de todo, donde había que limpiar iba yo, car-
gar algo, ahí estaba y siempre con buen ánimo y 
trabajando de manera muy responsable, porque 
pienso que para hacer cosas grandes hay que hacer 
muy bien las pequeñas y en eso hasta hoy soy muy 
comprometido”, relata. 

Al mes exacto, tal cual le habían prometido, in-
gresó junto a sus compañeros al Departamento de 
Operaciones. 

“Pedrals nos preguntó qué máquina nos gustaba, 
yo elegí la RH 6, así que el primer período como 
operador tuve que limpiar la superficie de los man-
tos de carbón”, recuerda. 

Ahí se hizo adicto a los camiones, tractores, 
palas hidráulicas. “Antes de sacar la licencia de 
conducir clase B, yo tenía la D para maquinaria 
pesada”, confiesa.

Participó en la gran huelga de Cocar. Fueron 
varios días. 

Por entonces, Alfredo Agüero, conversaba con 
Ricardo Pérez, presidente del Sindicato, “lo acom-
pañaba siempre, hablábamos harto, y me decía que 
él quería seguir estudiando y ahí se me empezó a 
meter el bichito, ahí por primera vez tuve la duda 
de si seguir perfeccionándome en el manejo de má-
quinas o dar un giro, y lo hice”. A los cinco años 
de trabajo renuncia voluntariamente, quería seguir 
su vocación social. 

“Fue un momento triste, muy pocos entendían 
que dejaba una tremenda empresa por irme a ga-
nar casi nada, pero así fue. Todos los domingos yo 
trabajaba en la iglesia, hacíamos labores sociales, 
entonces tomé la decisión de asumir un compromi-
so social más directo”, narra. 

Asegura que fue una buena época su tiempo la-
boral en Cocar. De sus amigos era el más joven que 
ganaba dinero y muchos disfrutaron de su sueldo, 
“todos me decían que después cuando trabajaran 
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me iban a invitar, han pasado varias décadas y to-
davía estoy esperando”, ríe. 

Asegura que todavía mantiene contacto con sus 
antiguos compañeros de Cocar, “la mayoría está 
afuera, trabajando en la minería del norte, hay al-
gunos que son instructores de maquinaria pesada y 
dictan clases en toda Latinoamérica. Ahora si me 
dices nombres: nosotros nos conocíamos más por 
el apodo: El Cien Años, El Mudo, El Sartén, en-
tre otros”, recuerda. 

Luego se abrió la carrera de Trabajo Social en 
la Universidad de Magallanes y a los 26 años de 
edad era uno de los más viejos estudiantes (1996-
2000), “pasé al otro extremo, de ser el más joven 
en la época de Cocar, a uno de los de más edad en 
mi clase”, explica. 

Hoy Alfredo Agüero es el presidente del Colegio 
de Trabajadores Sociales y dirige el Centro de 
Diagnóstico Ambulatorio Clyde Tucker, organismo 
que realiza en forma ambulatoria pericias socia-
les, psicológicas y psicosociales derivadas desde los 
Tribunales de Familia, así también informes técni-
cos con el f in de poner a disposición del sistema de 
justicia, los antecedentes pertinentes de imputados 
adolescentes, enfatizando los recursos y necesidades 
para favorecer su reinserción social, entre otros te-
mas. También dirige el Programa Preventivo Juan 
Wesley. “Tengo los mejores y más gratos recuerdos 
de mi paso por Cocar, ahí me dieron una inmensa 
oportunidad y el aprendizaje y la experiencia me 
han servido en la vida profesional. Si no me hubie-
ra cambiado quizás estaría ganando mucho dinero 
en alguna mina del norte o bien dictando cursos 
de maquinaria pesada por toda Latinoamérica”, 
argumenta. 

Cuando presentó la carta de renuncia recibió 
una tarjeta de Carlos Escobar, “todavía la tengo, él 
agradecía los servicios prestados y estaba muy ex-
trañado por el cambio que hacía en mi vida. Guardo 
con mucho cariño ese gesto”, indica.
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Capítulo

8

Última concesión minera 
en el Río de Las Minas

“Inmortales, mortales, inmortales. Nuestra vida es la 
muerte de los primeros y su vida es nuestra muerte”.
Heráclito de Efeso 



A inicios de los noventa, el yacimiento 
todavía producía carbón. En avenida 
España casi esquina Bellavista, Pedro 
Nicetich vendía rajones de leña y su vecino 
Santiago Florio, carbón. El negocio fue 
furor en la década de los sesenta, en los 

ochenta comenzó a decaer con fuerza, pero el carbón 
seguía presente, incluso en los primeros años de los 
noventa algunas familias continuaban llegando hasta 
el barrio San Miguel a buscar el preciado saco con el 
mineral. 

“Bastaba un poco y el calentador daba un calor 
duradero. Tenía una bodega donde guardaba el car-
bón y a veces dejaba el camión cargado afuera y nunca 
pasaba nada”, recuerda Ana María Nicetich, hija de 
Pedro, vecina de Santiago. Desde su restaurante Pali 

hh Ubicada en el corazón de la Reserva 
Nacional Magallanes, en la cuenca del Río 
de Las Minas todavía los vestigios permiten 
imaginar el funcionamiento del yacimiento y en 
el aire aún ronda un inédito proyecto concebido 
por Conaf de crear un circuito turístico que 
rescate el patrimonio minero del sector. 

Aike da testimonio de la última concesión minera de 
la cuenca del Río de Las Minas. 

Recuerda que muy temprano salía en su camión rojo 
Reo, rumbo a la Mina Santa Rosa. Santiago Florio era 
alto, delgado, “con unos ojos celestes” muy profundos. 
Vestía un pantalón de cuero viejo, gastado por tanto 
entrar y salir del chif lón de la mina, “pero en su casa 
siempre andaba elegante, con corbata y una chaque-
tita corta sin mangas”, rememora Nicetich. 

La esposa de Florio, Rosa Vrsalovic, conocida 
como “Mamá Rosa”, era más robusta, de una mirada 

celeste más oscura, siempre andaba con joyas de oro 
y una elegancia que en nada le restaba esfuerzo y puje 
a su espíritu de trabajadora. 

“Llegaban los dos, a veces cuando Don Santiago 
andaba repartiendo carbón, ella misma partía a la 
mina y entraba con el carrito y seguía sacando el mi-
neral”, explica Ana Nicetich. 

Hoy en día con un evidente deterioro, la anti-
gua Mina Santa Rosa, explotada hasta su ocaso por 
Santiago Florio y su esposa Rosa Vrsalovic, conserva 

gran parte de la estructu-
ra original. Todavía está 
intacto el carro de made-
ra utilizado para entrar a 
la mina, y un riel que si se 
despeja la nieve en invierno 
y el pasto en verano permite 
evocar el proceso productivo. 

También están los res-
tos de una casa y el toldo 
de lata donde acopiaba el 
carbón. En la época la pala 
puntiaguda y la picota dia-
riamente afilada gastaba la 
roca y el carbón cedía. De 
esa forma, alcanzaron una 
producción promedio de cien 
toneladas mensuales, a ve-
ces con un ayudante, otras 
sólo con su mujer. 

Por entonces, la vida del 
matrimonio transcurría a 
más de 300 metros de pro-
fundidad, una galería llevaba 
a otra. Y el soporte se lo-
graba gracias a la destreza 
de Santiago Florio que iba 

envigando con una precisión de reloj suizo los punta-
les y travesaños del túnel. 

Hoy un pequeño riachuelo atraviesa la mina, pro-
ducto del deshielo de la nieve. Y los vestigios son parte 
del patrimonio natural de la reserva. 

A 500 metros es posible descubrir los restos de la 
Mina Caupolicán. Y desde el año 1986, el valle mine-
ro está integrado a la Reserva Nacional Magallanes, 
administrada por la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF). 

SaNTA ROSA
funcionó hasta 
mediados de los ochenta
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Según comentó Ricardo Cid, administrador de 
la reserva, hace años ronda la idea de la dirección 
regional de Conaf de erigir un circuito turístico que 
rescate el patrimonio minero del sector y proporcio-
ne a los visitantes informaciones de la explotación 
carbonífera realizada en el área. La iniciativa que 
consideraba integrar las minas Caupolicán y Santa 
Rosa siempre ha chocado con el difícil financiamiento. 

“La población de la región está muy relaciona-
da con el carbón. Es una época reciente, hasta hace 
unas décadas Santiago Florio y su esposa man-
tenían con vida la Mina Santa Rosa y un par de 
años atrás, Don Pedro Mayorga sacaba aún car-
bón de manera artesanal; ese patrimonio y otras 
historias dan sentido al proyecto, por eso siempre 
hemos pensado que es importante rescatar la his-
toria y el esfuerzo pionero. En la reserva todavía 
se ven shooter o esos receptáculos grandes de aco-
pio y el carbón af lora en algunos sectores, está a la 
vista, más si se acerca a la cuenca del Río de Las 
Minas”, explica Cid. 

La iniciativa consideraba un cerco perimetral, 
reconstruir la casa que está abandonada al lado del 
pequeño chif lón, reparar el patio de acopio y recupe-
rar al menos unos cien metros de la galería principal, 
“la idea era hacerlo con la misma técnica utilizada 
en el envigamiento y soporte de la mina. Nosotros 
cerramos y hay un portón para evitar sustraccio-
nes, las hubo en su momento”, asegura. 

Lo más difícil reconoce era el tema de seguri-
dad y el costo. 

El tema le interesa a Ricardo Cid, el año 1983 
llegó a la reserva, ya lleva más de 30 años en Conaf. 
Pasó por Edén, el Paine y nuevamente regresó al 
parque. En su primera etapa conoció y entabló una 
amistad con Santiago Florio y Rosa Vrsalovic que 
duró hasta la muerte. 

“Él era duro, trabajador, apellinado como se dice 
en la décima región; la nieve, el frío, no eran tema 
y te hablo de una época en que los inviernos sí que 
eran duros”, señala. 

En cambio, ella, relata: “Era una persona direc-
ta, te decía las cosas sin rodeos”. “El rosario lo tenía 
en la punta de la lengua”, complementa Ana María 
Nicetich. Ambos partían una vez al año hacia Europa. 
Santiago nació en la ex Yugoslavia y a diario habla-
ba su lengua materna con su vecino Pedro.  

La última concesión del valle fue el de la Mina Santa 
Rosa, después de ellos nunca más nadie ha hecho pe-
dimentos mineros. Son los últimos de una larga lista.

Ricardo Cid, 
administrador de 
la reserva NACIONAL 
magallanes, tiene el 
sueño de crear un 
circuito turístico 
que rescate los 
emprendimientos 
carboníferos en la 
cuenca del río de las 
minas.
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Capítulo

9

El último barretero
del Río de Las Minas

“La muerte no existe, la gente sólo muere cuando la ol-
vidan; si puedes recordarme, siempre estaré contigo”.
Antoine de Saint - Exupéry
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A los 80 años, dos meses antes de su muerte, 
aún mantenía vivo el sueño de revivir el 
boom carbonífero de la Mina Caupolicán, 
emplazado en el sector que ocupa la Reserva 
Nacional Magallanes. No pudo cumplir 
su sueño y murió solo, en agosto de 2012, 

permaneció cerca de dos semanas abandonado en el 
Servicio Médico Legal, antes de ser sepultado. Su ocaso 
refleja y representa las páginas en blanco que ha tenido 
por largo tiempo la historia carbonífera de la Región 
de Magallanes y Antártica Chilena. La siguiente en-
trevista fue realizada pocos meses antes de su deceso, 
la publicamos tal cual.

Uno le pregunta por su vida y muestra las manos, de 
manera soterrada, sin buscar hacerlo. Son decenas de lí-

neas marcadas y profundas como cráteres que recorren 
todos los dedos. Sus formas deletrean el uso perfecto 
del hacha, pala y picota. Gracias a la fuerza de sus ma-
nos envigó minas subterráneas a más de 300 metros de 
profundidad como el más diestro carpintero, endere-
zó los rieles que conducían los carros de carbón y puso 
fuerza a la picota para extraer el abundante carbón del 
suelo subterráneo de la cuenca del Río de Las Minas. 

El último minero  
que soñaba con revivir el boom 
del carbón

hh Pedro Isaac Mayorga Ruiz fue el minero 
de carbón más antiguo de la cuenca del río 
que atraviesa Punta Arenas. El último de 
una especie de hombres rudos que abrió las 
entrañas de la tierra y sacó su fruto negro a 
más de 300 metros de profundidad. 
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Pedro Mayorga vive a poco más de ocho kiló-
metros del centro de Punta Arenas, en medio de 
la Reserva Nacional Magallanes. Este valle mine-
ro desde 1986 es administrado por la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF). Aproximadamente 
a 1,5 kilómetros del acceso al parque está su casa, 
una pequeña choza que existe en medio de la nie-
ve, viento y tiempo.

Llegamos a él con la ayuda del administrador 
del recinto, Ricardo Cid, luego de dos intentos; el 
primero la copiosa nieve no nos dejó avanzar; días 
después, tuvimos éxito, la nueva pala adquirida por 
el centro forestal permitió despejar el camino. 

Pedro Mayorga llegó a Punta Arenas de Puerto 
Montt el año 1953; en 1957 trabajó en Río Turbio, ahí 
ofició de minero y usó el martillo de aire, dice que no 
le gustó, así que tomó sus cosas y no volvió más. Luego 

trabajó en varias estancias y finalmente se decidió por 
el trabajo en las minas del sector del Río de Las Minas. 

Extrañaba las profundidades de la tierra. “El car-
bón dejaba más plata, era más trabajo pero se ganaba 
bien”. Cuesta entender lo que dice, habla rápido, pero 
colocando atención y afinando el oído es posible sa-

Pedro Isaac Mayorga fue el último minero del 
Río de las Minas. Murió el martes 21 de agosto de 
2012. José Oyarzún y Enérico Nonque, auxiliares 
del Cementerio Municipal, fueron los únicos 
testigos de su sepultación, en uno de los nichos 
de la Quinta Corrida, tramo 2 Poniente.
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ber que ofició de minero con Santiago Florio, en el 
yacimiento de Santa Rosa, y que más de 40 años los 
dedicó a la Mina Caupolicán, a pocos metros de su ac-
tual casa. Ayuda harto Ricardo Cid, el administrador 
que lo visita periódicamente, incluso le regaló la bate-
ría que le permite escuchar radio y estar al tanto de lo 
que pasa en la ciudad. 

“Estuve con todas las minas del lugar”, cuenta, y suel-
ta una risa pícara. Hubo más de 14 piquetes, yacimientos 
y minas en la cuenca que descubrió Bernardo Philippi, a 
inicios de la colonización. 

La Mina Caupolicán llegó a tener más de 13 mineros 
en su momento de mayor esplendor. Hoy su bocatoma está 
reforzada con troncos de lenga, pero el último derrumbe 
ocurrió hace más de ocho años. 

Todavía es posible bajar hasta 25 metros de profundi-
dad, y desde ahí es posible ver una masa de tierra inerte 
que tapa el hueco subterráneo. El socavón que llegó a 
contar con varias galerías, una línea férrea, se pierde en 
la profundidad de la mina, con soportes húmedos resis-
tiendo apenas el peso de la tierra. 

¿Cuándo fue la última vez que sacó carbón? 
“Hace dos meses, entramos con Don Pedro”, dice 

Nelson Mella, un amigo que vive con él y lo ayuda hace 
un par de años. 

Entonces sacaron dos sacos de carbón para calefacción: 
“Don Pedro tiene la intención de volver a darle vida a la 
Mina Caupolicán”, explica Mella, pero al mismo tiem-
po agrega, “yo lo dejo no más, eso es algo difícil, pero se 
la puede, es un maestro con el hacha, el mejor envigador 
que había, muy trabajador”, indica. 

Pedro asegura estar bien de salud. Sólo le causa pro-
blemas una molestia en la pierna derecha, seguramente 
resabio de las dos horas como máximo que permanece 
al interior del pique, encorvado y sólo alumbrado por el 
carburo de la lámpara, el mismo que ilumina su casa. De 
visitas al médico ni hablar. 

A Punta Arenas sólo baja una vez al mes cuando co-
bra su pensión del Sistema Solidario de 80 mil pesos, con 
el bono de invierno llegó a los 124.910 pesos en el mes 
de mayo de 2012. 

En invierno demora más de dos horas y media en lle-
gar caminando a la ciudad y en verano, cerca de una hora. 
Pedro saca unas fotos antiguas de la época en que picota 
en mano sacaba carbón, a su lado está su perro “Cortito”, 
tan blanco y dócil como la nieve; hace un tiempo llegó 
“Cholo” y “Ramón” es el gato. 

Pedro Isaac Mayorga Ruiz fue el minero de carbón más 
antiguo de la cuenca del río que atraviesa Punta Arenas. 
El último de una especie de hombres rudos que abrió las 
entrañas de la tierra y sacó su fruto negro a más de 300 
metros de profundidad. A los 80 años, dos meses antes de 
su muerte, aún mantenía vivo el sueño de revivir el boom 

carbonífero del sector. Y aunque dijo que no usaba el mi-
neral hace tiempo, el hollín de la casa reflejaba lo contrario 
y la bocamina todavía se mantiene en pie.

Con la muerte de Pedro Isaac Mayorga se apaga la 
llama de los barreteros que entraban a las entrañas de la 
mina de carbón, con sólo su picota y hacha.
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Las huellas del carbón 
en la historia regional

hh La guía representa los principales hitos que 
caracterizan al emprendimiento carbonífero 
en la zona, historias cruzadas por el tesón y 
la perseverancia pionera que no dan tregua 
a las durezas del clima y a la necesidad de 
abastecerse por el mineral negro...h
Al final, los sonidos de la pisota, los ritmos de 
la cultura y los silencios de la historia abren la 
partitura a un paisaje, a veces agreste, difícil, 
con una belleza que hipnotiza, pero con un 
claro acento en el esfuerzo creador del hombre.h
Las bocanadas del trabajo, la esperanza del 
progreso y el esfuerzo son parte de un relato 
que hoy se sigue construyendo.
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